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Línea de conducta
Nuestro diario sale a lo luz públloa en momentos bien dolorosos. 

Víctima nuestra nación, oomo las demás naciones Ibéricas, de la 
agresión más salvaje que registra la Historia, tiene a su pueblo en 
armas. Nuestro suelo está rojo de sangre; nuestros mejores hom- 
b w ,  los trabajadores de EuzkadI, han dejado en gran número sus 
fábricas, sus campos y eus mares, y se ^an lanzado al combate; 
han arrojado las herramientas, han soltado el timón do los arados; 
han abandonado los remos, y han co&Ido los fusiles. Nuestros hom­
bres, como los 'lombres de las demás nacionalidades Ibéricas han 
Ido a la lucha porque han sido agredidos bruUlmente, porque muchas 
mujeres han sido ultrajadas, vejadas muchas madres, asesinados 
muchos niños, fusilados muchos hermanos, arrasados los pueblos, 
llesheoha la economía, y en nuestro caso particular, amenazada de 
dew arlo lón  nuestra raza... Saltan las lágrimas a los ojos hasta 
nublar la vista, y se crispan los dedos, de rabia y de Indignación.

Pero hay que sobreponerse; hay que recuperar toda la sereni­
dad, valentía suprema, para vencer al agresor, destrozándolo para 
siempre. Hay que beberse las lágrimas y hacer cosas más prácticas 
pera conseguir la victoria deflnitlva.

Nuestra política ha de consistir, en primer término, por encima 
de todas las cosas, en ganar la guerra. Y nosotros, como órgano de 
expresión de una organización política que está presente en la lu- 
bha, tendremos, como primera preocucaclón, la de mantener el es­
píritu de todos los “gudaris” y particularmente— porque ellos se 
mueven dentro de nuestra órbita política— el de tos milicianos de Ac. 
olón Nacionalista Vasca, que luchan con ardor no superado por na­
die. Nos llena de orgullo, del más legítimo orgullo, el oir y leer, de 
tpbios ajenos y en periódicos de otras organizaciones, las alabanzas 
que dedican al comportamiento heroico los soldados de A. N. V., 
que a nadie ceden en valor y disciplina. Esa actitud será, de hoy 
en adelante y para siemore, nuestro melor limhre de gloria.

Nuestros hombres, educados políticamente bajo los lemas de “li­
bertad de EuzkadI” y “ Justicia social”, luchan por conseguir ambas 
espiraciones: romper las cadenas que nos oorimían como pueblo 
y lograr la libertad que merecemos como *»ombres.

No hemos de engañárnos, no. Sabemos bien cuál es ntestro ene­
migo eterno. Y contra él estamos en lucha. O morimos nosotros, o 
muere ól. No hay cuartel. Muertas nuestras madres mil veces, an­
tes que escarnecidas y burladas por la canalla; muertas mil veces 
nuestras mujeres, antes que ultrajadas por los bárbaros; muertos 
mil veces nuestros hijos, antes que esclavos ds esos asesinos, y 
muertos cien mil veces nosotros, antes quo consentir tanta Infamia. 
Esta será nuestra política mientras dure la guerra.

lAhl Pero si vencemos nosotros, como hemos de vencer, cueste 
lo que cueste, que nadie nos venqa lueno con peticiones de mode­
ración y oon política de medias tintas. Libre ha de quedar Eczka- 
di y muerto ha de quedar en nuestra tierra el slstem^  ̂ capitalista, 
Causante único— no nos cansaremos de repetirlo—de ésta y de todas 
las desdichas y agresiones. El sentido de humanidad que, por for­
tuna, nos distingue de nuestros enemigos, detendrá el día de la vic­
toria nuestro brazo cuando la oaslón lo impulse a rematar, como 
harían ellos, al vencido. No mataremos el gavilán; pero le arran­
caremos las garras, le cortaremos el pico, y no tendrá rrás remedio 
que ser paloma. No hay otro procedimiento, está visto, para evl- 
lar que vuelva a ser ave de rapiña en cuanto, se repusiere del 
golpe.

ó* *
Expuesta en esas breves líneas la que ha de ser nuestra con­

ducta en relaolón con la guerra, q ifrem os también exponer clara­
mente, para que todos lo sepan, cuál será niestra política en to­
do tlenf>po.

En el orden Interior, al mismo tiempo que trabajaremos por 
conservar cuantas particularidades son características de nuestro 
pueblo. Iremos a la recuperación de todas aquellas que fueron des­
apareciendo bajo la dominación de la España Imperlallsts, hasta de­
volver a EuzkadI todo su rango de nacionalidad bien deRnlda y dis­
tinta. Pero si en el orden espiritual hemos de ser conservadores e 
Impulsadores de lo bueno que queda, y recuperadores de lo bueno 
que se perdió, en el orden material hemos de ser—va lo hemos di­
cho— revolucionarlos entusiastas, decididos, hasta deshacer todo el 
•istema capitalista, arrancando de raíz, para aue no vuelva a reto- 
fiar, ese árbol det mal. cuyo fruto es y ha sido siemoro. lo mismo 
en EuzkadI que en todas las demás naciones, explotsriones Iniou-ss 
de trabajadores, miserias colectivas y aoreslones brutales, como la 
que ahora estamos padeciendo. En esto no hemos de admitir esr*s 
frases de “una ordenación social más “un trato más Justo
al traba.lador”. La Justicia, como la virginidad, no se mide con el 
más y el menos. Las cosas, o son jtistea, o no lo son. La Injusticia 
podrá ser mayor o menor, pero jLstIcla no hav más qun une: la 
linvpla. la total. Esa es la que queremos rara EuzkadI. Queremos 
que los trahajadores, desde el profesor hasta el peón, lo sean todo, 
capital y trabajo, ordenadores y ejecutores, productores y consumi­
dores, gobernantes y gobernados.

En el orden exterior, somos Intemacionalistas. Queremos vivir 
tnldcs íntimamente con todos aquellos pueblos libres, con todas 
aquellas nacionalidades que, respetándose y aoo''ándose rrjtua- 
mente para la defensa de su vida y sostenimientos de lo que en ellos 
es esencia misma de nacionalidad y razón de ser como pueblo, 
quieran |p g una organización económica conjunta, cada día más ne­
cesaria. y a una cohesión política Indispensable.

Y si éste es nuestro deseo con relaolón a todos los pueblos, lo 
sentimos hoy más íntimamente con estos pueblos vednos nuestros, 
con estos pueblos ibéricos que han sufrido con nosotros U sálvale 
agresión presente y la política estúpida de la vieja Esonña, y con 
ios que la convivencia, la vecindad oeooráfíca v la unión sagraba 
en esta lucha contra el enemigo común, han creíído lazos que ni de­
bemos ni queremos romper. Sólo tna condición ponemos para He- 
Qór a esa unión: que las nacionalidades que hayan de formarla va­
yan a ella con toda libertad; qus el convenio sea libremente

la menor sombra de coacción por carte de nadie. Así, la 
unión será más fuerte y no estará nt'nca expuesta a la obra dls- 
Ocegadora de la suspicacia y del resquemor.

Por otra parte, los vascos tenemos fuera de la península una 
EK.ena parte de nuestro territorio, y si bien no desconocemos hasta 
<iu6 punto sería por ahora inconveniente e Ineñoaz plantear la 
g est ió n  de su recuperación, nosotros, como pueblo que vivió unl- 
o<> por ser de una sola substancia, dejamos aquí clavada la expre- 
1 * ^  nuestro deseo Indeclinable, que es el de llegar a esa re- 
tundición de todo el pueblo vasco en un solo cuerpo político.

«
* ♦

Ha ®n líneas generales, nuestra política de ahora y
wt r Y animados de una gran esueranza, impulsados por un 

ivisimo deseo, nos ponemos al trabajo.

Manifestaciones de un perseguido por el f

DE LOS FRENTES V A S C O S ...

Ayer fué bombardeado Villarreal por nuestra certera artillería
(INFOmVfACION DE NUESTROS ENVIADOS ESPECIALES)

Sector de Otxandiano
AGUA y  FRIO

Como otros tantos compañeros ccle^a  ̂
lia comenzado el reportero de llERRA 
VASCA A recorrer los Trentes de combate, 
llevado siempre del deseo de reflejar lo 
más ñclmenie posible cuanto ocurra v vea 
cerca de las tríneberas.

Ayer, como primer día, nos dirigimos 
muy de mañana camino de Odviod^no, 
cuyo sector es en estos momentos e! que 
ma)-or interés despierta, por dilucidarse 
en ¿1 ios combates que el Mío M.*inüo 
considera base de la grap ofen.uva dos> 
encadenada por las fuerzas leales en tie* 
rras de Euzkadí. La mañana fila, rortaiu 
te, propia de la estación en que nes 
encontramos, nos demostró en nuestro 
recorrido lo que es la guerra para quien 
ta sopoita junto a lâ  trmcheras. La iiic' 
ve, que dias posados había cubierto con 
su velo albo estas montañas, ha sido 
alterada por una iicgajosa cort na de a,^ua, 
que al correr de las horas lia ido au> 
mentando en ímousitíod.

Es asi, al presenciar el estoicismo con 
que nuestros bravos milicianos srgertan 
las incansables calamidades que jioporcio- 
lia la'guerra, cuando heinos .sentido l>ra. 
mar el coraje que produce el i>cnsar los 
salvajes inst utos de quienes nos Hc''a»'oo 
a presenciar estos cuadros. No «olamcntc 
tas balas son las que matan eu !os frentes 
de pelea; son tan dañinos como ellas los 
rigores del tiempo. El miliciano \e pasar 
lO; días y que el frío, el agua y la nieve 
son enemigos que aumentan el conjunto 
liomicidta de los que planearon esta born* 
ble matanza de hermanos. Pensamos 
también en aquellos que. creyéndole 
con derecho a discutir la acción d.- n u o  
tros defensores, se arroj>an en casas 
y sólo tienen para los milicianos el re­
cuerdo epiadoso» jui'to a la .'icfortablc 
chimenea. Y saben tener, también, sus 
bocas el reproche, la dlscusicn pronta, 
junto a las mesas del Café. Son c«os, 
hombres que mañana se creerán coa de­
recho a exigir tanto o más que el oue 
eximio su vida. Son l.is eternas mari- 
posas que revolotean al calor de k que 
otros produjeron.

Pero esta ^erra, que desde los prlrr^ro» 
momentos cbm.i justi.ia, reouiere sea ex­
tensiva a aquellos detalles insignllii.antc8 
vivideo, lejos del plomo traidor. Los lUe 
exponen su sangre por el triunfo de 
nuestros ideales se alzarán aque! día y

exigirán, justamente, se analice el papel 
qUe todos jugaron en la cruenta revo- 
ludón.

El frió es. horrible. Pero al escachar cl 
terrible concierto que producen cañor.es y 
fusiles, Jioo hacemos a la idea que 
quienes los hacen disi>arar persiguen cou 
sus ininterrumpidos tiros atraer el calor 
qué necesitan sus cuerpos.

A nuestro paso por Urquíola I emos sido 
gratamente sorjKendtdos con la presencia 
en cl aire de (rece o catorce aparato 
leales, que evolucionaban a los lejo.« sobre 
cl campo enemigo. Verdaderos «virtuosos» 
de la acrobacia, entusiasman con sus 
iiroezas a .«uienes Ies vemos operar, que,

tcrriblciS, que producían a lo largo de U 
mañana, parecían querer romper ron sus 
estruendos la base cn que se cncontral/an. 
Fra punto menos que imposible pr-dcíigar 
el tiempo junto a las piezas. El reporte, o 
tiene que confesar que, íoirzo^mente, ha 
tehido que retirarse, admirado de la na­
turalidad con que los artilleros cargnlian 
las piezas. Tal era la tranquilidad de estos 
hombres, que nos han recordado a los 
{lanaderos cn sus funciones de cm*gar los 
tiornós y retirar loe panecillos cocidos. 
Pero no eran panacUlos precisamente los 
qUe retiraban de las piezas. Er<i'« cascos, 
desprovistos de pólvora y plomo.

Ihicdc decirse .oue sobre Víilarrcal cayó

Después deí “rregado”, I os gudarís se asean...

I naturalmente l. somos los que pcrec^ui- 
mos cl total aplastamiento del privilegio 
y la'sumisión .tv*1 que pretenden pio- 
íongar los que durímlc tanto tiempo \i- 
\ieron oel sudor de los lrabaiado.es 

No hay duda que cn su primer nümcro 
TIERRA VASC.A va a tener tema que 
relatar—pensamos—, Y, efectivamente. Si 
fuerte, impetuoso, fué el ataque que do» 
l>asados se dio sobre Villarreal de Alava, 
cl de hoy ha superado a aquM en in­
tensidad.

LA ARTILLERIA LEAL

Desde llora tenx>rana los canonej de 
la I.ibertad lian comenzado a largar sobre 
c! campo faccioso verdaderos torrente* de 
plomo. Los e^mmpidos fueites, .sonoros,

P A R TE S O F IC IA L E S

Pi Barcelona, 12, xa, n.
tuvo J- Bacfi.crasi, que

patria cl año ipY», 
h l 'w K  I?** í^ ls m o  de Muásoilni. 

® ‘l’í^fcnles manife.staciones, Óe 
siguientes:

j   ̂ *931 Séguí el curso de la 
 ̂ había dejado desde liada 

meses la enfermería de la cárcel, 
vkL-i .1  ̂ Anterior había vuelto a la 

tin accidente.
España para seguir los acor.tc- 

gue m *  ̂ ‘̂****’̂  Ramón Franco,
Y o  l sorpresa.

•  «'‘gradecido qUe me .ayudara
íünri «« *1® propaganda de al-
• “^1 envergadura por Italia.

ascismo

Fué más allá de mw ««.oeranzaj. Me 
propuso un raid de Iiombardco sobre Ro­
ma, teniendo como ob»ctivo Monte Silova 
y Vilotora, residencia de veraneo de 
Muss«lmi y su f.'imil.a. Varias l>oml>os 
hubieran Í>astado. Me ofreció para reali­
zar esta operación un aparato *}ue tenía 
tin radio de acción de más de seis mil 
kilómetros, hermano gemelo -Id «Jesús 
del Gran I*oder».

Si prefería, Franco ponía a mí dísposi- 
<ión el hidroavión tipo de aquél que liabía 
servido p.ira atravesar c! .Atlántico tíi»o 
«Savoya», que estaba en Baleares, y podía
transportar un cargamento 
I»&lante superior.

de bombai

PARTE DEL CONSEJERO DE 
DEFENSA DEL OOBIERNO 

DE EUZKADI
Duranto la mañana úa lioy n las­

tran  fu«rza,s, que operan en cl 
frente d*í Alava han atacado y 
conqutsl-’.do la im portante nosvoión 
del alto do SaismíCndi, \  kilómetros 
aJ S. O. de Villnrrenl, qu ' domina 
la tona »re Go»neguÍ. destarándose 
por su brillante actuación el ba­
tallón Pe^ezagua.

N jestra artillería bom>bardeó 
vio»icntísi'na«mente los reauclos y 
rasas de Villarreal domtc se de- 
ftondon Ies facciosos. lan'/Ámdo so­
bro olios xná.« <te 500 disparos, que 
ca^isaron grandes dostroaos y pru- 
diP»*ron algunos incendies.

En el testo  de nuestros frentes 
no ha ha-bido más que un lio^'ro 
cañoneo cnem’go sobre la pobia- 
cíón civil de Markina sin causar 
bajas.

Nuestra aviación ha bombardea­
do el aeripuerlo  tro Viloria, en el 
qsie se encontraban varios apára­
los enemigos. dcstt*iivondo algunos 
de Míos y un hangar.

Se han pasado a nuestras ÍH'is 
cuatro soldados, proeedcnles de-I 
cnmp.t enemigo, en rl s<»clor de 
Markina, dos en el de Klhar y 
«dros tres de Ccriñ^^la Uhfrh*n. 
E N  E L  r\<3x>T\ hxTYEN

L O S F A C n O fiO S
Barcelona, 12. 12, ti.

El parle de la noche enviado por cl

coronel Sondino, consejero de Defen­
sa. al presidente de la Generalidad, 
dice asf:

«Nuestras descubiertas del sector 
de Caspe han sostenido fuego de fu­
sil V ametrallanoros con núcleos fac­
ciosos, a los que les han hecho huir.

En Gobin fué sorprendida una pa­
trulla enemiga por nuestras fuerzas 
a la que atacaron, a pesar de la.in- 
ferioridad huméiica. nrodiiciéndote un 
muerto v nueve heridos. Por nuestra 
parle, una baja.

En cl resto de los frentes, sin no­
vedad».

EN EL SECTOR DEL CENTRO 
Madrid, 12. 12, n.

El piarle retransmitido a las nueve 
V media de la noche desde cl micró­
fono instalado en el Gabinete de 
Prensa del Ministerio de la Guerra, 
dice a.sí:

«Parte del Centro.—El día ha trans­
currido en comiilcta inactividad.

En nuestro ciclo no se ha presen­
tado- la aviación facciosa.

En los sectores de Sur-Tajo, Aran- 
juez. *^Modnrramn v Somosierra, sin 
novedad.

En Madrid, en d  subseclor de la 
Moncloa ligero tiroteo de fusil y anie- 
trnllodora. sin conseciicncins. La ar- 
tiUería republicana hostilizó cn algu­
nos momentos la retaguardia enemi­
ga. acusando los íbccíosos la eficacia 
del fuego de nuestros cañones.

En los <h*mú.s sectores de este fren­
te, sin novedad».
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I RESUMEN DE NOTICIAS 1
—Ayrr atacaron tas tropas xfCscas o Villarreal, qtif  ̂ i , por 5

nuestra ArtiUería. i
—/:« tos frentes det Centro, Asturias,y Santander, ta inatíhndad, debuto at 5 

fuerte temporal de Uik'Íós, ha sido absoluta, 5
—/;« et sector de Catpe, nuestras futtras hacen huir o tos facciosos', y cn S 

ff de Huesca han ax'ansado quince kilómetros. §
—El CK general Franco se queja de que submarinos rusos tdgitan tas cestas 3

de tas Hateares. í.a noticia ha sido dexmentida por el Gobierno sovUíieo, |
—vVf dice que la reseluciÓn frovhionat det Consejo de la Sociedad de Hado^ |  

nes ftf de acuerdo con et discurso det señor Ahiares del Voy o. |
—Zií comandante Sónches Luna, que sustituyó al infortunedo Mateos en et |

mando de su fíatatlón, mutió ayer heroicamente en et ataque a yutarreot. |
—Ha sido proclamado et nuevo rey de ínglaterra, forge Vi. Et rx rey = 

Eduardo salió para Francia, |

ayer una verdadera tempestad de pwno. 
Es imposible hacer cálculos sobre los 
disparos que se hicieron. La terquedad de 
los que defienden el pueblo aUvé.« es in­
concebible. Juzgando los formidables tiros, 
la irreprochable puntería de nuestros ar­
tilleros, consideramos que el número dé 
lajas que ayer lia tenido que sufrir el 
enemigo cs considerable. No cabe suponer 
otra cosa. Personalmente hemos podido 
juzgar los efectos que causaban al esta­
llar sobre el poblado. Hablamos también 
en aquellos momentos con el valiente y 
pundonoroso comandante Saseta, que rati- 
Ikaba el comentario que nos producía la 
labor .de los artilleros.

LOS CARROS DE ASALTO

EN FUNCIONES

Disponemos en estos momentos de for­
midables carros de asalto. Hoy, para 
cuando la infantería comenzó a desplegar­
se. los carros de asalto ya habían reali­
zado incursiones por campo enemigo. 
Como uno de tantos días, los hemos visto 
actuar. Los hombres que los oĉ ipor. Uun 
verdaderos liéroes del pueblo, gentes que 
cofnCricnden att  ̂ cara veoo.r as

.3?

....para tuvgo pocar prasentarsa 
donde también hay quo estar.

exponer la vida, aunque a veces sea pre­
ciso pecar de temerario para lograr un 
objetivo.

Aunque ante ellos surjan nubes de ba­
las, qUe log caikmazos exploten a sus la­
dos, hay que avanzar. Para eso liace falta 
corazón. Y, no puede dudarse, que quien 
tripula uno de estos carros, quien no oe 
arredra ante cl peligro, que, por c* con­
trario, continúa en su puesto, uno y otro 
día. merece la admiración de todo .̂

Como decimos, ayer actuaron estos ca­
rros blindados. Se metieron por 'a carre­
tera de Ochandiano a Villarreal y se »i- 
tuaron ante las posiciones facciosas, lan. 
z.'indo sobre chas U metrallada de sus 
cañones y amelralladonis.

Que cs gente serena y curtkla de ex­
periencia, .nmén de la tranquildad que 
requiere una acertada puntería, también lo 
comproi>amo5.

£1 carro número n  cuando, detenido, 
comentó a disparar sus morteros .sobre 
un cañón enemigo, logró hacerlo saltar 
con los hombres encargados v*c su cus­
todia. Fué un csjicctáculo emocionante. 
Cuando los autores de ta hazaña regre­
saron. lo« vimos llegar con la n3tura]i<l.*id 
de quien Sio ha hecho nada desiacable. 
A media (arde, uno de los conducloces

de un cairo, nuestro buen amigo cl ren- 
teriano Fidel Pueyo, otro valiente noi 
animó a ocupar asiento a su lado y girar 
txna «visita» a las trincheras enemigas La 
proposición, que nOs pareció interesante, 
la consideramos más atraídos por la cu­
riosidad de comprobar de cerca cómo fun­
cionan los blindados y, sobre lodo, de ver 
las posiciones rebeldes y cómo ¿e dispara 
contra los automóviles.

Arrancamos hasta el lugar deneminado 
«los pinos», y apenas surgir cn la carre­
tera que nos de&cubría al enemigo, com­
probamos cl odio que estos carros des­
piertan cn los facciosos. Un verdadero 
tabieteo escuchamos repiqueteando en las 
planchas protectoras. Pero la trA’i.jiihdad 
de quienes están acostunú>mdos a oír a 
diario cl .siniestro golpeteo de las balas 
nos contagió... y seguimos adelante. A 
cien metros de Villarreal nos detuvimos, 
y  vimos perfcclamcnte que cl otado pue­
blo es un verdadera ruina. Desde la igle- 
siOy los facciosos hacen nutrido fuego so­
bre todo el que se le alza delante Un 
verdadero nido de ametralladoras es aqud 
sagmdo lugar que, más que por nadie, 
debía ser respetado por los que predican 
la paz y liacen la guerra, pero que en 
este caso olvidan sus doctrinas.

Como otros blindados que allí estaban 
ciiuados, el nuestro comenzó a disparar 
sus ametralladoras, regresando a punto 
leal cuando sus tripulantes lo creyeron 
oportuno.. El conductor, al pasar M lado 
de otro camión, a gritos preguntó a s'Js 
hombres si tenían alguna novedad que 
notificar, contestando éstos «que «̂'nLn 
mucho apetito»; I9 que vuelve a demos­
trar que, a pesar de encontrarse tan cci*ca 
de la muerte, se olvidan de ésta, y aún 
se permiten hacer chistes.

COMO ATACAN NUESTR.\5>

MILICIAS

Las milicias pealares demuestran con­
forme corren los dias, que saben acoplar­
se a las tácticas que impone la guerra. 
Nuestras milicias no se lanzan alocadas cn 
I>os de la trinchera que se les ordena 
conquistar; íii tampoco nuestro*; manaes 
dan la orden de avanzar tediando» a los 
hombres a una muerte segura. Se hace 
todo mirando steiQpre que la mcuor can­
tidad posible de victimas cueste el logro 
de una posición enemiga.

Cohjunt.'flmente con la artilleria y la 
aviación—que ayer, a pesar de no ser un 
día indicadisiroo para realizar >̂1010$, de­
bido a que las bajas nubes dificultaban U 
buena acción de los valientes aviadores, 
actuó con gran éxito— los fusjeros hi­
cieron nutrido fuego sobre los rebeldes. 
Durante toda la mañana, en cl scriof 
Ochandiano-Ubidea fué fantástico el :uído 
que produjeron las armas de los trabaja- 
dores. Aquello parecía un <fia de verbena; 
Uno de esos dias en que la pólvora corre 
para solaz de los vecinos. En tedo lo 
que va de ludia no hemos oído tantas 
ei^losioiics como ayer. Es que la ofen­
siva se generaliza; es que ha llegado U 
hora cn que nuestí âs fuerzas cesrienzau .a 
demostrar su empuje y potencia.

Cuando uno de estos batallóle.' de fu­
sileros surgió de sus parapetos a posesio­
narse de una tfíRchera facaosa, lo hicie­
ron como verdaderos guetreros. Se reple­
garon debidamente y, ; claro!, obligaron 
al enemigo a poner distancia chtrc ellos. 
Sin perder cambiaron de lado loa
sacos teiTcros y en ou nueva pcsicióa 
comenzaron a, disparar, aminorando el 
alza de sus fusiles.

Pero en Villarreal ha hedió cl enemigo 
ima verdadera fortaleza. Se ve que, sabe- 
dores de nuestro ataque, trabajaron con 
«l.inco pora fortificar eSe pueh-o, que, a 
simple vista, parece fádl de lomar. Yj 
para conseguir tal cosí hace falu cons­
tancia y no desmayar. Las gucrra$ no RC 
^nan esa un día. Y lo que no se con- 
6igue hoy, lo coaseguiremos maraña.

Alrededor de las cinco de la tarde abao- 
donamos el frente de Ocliandiano

EN UBIDEA

A mediodía corrimos veloces hasta 
Ubidea para enterarnos de cómo se es­
ta ^  realizando la operacióti dé ataque a 
Villarreal. Más o menos, como cn la zona 
anteriormente relatada. Los cañones ba­
rdan las posiciones rebeldes y la aviación 
y la Infantería enviaban a los opresores 
buenas cantidades de mensajes de uiucrle
0 de rendición.

Allí vimos al presidente del Gobierno 
vasco, oeRor Aguirre, y a los ministros 
de Industria y jusbeia y Cultura, señores 
Aznar y l,eizaola, respectivamente, que 
liabían acudido a alentar a los bravos lu­
chadores en su noble ofán de vcAccr a 
quienes pretenden tiranizarlos.

Sector de Orduña
Dejamos Bilbao entro un contrn»U* 

de ín tim a sentimientos. Acliuii. 
UraJfctrrulia, OUorfas, viejas casas 
preñadas de dolor v sostenidas por la 
resignación y el heroísmo; deseos ear 
peranzados de enviarlas un nhrazg 
desde lo más hondo de la lejanía.

Al pasar por Rasauri nos enrnmi- 
na cl recuerdo hacía cl recogimiento 
<)ondc ha sido llevado por su arrojo
01 capitán de nucstra.s milicias Gre­
gorio Ibarrelxe, bueno v niodesto. 
Desrmés Arrigorriaífo, con lílulos so- 
hiadoa Para nuestras predilcrcíones 
ya que casi lodos su.s afiliados han 
sido incoriiorndos a la lucha. Sus

(Sigue en segunda plana)
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De los frentes vascos
(VIone Ma prim era plana) 

suTrimicntos en silencio nos j o r r a n  
y emocionan.

Un miliciano descansa sobre la cu­
beta. Lo lanzamos una cuartilla 
anunciadora de nuestro diario que nq 
recoge; parece pegado al írío.

Vamos dejando al lodo Arrankudia-i 
ga. Murga, Valle de Ayalo, con suá 
casqnes de arcadas moididas por el 
liemi]», viejos vestigios de la zambra 
del 7L donde aún parecen resucitar 
las figurólas empaUUadas de calzúh 
ceñido y «ReminglonM, con los que 
saipícalXL de amenidades noveleras 
aquel genial gallego con trazas de 
nigromante las páginas do nGerital* 
tes de antaíiou.

Al fondo la inmensa Sierra donde 
se mueven estos gerifaltes de ho^* 
ño. cuyos procedimientos reprobables 
no les permiten siquiera tener la fs- 
peranza de pasar a  la historia como 
cab^eretfó de la guerra; señoriWs 
disfrazados de guerreros que añonan 
ya la cómoda gutapercha del sillón 
que abandonaron por despecho, clé­
rigos aburridos del azada por no áa- 
ber adcntrai*se en la vólupluosid^ 
de los afanes espirituales v aldeanos 
cuatreros sin más signo de civilizk- 
ción—permítasenos la paradoja—que 
el arma extranjera que llevan y  cu- 
va marca número apenas sabrán dá- 
íctrear. Gerifaltes de hogaño, lamei\- 
tablc aleación de oro y  fementid 
cristianismo destinada irremisible 
mente a quebrarse.

De aquí para allá milicianos de
Ímeblos, hombres-grúa que frraslrao.^ 
a garrafa, el fusil, el casco y la mo¡- 

chila, todo junto y en racimo. Kn lá 
jtored un letrero que dice «jAllof: 
Vinos licoresw y una fletíia que in­
dica la puerta, entramos mojados y  
salimos a  secas declarando subver­
sivo él lelrcrito.

Damos la mano a  esta Ordufia del 
i  de agosto. Nombre y fecha pasarán' 
a  páginas que pertenecen a plumas 
oficiajes.

Uegamos de mafiana entre una 
agonfa cristalizada que vulnera nues- 
Ira pobre gabardina, pero sin quitar­
nos el humor de deambular por sus 
calles negras de corle castellano casi 
encuadradas entre edificios de sillería 
donde cobijan discretos cientos de 
esos cabelleros de la jguerra.

Miramos algo inquietos a  ese gi­
gante en reposo, el monte Txarlazo, 
morro saliente de la inmensa herra­
dura que nos ciñe desde donde sue­
len caer sobre los tejados de la ciu­
dad de vez en vez las babas dcl 
ahogado. Los ordufieses después de 
los primeros momentos de asco se li* 
trútan a  limpiarse las salpicaduras 

Casa-palacio de Lezameta de tipo 
medieval donde aún caliente la gesta 
heroica de miñones, asalto y  dinami­
teros el 4 de agosto, en que sus de­
fensores hicieron más bajos que su 
propio número a  un enemigo com­
puesto de predicadoies de cruz y lá­
tigo. ^ b íd e a , compañero nuestro de 
organización tuvo una intervención y 
valeroso, así como el ordufiés Ber­
nardo Olazaran.

Hace frío y a él están pegados es­
tos hombres qvie defienden nuestra 
tierra vasca. Desde TIERRA VABCA 
quiero hacerle, lector, aquella reco­
mendación con que terminaban del­
tas estampilas milagreras, pidiéndo­
te que no pases el día sin hacer úna 
buena obra por estos muchachos que 
todo lo arriesgan.
COMENTARIOS RETROSPECTIVOS 

Al lector poco conocedor de estas 
zonas, le atormenta la constan le re­
ferencia a la Sierra de Ordufia cor̂  
sus cañoneos. Tiene la triste impre­
sión de que los ventaja son imper­
ceptibles.

Debe tenerse en cuenta que esto 
enhiesta fachada serrana representa 
Ja cornisa de catorce kilómetros mío 
inicia la me.sela castellana por ía de­
recha y la de Araba por la izquierdo, 
que es donde so está operando con 
éxito.

Después del primer bombardeo de 
Ordufia se efectuó tino de esos re­
pliegues estratégicos que tanto ator­
mentan a pusilánime y al impacien­
te, tomando como base Amurrio pa­
ra este ciclo de operacione,s, en un 
principio mandadas por el heroico 
Nogucroli

Lentamente, sin precipitaciones, 
fueron ocupándose las cimas de la 
izquierda de la cordillem en forma 
incruenta culminando recientemente 
con la ocupación <lc San Pedro, que 
amenaza la carretera que desde Vi­
toria viene por Murguía basta la ciu­
dad vizcaína.

T .̂s últimas operaciones dirigidos 
por el jefe de columna teniente co­
ronel Aizpui'u, corren los efectivos 
leales por una cadena de montes que 
encajonan el ferrocarril del Norte 
hasta Inoso-Oyardo, amenazando la 
cstociéti de ízarra, cumbre de dicha 
vía que serpentea luego en descenso 
hacia Mirando. Cuña que fienquea ¡os 
avances en la zona do Villarreal. im­
pidiendo al mismo tiempo iufiUracio-DG8.

ce aceptar l£ invitfición de nuestro 
compañero José Placer a  visitar las 
baterías dcl quince y  medio, que an­
teayer arrojaron 18Í proyectiles bien 
colocados sobre los pinares de la Ba- 
rrerilla en el alto de Unzá. Lo hace­
mos acompañados del Alférez Rodrí­
guez, hombre simpático que coa nues­
tro amigo actuó en los frentes de 
Maikina, de cuya eficacia se hacían 
lenguas los gudaris de nuestro pri­
mer batallón, y que nos consta ba sií* 
do felicitado por el alto mando.

Sobre el plano se señalan nuevos 
y  próximos objetivos sobre los que 
nos permitimos opinar como conoce­
dores de su situación y condiciones, 
y nos encaminamos hacía Barambio, 
donde en un descanso de sobremesa 
que reparte entre afectada seriedad 
y  chanzas con sus su^rdinados, está 
el pundonoroso teniente coronel Aiz- 
puru.

—Eso será nuestro—nos dice—lle­
vando su mirada por encima de las 
posiciones de Urkillo, Sobrehayas y 
Gibiarle (últimamente tomada). Que 
este opUmismo se te pegue, lector, y  
que él, el tiempo vuelto formal y  la 
bravura de estos bravos muchachos, 
me permitan darte im amanecer ale­
gre.

Sector ele Markina
En oí sector de Markina, S mó^ 

dia m añana las balerías facciosas 
ebrieron f u ^ o  sod)(re nuestras po­
siciones, siendo contemplado por 
nuestros cañones y logrando redu-t 
cirios aJ silencio. Ailgunos de los 
proyectiles venían dirigidos sobre 
el pueí lo de Markina, per • fueron 
a  caer en sus inm olaciones sin 
que por fortuna ocasionaran víHi- 
mos ni daños maleriaJes, Inmiián- 
dose en el resto  de la Jornada a un 
ligero paqueo.

Es indudable que el tiempo jud-<

§a un p a ^ l  im portantísim o en el 
esárrolío de las operaciones gua­

n e ra s .  En los momenTv qne aban­
donamos las posicionos empeora 
el tiempo.

La aviación enemiga no ha be-' 
cho acto de presencia en todo el 
día.

Sectores de Ondárroa y

Eibar
No ha habido en eslou sectores 

Actividades bóHcas destocables. Se 
há observado que los facciosos in-< 
tensifican sus trabajos de fotrlifi- 
cación en las posiciones del Ka- 
lajnua.

JULIAN DE ARRIEN
ABOGADO

ASTARLOA, 6

Poco han de dar las impresiones 
bélicas de hoy si no son tas niíújlns 
y nieves que nos rodean sintiéndose 
beligerantes. Anteayer se operó so­
bre el Alto de Uzkinno, y Itov parece 
ser que pueda iniciarse alguna ope­
ración sobre el mismo lugar, hacia 
donde so oye a mediodía que deja­
mos Ordufia laWeleo de nmetrnllado- 
ra y disparos do mortero.

TraemovS en nuestro coche hosla 
Amurrio al teniente Molió, que entró 
con su sección al asalto en las posi­
ciones indictuJns con los bravos gu- 
dnris de los batallónos nltxasaldco y 
«Arnayur». Viene enfervorizado dcl 
arrojo de lodos.

Í.Ü8 hombres del batallón «(Leandro 
Cirro») harán honor a esto nombro 
que siunificu sacrificio.

Í4i abulia que nos produce el tiem- 
pfj cerrado en aguas v niebla nos ha-

Notas de Bilbao
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EN LOS GENTROS 
BENiEFJCOS : :

En las Casos de Soccr^o recibie- 
erofli asísteincia duranlc el día de 
syer, Jas pen^sonas sig*uienles: 

Joóqum  ¿Vrratia. dte tireinta años, 
de uiDñ herida iuc>isa cu ol dedq 
nsedK) de lu m ano izquierda.

Carlos del Hoyo, de doce años, 
de contusión en el maléolo externo 
del pie deiXKjho.

i.MaUldc Góínwz, de once años, de 
herida coolusa con hemadoma en 
ol p á l i d o  del ojo derecho.

Aiilon«o IbvrárígucK. íte dáeciaue- 
va años, do comfusióu en la imi- 
ñoca iEqwwda.

Aintonflo Pérez, de veinle años, 
de coeJusión en el pie izquiowlo-.

.Mincía Mimenza, do seis años, de 
herida contusa « i  le ne«ión fron­
tal.

iluaui Antooíiü BIósegui. de ocho 
añoe, de contusión en le frento.

Macho, de diecinueve años, 
de heirída ineiee en le palma de 
la nm io derecha.

José Achrmdo. de tres años, de 
crosioinee en los rodillos.

.Memos maJ, caed lodoA a boiso 
de y veudais.

EL CONCIERTO DE LA 
BANDA PACliA HOy : :

Hoy domingo, d-fa 13 del co- 
rricarte dará un 'inleíresonde oon- 
oícrlo en el cuartel de Abando 
(K^eolapíos), a las ornee y m ^ ia  
de la mañana, la Banda Nacional 
Vasca, con arreglo al siguiento 
ptrograroa:

Prii.oera parte:
“Araunilarl-ak’*, b^j'ibilketa, iM. 

Aunen.'tibar.
“Euzkaii-Erria”, obertura, J . 

Franoo.
Segunda parle:
*'La Dama de Ambo^lo", Zapi-

T ü itl .
’*MuvucJo”, Bocherird. 
“Toarbauser’',  R. Wognor.

FARMACIAS DE TURNO
Para hoy domingo el tum o do 

gi-ardía» co iT oapne^:
Duranle ol día:
Monasterio.— Plaza do Saniia- 

go, 7.
Kguía.—Ptunta! do Zamudio, J. 
Ag î Weza'hnilu.— Colón do liO- 

m A tegni. 33 .
Jíu.»lwiza.—A. <le Reca-lde, 74. 
l^Apez Frodíoós.— San Francis- 

00, 33.
Arrieta.— Nccnciado Pozas, 58 
Para U\ noche:
Dofii Félix P nodo.— Gran Vía, 8., 
J-íolivair.—ÜOTTOO, 20.

EAUS PERiROS 
Ha s<idc mordkio por uoi peiTo ol

E S P E C T A C U L O S
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TEA TRO  BUENOS AIRES
iHOY, DOMINGO, CONTINU.A DE 3 A 6,30. A LAS 7, NUMERADA! 

lüN VERDADIRO EXTTOl 
jUN FORMIDABLE Y VERDADERO ESTRENO!

La monumental superproducción

DEDE
Inspirada en la más divertida opereta del maestro CHRTSTINE. La obra 
que más éxito ha conocido en Fronda. Con los más prestigiosos artis­

tas franceses ALBERT PREIEAN y DANNIELLE DARRIEUX
¡ALEGRUI iMUSICAI ¡BELLAS M ÜJERESl
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C O L I S E O  A L B I A
¡HOY, DOMINGO, CONTINUA DE 3 A 6,30, A LAS 7, NUMERADA! 

iSENSACIONAL ACONTECI MIENTO CINEMATOGRAFICO!
La grandiosa superprodacción

DAVID COPPERFIELD
Una obra maestra de la literatura mundial, una joya cinematográfica, 

de la METRO GOLDWYN MAYER con los más prestigiosos artistas 
LIONEl  BARRYMORE, M.AGDE EVANS, MAGREEN 0 ’SÜU.TVAN, LE

WIS STONE, elo.
¡ES UN FILM METRO GOLDWYN MAYER!
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TEA TRO C A M PO S E L ISE O S
¡PRO ASISTENCIA SOCIAL!

¡HOY, DOMINGO, A LAS 3,30 Y 6.30 DE IA  TARDE!

EL RETORNO A LA COSTA
Preciosa comedia de costumbres vascas en tres actos, por la notable 

COMPAÑIA AMATEUR DE ASISTENCIA SOCIAL 
y el virtuoso humorista del piano

A Z A R O L A
¡UN ESPECTACULO PRO ASISTENCIA SOCIAL!

EL DESPACHO DE LOCALIDADES TENDRA LUGAR HOY, JUEVES, 
Y MANANA, VIERNES EN EL COLISEO ALBIA

luinmtiiiiiiiMiiiiiiiiitmmitiiiiiiiiiiimMiiiitiiinimiiMimimmiiitiiitiiiimnmmiiiiiiimmiiiiiimiiiiniMiiiiimniimimi

S A L O N  V I Z C A Y A
¡HOY, DOMINÓÓ!

|GR.\NDIOSAS FUNDONES CINEMATOGRAFICAS PRO ASISTENCIA
SOCIAL!

Formidable programa doble. La sensacional cinta de aventuras'

M  A N C H Ü R I A
Y un film de palpitante actualidad

A G U I L A S  R I V A L E S
Emocionantes hazañas y luchas de la aviación.

¡PRO ASISTENCIA SüCIALl

iitiiiiiimimiiiiniiiittimiiimtiinimtmtiiiinmimmtiitmitmttmmmtiiimiinimtmimiiiiimiiiiiiiiimmiitmiimtiiiiiii

S alón  R o sa  de  la s  A renas
HOY. DO.MINGO, GRAN EXITO 

La más grandiosa superproducción de la Metro Goldwyn Mayer

A N A  K A R E N I N A
Con los má pj’csUgiosos artistas mundiales GRET.A GARBO y FRE-

DR!CH MARCH
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L I C E O  G U E R N I Q U E S
¡GRANDIOS.AS FUNCIONES BENEFICAS PRO ASISTENUA SOCIALl

DOMINGO 13
La más impresionante pchcula c*e miedo

L A  M A S C A R A  DE FD M ANCHIl
Con el genial actor BORIS KARLOFF; y

L O S  B O C H E R O S

cortero de Aígorla, Ajnador Ló­
pez, caAieándoie uqiq ¿eeáóu do 
prrvríósüen leve

E! “chucho" ha sido recogádo, 
quedando en observación.

CHOFER DÍ-fiAPRCa^SIíVO 
Lci an^dana de sosenUa años Ro­
sario S<un Jimsi. fuó a/trapcMada 
en la cnJle <fce Urazornitia por un 
aLNcmóvU. KI conductor san re­
parar en el hecho cometido so dió 
a la fuga, por lo que pracLkoai 
gt>lioíiee paro su dcteneióai, 

GciurVireririta l<a ci^idndnm a la 
Casa de Socorro, le fuó afproc40<la 
una conliisJón en el parioLU iz- 
qviierdo y on oí dedo med-io dkj la 
n*.},no ixquicNln. por fortuna, ein 
que revistan gravedad.

I*OR JUGAR CON OATaS 
Fn lo (iaea de Socorro del Cen- 

Ijy) fnoron cniradoe de aruAnzoo 
preducidos por gíUos, loe ndñoe 
Miren Joro, <le cuatro años y Jo­
sé RanuVn Beceña do seLs.

ANCIANA CÜNTUttl-üNADA 
Al ápearse del tranvía en que

viajaba, sufrió una caída la an- 
oKHia de setenta y  nuevo año». 
Petra Valletío.

Tra«iIadBda a la Cosa de Soco­
rro <tet Centro, fué otirada de una 
htrída contuM en la cara aaile- 
rior .le la pierna derecha.

CUIDADO CON LA U2JIA
Aipmvechnjwk) ana df^stracción do 

Eftis píwires, ing'fcrió lejía la nrila do 
dos años Nfaria det Cannen Mar- 
quinos.

A£>;sitjida en la Casa de Socorro 
dcl Ccflilro. se procedió a un la- 
Ví5do do est-ómogo quedando eu os­
lado satisfaotoro.

I Aare Re Barroeíabefia |I s o m b r e r e r a  i 
i • • • I
I BANCO DEFSPA íIA, N.* 3, 4.* |

EN LOS DEPARTAM ENTOS

El presidente y algunos con-* 
sejeros acudieron al frente

Las Cámaras de Propiedad Urbana disueltas.-Cons»' 
titución de un Consejo de Higiene rural

PRESIDENCIA

MAL DIA' PARA UL d ÍWMADOII
PEETODISTTOO EN LA PRESI- 

DENOLV
Guando acudimos a la hora acos- 

luitfcrada nos encontramos conque 
ri secretario particular, señor Basa!- 
dúa, según nos dijeron, había salidd 
esta mañana alrededor de la*: seis,, 
acompañando a ?. E. el proaédentc dcl 
Gobierno Vasco y aJ señor Tjeoubo, 
en viaje a los frentes de combate.

Por tal motivo, no había desfilado 
ninguna visita por la PresidencisK, 
y no se nos podían facilitar noticias 
a los reporteros.

Ignoraban a qué hora regresaría 
el señor Ag^iirre y sus ftcamafiantes.

GOBERNACION

NADA E® NADA
. NI bl señor Luisa, secretario ge­
neral del Departamento, ni el señor 
Orueta, subdirector general de Se- 
griridad, tenían noticias que comu­
nicar a la Prensa. Así nos lo mani- 
Ificstaron cuando nos eAtrevistamos 
con ellos a mediodía.

JUSTICIA Y CULTURA

EL SE.^OR LETZAOLA, DE VIAJE
Al U e^r aü Dqpartaniento de Jus­

ticia y  Cultura nos manifestó el se­
cretario partIeuJar, señor Trizar, que' 
no había acudido a su despa*^ho el 
consejero, soñor Leizaola,

Le prc^ntaznos el motivo y  nos 
respondió que a primera hora de la 
mañana había acudido en viaje de 
visita a los f r a te s  de batalla.

Por lo tanto, no bahía habido nin­
guna novedad en el Departamento.

TRABAJO, PREVISION Y

COMUNICACIONES

por el alto personal del Depĉ rUmento 
liai) sido despachadas hoy. entre otras que 
nc tienen interés infonnativo, las siguien­
tes visitas:

Una representación de la Cooperativa 
de Casas Baratas de Alonsótegyl a io- 
J)*.arse de determinados asmitos; doña 
Agustina Itnrbunt, reclamando el pago de 
Una renta por accidente del trabajo con 
sentencia favonahle del Tribuna] Industrial; 
señor Ghitizarain. director de la Cala de 
Ahorros Vircaina, con temas de interés 
para la Sección de Previsión; señora de 
ibamia. al objeto de que le sean liqui­
dados los haberes y U indemnización co­
rrespondiente a su esposo; náufragos del 
vappr cKonstan»; una Comisión de la 
C. N. T., en consulta sobre derechos de 
tripulantes desenibarcados por enfermedad 
de! vanor clñakis; un reprcscptantc dcl 
Café Suizo, a denunciar que la Caja de 
Ahorros Municipal de Bilbao no hace efec­
tiva la cantidad que el propietario de 
aquel establecimiento ordenó por cable 
para pago de salarios a los emrlcados; 
don Eladio Ansuátegoi. contratista de 
transbordo del Ferrocarril del Norte, pre­
sentando un escrito razonando la necesi­
dad de reducir la jomada de trabajo en 
los servicios dependientes de su cargo;

una delegación de obreros de la' fábric^ 
Sangré, de Axpe. qiuejándose de que 
\an varías semanas sin que se les pague 
jornales devengados; don Antonio Cenaj\ 
a interesarse por el resultado de la re*̂  ̂
clamación que contra la Federadóin E ^  
colar Gtpuzkoana plantearon su hija g  
cuatro más; una representado^ de obrdj 
res de Cementos Rezóla, de San Sebas^ 
tián, con ast2:tos de nóminas; la señoril 
Dolorea Bcristain y un comisario de Tiq? 
bajo, de Guecho, a enterarse del estada 
de la reclamación que por despido de aqu^ 
lia hay formulada.

GASA DE LA VH1«A' ^
HOY SE ABRE AJ. TOAN5ITO EB'^ 

PüENTK DE DEUCTO
Guando aijudimos a modiodfa a lâ  

Alcaldía, el safior Brooreca nos dió,! 
cuenta de qué había deepacbado lev 
firma con los jefes óe los distintas^ 
secciones de la Casa y que durante la 
mañana recibió algunas visitas, sin 
inieris notioiable.

l^i€^o nos dijó que a partir de hoV,̂  
domingo, Quedará abierto al IránsI-*) 
to la oircufaoión del nuevo puente dd* 
Deusto, No habrá actos oficiosos, pues' 
las cirounbtancias no lo aconsejan.

La circulación por eO puento sé» 
ajustará a  las siguientes usposioior 
nos: 1

1 . EJ puente prestará servicio pú-;) 
SJico para el Iranspcirte do vehículos 
y  peatones desde las siete do la ma-^ 
nana hasta las cinco de la lardo, es 
decir, durante e9 día.

2 . EO reglamento para la circula^ 
ción rodada, será el aprobada nrovK 
sionaknente por el consejero de. 
Obras Públicas del Gobierno orovi- 
síonal de Euzkadi.

3. Tanto en el puente cómo en 
e! viaducto de acceso, la veloiúdad 
ináximá de los vehículos será de cuau 
renta kilómetros por hora.

Lo mismo los carruajes que póa- 
lones cuidarán de no dificultar los 
trabajos de construcción y repara­
ción que en la zona de tránsito pue­
dan efectuarse.

4. AI franquear el tramo móvil 
cuidarán entre dos carruajes que va­
yan en la misma dirección, dejAndd 
una distancia o separación mínima 
de treinta metros, de forma que cada 
tramo basculante no pueda hacéis 
más que un vehículo por cada una 
de las dos direcciones.

5. El peso total de cada uno dé 
•ios vehículos que havan de circular 
por el puente no podrán exceder de 
quince toneladas.

6. Se prdhihe' la detención de ve­
hículos y peatones en todas las esca­
las del puente, desde, el Parque hasta 
Deuslo.

7. Se establecerá un servitlo de 
policía de circulación para \% fiel 
observación de estas disposiciones, 
a cargo de los agentes do la autori­
dad municipal.

Hqsla nueva orden, la circulación 
se hará de aguas abajo, es de­
cir, por la izquie^a, desde el Par- 
mie hasta Deusto.
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N O T A S  O F I C I A L E S
DESIGNACION DEL TRIBUNAL 
EXAMINADOR DEL CURSILLO DE 

ENFERMERAS 
ORDEN

fon objeto de dar valide? ol ursi* 
lio efectuado para la preoai*ación de 
enfermeras de guen*a .cíeclmidc en 
I  r pabellones de consultas dei í ^ t o  
lío&pital civil de Bilbao, i-orla iricia- 
liv'i de este DcparUunerilo d*í Sani­
dad, se crea un tribunal examinador 
constituido por los señores pre.siden- 
le, don Pedro Esteban, y  vocales, don 
Ju1i( Calle y don José Miguel Momer 
ñe, los cuales serán los encargados 
de dar los corticados de nplifud me­
díante el correspondiente caimct, a 
las cursillistas qu^ demuestren su car 
pacidud y preparación suficientes pa­
ra ser dotadas de dicho documento.

Bien entendido, que este enmol ha­
brá de ser en su día revalidado en 
las distintas ramas sanitarias, los en­
fermeras que demuestren capacidad 
para ello.

Bilbao, 11 de diciembre de 19.%.— 
El consejero de Sanidad. AHredo Es­
pinosa.

REQUISITORIA
Bilbao, Marcelo (a) el de «Penic- 

nes», cuyas demás circunstancias se 
ignoran, que fué miembro de la Jun­
ta de Defensa de Mtmgufn, compare­
cerá dentro del plazo do diez dfiis, a  
partir de la publicación de la prcRca- 
le en el «Diario Oficial del País >’os- 
co» nnte este Juzgado especial deca­
no. sito en el De].mrtamenlo de Justi- 
cia. Sala de t!onsejos. n fin de ser re­
ducido a pri.sión, recibirle indagatoria 
Y notificarle el auto de su proceso- 
micnto dictado con esta fecha en el 
sumario í ju c  ante este Juzgado se si­
gue con ol mun. 10 de! afio nclnn! por 
el delito de asesinato, apercibiéndole 
que de no comparecer dentro dcl pla­

zo señalado será declarado rebelde, 
parándole el perjuicio a  que hubiere 
lugar.

Al propio tiempo ruego y encargo a  
todas las autoridades y  agentes de 
la Policía Judicial, procedan a !a bus­
ca, captura y conducción de dicho 
procesado a  la Cárcel de Larrinaga, a  
d isposid^  de este Juzgado e^ccial.

Bilbao, a  12 do diciembre dq 1936.— 
El juez de Instrucdón__El secretario.

AVISOS
Don Manuel Ci uz Bellido, Juez espe­

cial decano de Bilbao para conocer 
de los delitos de rel^lión, sedición 
y los cometidos contra la seguridad 
exterior del Estado,
HAGO SABER; Que en el sumario 

que ante este Juzgado se sigue bajq 
el número 15 dcl año actual por el de­
lito de traición contra ALEJANDRO 
BARRUETA ESCRIB/\NO y JOSE 
BORJA SOLANO por auto de esta 
fecha se Ies ha dedarado procesados 
con prisión y  rebeldía, hab len^ pa­
sado dicho sumario con esta fecha al 
señor fiscal decano, a  los efetos del 
artículo 15 dcl decreto de 25 de agoer 
to de 1936.

Y para su publfcaciún en el «Diario 
Oficial dcl País Vasco» y Prensa de 
esta villa expido el presente, que fii** 
mo en Bilbao, a once de dlcienibrc do 
mil novecientos treinta y seis.
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La jornada se caracteriza por una completa inactividad en los sectores del 
Centro, Asturias y  Santander, rechazándose algunos ataques del enemigo
COMENTARIOS ELOGIOSOS AL DIS­
CURSO DE ALVAREZ DEL /AYO 

Madrid. 12, 12, n.
£n el discurso pronunciado ayer en la 

(Afidznblea de ia Sociedad de Nacione» por 
at ministro de Estado de España, éste ha 
tenido xki éxito rotundo.

Nuestro representante, Alvares del Va- 
||o. ha ejq>uesto en el palacio del órgano 
pnebríno ia realidad de los hechos, los 
brutales bechog que están ocurriendo en 
(^paña, desencadenados por la furia fas­
cista, cuya ambición no reconoce limites.

La realidad <10 es más que é.?ta: la 
guerra dvil española es una guerra inter­
nacional, una guerra europea que se des­
arrolla en el suelo de España.

Los países que se llaman densocráticos 
y liberales pueden, si quieren, soslayar 
asta guerra mundial que amanara al mun­
do. No tienen más remedio que apoyar al 
Gol^emo legítimo de b  República.

¿Es algo desusado lo dicho por el se- 
|k>t Alvarcz del Vayo en Ginebra? No; 
en mantra alguna. I.og países siempre lian 
^'udado a tos Gobiernos constituido», 
wéase en repetidos ejemolos. Se prestó 
Ayuda a Grecia cuando tuvo que vencer 
u  sublevación venizclista. Véase el caso 
de Austria cuando los socialistas se alza­
ron a combatir contn:i la tiranía de Dolí- 
^us.

En esos casos, los países europeos ayu.

t ron al Gobierno amenazado para ciitai 
des mayores.
En los actuales momentos se debe de 

Ayudar al Gobierno de España, a la Re­
pública española, porque la guerra inter- 
^cional que actualmente tiene su esce« 
bario en el suelo espaikd puede muy bien 
Vasladarse en un mañana no muy lejano 
E otro paí.s cualquiera.

Si se quiere evitar la guerra mundial 
fio hay m.̂ s camúio que el señalado por 
'Alvarez del Vayo.

No rpiiere esto decir que ñemos todo a 
lo que resulte de tos debates de los sé- 
todos varones que comnonen el organis-

Cn internacional de O'inebfQ: no. No«. 
ros hamos nuestra indiscutible victoria 

el esfuerzo prorno. Nada más que oslo. 
^Tenemos con nosotros la mzón. la razón

^ nuestra legalidad y armas y fuerza oara 
iponerla. La victoria será íttiestra y cn- 

lonces se abrirá en el mundo una época 
Ve paz y de libertad

objetivos logrados es ©1 haiber in­
terceptado por completo la carren 
tera de ODateiIldn en la¿ proximi­
dades de Quinto.

Nuestros m orteros y Isnza lla- 
nvas han proseguido “su intenso 
bonVbardoo de las posiciones ene-i 
migas de Quinto, con tal eficacia, 
que hicieron quince muertos y 
veinticinco heridos.

Se ha podido comprobar que los 
defensores de la pobla-ciVn están, 
desesperadlos por los efectos de 
nuestra  í#rtillería y aparatos lan­
za llamas.

Nuestras haterías del 10 y me­
dio causaron abundantes dcsíro^ 
Z08 en las filaa enemigas, que su­
frieron dieciséis bajas vistas.

La artillería leal actué con ex­
traordinaria precisión m  el lan­
zamiento de m anadas, que catan 
en los parapetos.

Nuestros obser\*adores han lo -  
dido obsen-ar cómo retiraban gran 
ndm ero de la ja s .
UN NUEVO INTENTO FACvTOSO, 

RECHAZADO
Madrkl. 12. 12 n.

Bl (lía de hoy ha sido de calma 
relativa en casi tcxlos los sectores 
del frente del Centro, ■••xcepción 
h ed ía  de la. Monefloa y Ciudad Uni- 
vePwitaria donde el ‘ enemigo ha 
vuelto a in len lar con su tozudez 
ca* ©lerística fraiMpiear nuestras 
inquebranta<b’iea lineas.

Las milicias han contenido con 
insuferab’e moral todos ios alo­
ques.

mañana ee ha repetido el 
esneo t^ iílo  macabro de estos últi-' 
mos dias. Espectáculo que slg^e 
a loe ataques nocturnos de loe fac­
ciosos. El campo se encontr.abá 
sembrado de cadáveres rehenes, 
que. cumpliendo un deber de hu ­
manidad. han sido rec.^gidos por 
nuestros milicianos.

La artillería leal continuó en el 
día de hoy castigando a los rebcU 
des.

La aviación de! Gobierno ha ac­
tuado en varios sectores del ene­
migo.

COLISEO ALBIA
MAÑANA, LUNES

I-a más grandiosa reconstitución cinematogi'áíica de la obra maestra
de E. Sué

LOS MISTERIOS DE PARIS
Una novela inmortal. Un film de maravilla. Con los más prestigiosos 
artistas de la pantalla francesa MADELEINE HENRY, ROLLAN CONS- 

TAT, RENY y  LUCIE BAREUX

ÍNAUGURACION d e  u n a  EMISORA 
DE RADIO

Madrid, ta, I2, n.
Mañana, domingo, a las ouatro de la 

jlarde, en Valencb, se inaugurará xma 
emisora de Izquierda Republicana, iQsta- 
udd en la capital levantina.
LA  LUCHA EN FJ- SECTOR DE 

AZÜARA
Madrid, 12, 0. n. 

lALCAt^IZ.—1.05 tropas repuhlí- 
c ^ a s  fortifican aotivamenle m ies- 
.t3̂ as posiciones avanzadas en el 
É»ector de Azuara, conquistadas aü 
bnomigo en vioJeikos combates.

fee ha mantenido un nutrido fue- 
gp do fusil y ametralkuioras.

Cerca de la estación do Azutlra 
M enemigc inientó forzar la Unca 
JeíTl y se !c recliazó enéngicaanen- 
te  con fiHigo do fusil y bomibas de 
íniano, des>pués do ocasionarles 
bastantes pérdidas.

Dos m uertos fueron r.bandona- 
?Í08 per h>s rebeldes y recogidos 
t>er los milicianos. Por miestra 
p arle  no tuvimos que lamentar 
tnés que dos heridos.

iEm Lécfra. la jornada de ayer 
fué tranquila. La arlilloría retoed- 
pe bombaiVjeó nuestras po5/i;ií>nos 
íie Montenierveg, sin cousecuoncias.

En La izada, próximo a Codos, 
jge sostAivo un mi trido tü’oleo con 
lias avanzadas enemigas, sin que 
hubiera bajas por nuesira parle.

€e confirma la impresión de lue 
Jal enemigo, despulas de ios duros 
encuentros de días pasados, pare- 
ge miuy deh ilitado.
LOS BRAVOS MINEROS DK RIO 

TINTO
Madrid. 12, 9. n. 

JAEN.— la región de Málaga 
^  retagua.-^ia facciosa es conti­
guam ente hostilizada por bravísi- 
jWos grupos de hombres del pue- 
■>‘0. que siempre Ies inquietan.

Hay un sc-ctor do la parte df» 
«uelva que nimoa ha sido domi- 
jmtfo por los facciosoá. Son los 
oravos mineros de Rioiinio.

El propio gobernador ha tenido 
que confesar la existencia de e s ­
tos grupos r^ e ld e s . como 61 lla- 
“UA, fplí» hostilizan grandemente a3 
éjércrio traidor.

AVANCE DE I.A9 
•FUERZAS I-FAl e s  EN FH SEC­

TOR DF. ARAGON 
/  .. _  Madrid. i 2 , 9. n.
1 í^STAOO.— Por el fl-inco i»'- 
^^qnierdo de íísIc .sector do) frcnl? 
aiagonés, la.s milicias ropulares 
íiAn avanzado dos kilómetros y ne- 
dio, ocupando y forlifioamlo f.osi- 
yiones de gran valor v caslicnndo 
011 ramón lo al enemigo.

Uno do Ipq m áa fuiKlaimoniales

VISITAS AL MINISTRO DE 
INDUSTRIA

Madrid. 12 12 n.
VALENCIA.— Êí m inistro de-In­

dustria ha recibido a una Comisión 
de la Generalid'ad de Oata>Ioña. en 
representación oficial.

También recibió la visita del 
Comité regional de la C. N. T. de 
Aragón y át Comité “n ac io n a r de 
este organismo.
SE DECRETA E l  CESE DE VA­

RÍAS PERSONALIDADES 
MEDICAS

Madrid. 12, 12 n.
A’‘ALENCIA.—BI m inistro de Sa-' 

nidad ha dispuesto el cese del car­
go oficial que ostentaban divor- 
«as personalidades médicas de 
Eepaña.

SE REí'.HAZA T'N ATAQUE 
ENEMIGO

Mwlrid. 12, 12 n.
Este tt'WGdiod'ía se ha publicado 

una nota del consejero delegado 
de Defensa de la ca.pita'l de la Re­
pública.

En la misma se dice qqv ha sido 
día de calma en diversos seclores 
ác Maid id.

En la Ciudad T-niversilarla el 
enemigo ha inlenUdo un ataque a 
las fosiiMones ocupadas por las 
fuerzas leí.-íes. Esto ataque ha sido 
fácilmente rechazado.

Oran núnaero <íe soldados ha 
deserlado de las filas enemigas en 
las últim as veinticua¡tro horas, es­
pecialmente por el sector do Cua­
tro Caminos.
UN COMENTARIO Al DL^^CimSO

DEL REY d e  INGLATERRA 
Madrid. 12, 12 n.

NUEVA YORK. —  Ed r.scfitor 
Seinglcr ha declarado que d is­
curso dol Rey de Ingilat^rra cons­
tituye un docíimenlo de valor in- 
cfíilculalíle. Seíngler es cuñado de 
la señora ^ in^soii.
UN IMPORTANTE MANU-TESTO 

DE LA C. N. T. 
Barcelona, 12. 12 n.

íTitf Confederación N.acionol defl 
Trabajo ha publicado nn inanifics- 
lo que en los momentos actuales 
reviste extraordinaria impoHau- 
ci .

En este manlfiesio 'declara que 
Se han puesto al ctescuhicrlo las 
diferencias políticas que existían 
entre dos secíoros de !n U. O. T.: 
el Parlido rocia.lista Unificado y el 
Partido Ol«x>ro de Unificación Mar­
xiste.

I.a C. N. 'consciente 'do lá 
resiponsabilídad de las pnJaJ)ras y 
de los hechos en estos mt nicntos 
hislóricos. í'speraba en silencio 
quo estas Cuestiones se resolvie­

ran  de manera armónica, poniendo 
fin a diferencias que separaban 
a esos sectores porque los mo­
mentos acLuales así lo cxj^'an.

Hay que ap lastar al fascismo es­
pañol porque su derro ta será el 
principio del fin del fascisino in- 
ternacionaJ.

Hemos do m antener a toda coslá 
la unidad en el Gobierno do la Ge- 
nerailidad y el pacto establecido por 
todos los partidos políticos y sin­
dicales que constriu>'on ese Go­
bierno.

Hemos de elim inar las pequeñas 
m iserias de partido y devarnos 
.sobre ollas poniendo por encima 
do lodo la causa suprem a del ideal 
?.-ara conseguir el total aplasta­
m iento dei Ltscismo.
IX  GOBIERNO DE LA GENEllA- 

UDAD. EN GRT9IS
Barcelona, 12 12 n.

El prim er consciero do la Ge­
neralidad. señor Terradellas. ha 
dicho a los periodistas que la re­
unión del Conse.|o. que se había 
anunciado para boj’, se ha aplaza- 
'do hasta el lunes.

f^ftguramenie e.sla reunión será 
la última quo celebre el actuail 
Gobierno cíe la Generp1*'*ad.

En lea decleracioncs formn-iadas 
por el señor Companys en el cur­
so de la semana, se nodía entrever 
el estado do cosas que indicaba el 
planleamienlo del problema polí­
tico.
LA ORGANIZACION ECONOMICA 

DE CATALUÑ^i
Barcelona, 12. 12 n.

E sta mañana, el consejero de 
Economía señor Fábregas ha re­
cibido en su despacho a- «os infor- 
itnadores. a los que dijo que so ha­
bía reunido en e! sa^ón de actos 
d^ la Consejería con el Cuerro con­
su lar acreditado en Barcelona.

He aprovediado la >resencia de 
Qos diplomáticos, ha diclm. para 
tra ta r  de un asunto do tanta im- 
portanéia como es para la organi­
zación económica de Cataluña el 
provecto do íntorcamlíio de pro­
ducios con diversos países.

También los he dado cuenta de 
mi propósito de creación de nna 
zona inteimacional constituida por 
I05: miembros del Cueree consular.

E sta proposición ha sido acogi­
da con verdadera complacencia 
por los renresentantes de los paí­
ses extranjeros.

Preguntado por un reportero so­
bre el momento político $iiJo que 
cada uno sobrellevaría sobre sí oH 
peso de las propias responsabili­
dades en la hora ncIuaL

CUATRO CONDFNAD03 A 
MUERTE

Barcelona, 12. 12 n.
Ha eonlimindo la vista de ia cau­

sa instruida contra los jef?^ y ofi- 
ciaJes del aeródromo que secun­
daron el movimiento fascista. El 
fiscal, en sus conclusiones consi­
deró a lodos !0S procesad->s incur­
sos en el delito de rebelión m ilitar 
penado en el artícu:lo 128 del Códi­
go de Marina.

F.I Tribunal se retiró  a delibe­
ra r  y fueron condenados a muerte 
los capitaneí? do corbeta Núñez y 
Diez y los tenionles Carrasco y Le- 
cuona.

También se condenó a diversas 
penas de reclusión a todos los de­
más procesados.
EL AGUIN.ALDO DEL MILICIANO 

Madrid. 12, 9, n.
En el Banco de España ha que­

dado abierta una cuenta corriente 
bajo la qenominaoión **Aguinaldo 
<lel miliciano*’, a la cual han co­
m entado a cooperar persr.nalida- 
des ofleiaios entidades y parllcu- 
Jares, con oí fin de que nuestros 
luchadores pasen con la mayor fc- 
'Mcidad posible las próximas fies­
tas de Navidad v Nocheviejn.
EL REY DE ITALH. ENFERMO DE 

g r ip e
París, 12, 12, n.

ROMA.—El rey Víctor Manuel se 
encuentra en cama afectado de un 
ataque gi'ipal.
EL COMUNICADO OFICIAL DEL 

CORONEL SANDINO
Rarceltma. 1 2 , 0. n.

El comunicado enviado por el 
ícoronol Sandino. consejero de De­
fensa, al presidente de U Genera­
lidad en la mañana do hoy dice:

“Fm el norte dol sector de Hues­
ca se ha efectuado un avanO/O en

R otundidad  de quince ki)6motros, I 
ocupando los puntos de Torlosa, I 
Oveüria, Ordeles y Alamer.

En el sector de Â &uaca se ha reK 
chazado un ataque enemigo.

El régimen do heladas persis­
tentes en todo el frente difioulba el 
desarroll'O de las operaciones." 
CREACION DE UN NQEVO ORGA-i 

NISMO DE SEGIJÍUDAD
Madrid, 12, 9, n. 

■VALENCIA.— L̂a **Gaccl8. de lá 
República” ptü>Iica un decreto de 
•la Presidencia, en cuyo preám bu­
lo se dice: La complejidad de los 
problem as que las actuales cír- 
•ounstaoveias flan tean  en relación 
con el orden público en la refa- 
g<uardía, aconsejan la creación de 
un organismo que preste la m á­
xima atención a diclíos iiroWemas 
y prepare la solución pertinenie y 
adopte las medidas que aseguren 
su mayor eficacia.

CcnsUi de un solo artíouHo y 
dispone la creación de un Consejo 
Su|>erior de Seguridad Interior, in­
tegrado por el m inistro de la Go- 
t> ^ a c ió n , que la presidirá con 
los do Instrucción Púbiica, Ju s ti­
cia y Propaganda.

Para ^Ho conocerá lo ordenado 
para oí sen-icio que con el orden 
público se relacione, acordando las 
medidas Tiecesarios para su m an­
tenimiento. Propondrá al Consejo 
d : m inistros los planes da con­
junto que las circunstancias los 
reclamen.
UN DECRETO DE LA

GENERALIDAD 
Barcelona, 12, 9, n.

El “Boletín Oficial do la Gen ra -  
lidad" publica, entre otras, una 
disposicinó por la cual es nrteiv'e- 
nido en Cataluña el comercio de 
la sosa cáustica, el carbonato y el 
bicarbonato de sosa.
LA OOLUmnA DE TRABAJADO­

RES VOLUMTARI08
Barcelona, 1 2 . 9 n. 

Mañana saldrá la frim era cd- 
lumna de lrahajador(» voluntarlos 
para la conslrucción de trincheras 
v fortificaciones.
\TSITAS AL BRESIDENTE DE LA 

GENERALIDAD
El presidente de la Generalidad re­

cibió hoy entre otras la visita de una 
represeñtaci(^i del Comité de la Con­
federación Nacional del Trabajo y del 
parlido comunista.

También estuvo cl presidente del 
Parlamento español, señor Martínez 
Barrio, con quien conferenció larga­
mente.

A los dos de la larde el señor Com- 
panvs se ausentó de su despacho. 
COMENTAniOS DE LA PRIÍNSA 

MADRILE51A
Madrid. 12. 12 n. 

•“Munde Obrero”, en su cdiloriaL 
considera que el señor A’varez del 
Vayo ha hablado alto v rlnru en 
Ginebra.

Rcfiri»‘n*lóss a las causa.^ del 
quebrantamiento del Dereclio In­
ternacional por los Gobiernos fas­
cistas de Alemania, llalla y Portu­
gal, no sabemos añade. las reper- 
cus^iones qtie a la hora de adoptar 
Tina rosn-hición definitiva tendrán 
las palabras del ministro de E sta­
do do la República.

Sería lamenlahio que la Socie­
dad de las Naciones se aferrase a 
la poHíi-ía tradicional de ignorar 
los hechos y tem ar acuerdos dila­
torios.

E.stima que la ónie.a po.cición 
justa  es ia adoptada por c! Gobier­
no de la U. R. S. S. respecto al de­
recho del Gobierno español, único 
con poderes para traer aquello que 
más convenga a España. Parn ello 
el Gobierno de la República Espa- 
ño‘!a va a impedir de modo term i­
nante el Inl?r\-encionÍ9mo de los 
Gobiernos fascistas.

Esa es. declara, nuestra fórmu­
la. • • •

“Clarid'id”.—E! discurso de! se­
ñor Alvaroz del Vayo, dice en su 
arlfcu^l(í de fondo, h a ’superado las 
mayores (ífpernnzas. Mientras los 
má*s y sobre t'')do nuestros enemi­
gos no ponían en duda que en Gi­
nebra pronúncjaría un discurso 
“ginebrin»)” que es ooino si dijé­
ramos “gengerino”. nuestro mi­
n istro  de Estado supo locar la 
cuestión en el p in to  neurálgico. 
Sabcmo.a muy bien a qué hemos 
ido a Ginebra. A dem ostrar la se­
renidad V la firmeza del pueblo e s­

pañol en la hic>lia contra el fascis­
mo inlem acionat. Hemos ido a 
nes como miembros de la Socie- 
form uiar nuestras reivmdicacio- 
dad, a defender nuestro  criterio en 
el organismo do la paz. Nada me­
nos que eso. term ina ha sido Ol 
discurso de ayer de Alvarez del 
Vayo. * • •

'“C. N. T.” publica un editorial 
en el oue dice; El Gobierno espa­
ñol debe de disponer de todas las 
faciikiedes arm arse y comba­
tir  a la facción.

Quienes deben de ser rigurosa­
m ente incomunicados e impedidos 
de reaíUzar lodo movimiento, son 
Jos asesinos de m ujeres y niños.

La medida propuesta ál Comité 
de no intervención significa el re ­
conocimiento en eJ mismo piano 
do igualdad del puobflo español y 
de sus ifif.cbacadorcs otem os E s­
to s i^ if ic a  que no existo el vaJlor 
suficiente para  encaram irso  con 
los oTganizadoi'es de la guerra.

Añade que en el campo de la lu­
cha española no cabe más que una 
solución: el finalizar la guerra con 
el rescate de todo nuesfro te rrito ­
rio de las manos dol fascismo au­
tóctono y dol internacional.

Si no .*e trata  de este punte de 
vista es que no se quiere realm en­
te la solución.

Hay que ver en el fondo de la 
cuestión tom-prender que <A arm is­
ticio nada resuelve.

Pero oí problema de España no 
puede ser encuadrado de la misma 
manera que una gruerra entre dos 
potencias. •  • «

^E1 Sindicalista" hfirníá: EH 
fluebló csf añol os el pnm oro que 
desea la paz. Lo prim ero que se 
debe tener en cuenta por los que 
desean colaborar en la pa- es que 
éJ no ba desencadenado la cruerra. 
Es esto lo que parecen olvidar.

Bs como quien empieza a leer 
un  libro en la seguniía oarte sin 
tener en cuenta que para llegar' 1

desenlace es imprescindible empe­
zar por <A principio.• « ^

El periódico «Heraldo de Madrid», 
en su impresión de la jornada, re­
cuerda que ayer decía que la balalia 
se libaba en Ginebra.

«Dicha batalla la ha ganado el se­
ñor AJvarez del Vayo sobre cl fas­
cismo nacional y el fascismo interna­
cional.

De 1 batalla que se libra aquí, en 
Madrid, poco puedo decirse. El ene* 
micro ha intentado durante la noche 
forzar nuestras líneas en varios sec­
tores, pero todos sus ataques han 
sido contenidos y no sólo se ha logra­
do esto, sino quqe en algún sector se
lia ganado ten-eno a  los facciosos».• • •

«La Voz» dice en su artículo do 
fondo en relación con cl discurso 
del ministro seyor Alvarez del Va­
yo, quo unánimemente todas las 
agencias, tanto las de una orilla co­
mo las de otra, e.stán de acuerdo en 
que no ha podido pi-oducir mejor 
impresión.

Declaramos nosotros nuestra abso­
luta falta de sorpresa.

Todo, absolutamente lodo, empe* 
zando por el sillón vacío de Italia 
sucedió fatalmente como tenia que 
suceder. Lo que no comprendemos 
muy bien es que después del discui'so 
de nuestro ministro de Estado, haya 
quien se sienta, utilizando el lengua­
je clásico de las agencias, «agrada­
blemente sorprendido»,

;.Pues qué? ;*Es que Alvarez del Va­
yo utiliza ahora por vez primera cl 
espeso lenguaje de la razón apasio­
nada?

Los discursos diplomáticos, declara 
cl periódico, nos gustan breves, pro­
fundos y  recios. Desprovistos de lite­
ratura frondosa.

España, por boca de su ministro de 
Estado, tiene razón en Ginebra. I ^  
tiene desde cl 18 de julio. Hoy que no

f»uede nada para sí, la tiene, más 
odavía si es posible. El señor Alva­

rez del Vayo ha tenido ahora la ele­
gancia de limitarse a comunicar la 
proximidad peligrosa de una guerra.

C IN E M A  B U EN O S AIRES
MAÑANA, LUNES

Un formidable programa doWe. La maravillosa fantasía cinematográfica

MUSICA Y MUJERES
Encanto para la vista. Deleite para el oído; y una espléndida conxcdia

dramática

LA MUNDANA
con KAY FRANGIS y GEORGES BRENT

^HiiuBuaiiutiitumnBnnttnuiiniiuHuiiuit^^

cervezas
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DEL EXTRANJERO

Ha sido proclama­
do el nuevo rey de 
Inglaterra, Jorge VI
El. EX REY DE INOTATERRA 
&jVLE con  DIRECCION DBSCO-; 

NOCIDA
París, 21 9, n.

T.ONDRB^*.— Se sabe que a p ri­
m era hora de Iq m adrugada llegó 
on automóvil a PlNTHoulh cl ex rey 
Eduardo.

Embarcó on un yate, que partió 
seguidamente. Al 5'arte I '  daba es­
colta un torpedero ing»lés hasta 
qiM* se a'lejó de la costa.

Se ignora ni destino del yate.
E s posible que haya salido -con 

dosilno a un puerto francés.
“e sabe que cuatro domésticos 

de la señora Sipmson han m ar- 
ohado a Cannes.
J A PROCLAMACION DE JORGE VI 

París, 21, 9, n.
LOXDRE2.—Han dado comien­

zo los actos para  solemnizar la 
nroélantación del nuex'o rey. Jo r­
ge VI.

A  .primera hora de la mañana de 
ayer dispararon las baterías loq
véinliún cañonazos de rigor.•  « •

París, 12, 12 n.
(IX)NDRES.— IJoy se ha vorifica- 

do en el PaJ»cio de San Jaáane la 
pTOoIaanaciíím (fe Jortge VI. a quien 
aconKpañv'jbíin sus dos hijas y ^a 
reina madre. María.

Ante cá PaJacio se ha congreíga-» 
do una multitud que lo ha acla- 
tnndo eT»*Aj8iá8lica*mcnte. Joinge VI 
vestía el uniform e do alm irante.

La prim era persona rccRida en 
audiencia por ©I nuevo aoberano 
ha sWo e! m inistro d d  Initerlor, 
s ir  John Simón, a quien han ac­
a l d o  ios representantes de los 
^ m in io s .  E! monairca está  reci­
biendo con osle motivo tMegramas 
de fcHcilceión de lodo el mundo.

Paifs, 12. 12 n.
J jONDRJuS. —  El parloímcnto se 

ha reunido para p resta r juram en­
to de íVrJeíidad a! nuw o soberano.

París, 12, 12 n.
DüBJJN.—En el Parlam ento ir­

landés se ha presentado un “bilí" 
reconociendo a Jonge VI como ca­
beza dol inhperio hri-tánico.

ESL m ru iX ) DEL EX REY EI>UAIU)0
París, 12, 12 n.

I.ONDRJ..?__ Hoy se ha tratado

del titulo que se le concederá aj ex 
rey de laglatonraj sin que se haya 
lib a d o  a un acuerdo.

¡EL EX REY ABANDiONA LAS 
ISLAS

París, 12, ;i2 n.
¡LONDRES.—El príncipe Elduar- 

do ha abandonado Ing:!at*Tra a  
to rd o  del destróyer “Fury", ha­
biendo dcsen^arcado en  puerto 
de Bouilogne, donde ha sklo reeibl-« 
do por áas autoridades francesas.

Nota oficiosa de la 
Alcaldía

MOVILIZACION ¡DE LAS QUIN­
TAS DE 1931 Y 1939

Ke Tfecueirdia ínuevaímenie a  do« 
reoM as perleneoíeínáos a  los roem- 

de 1931 y 1936 que los dias 
14 y 15 deil actuial, o sea el Junes 
y erl m artes, seoián 4ois dos úlU- 
íTJOcs en  que deberán (pre©enilairsc 
en  Jois oficintais dol AyiunfUimleaito 
ylc Bilbao a  verifieoír su  iascrip- 
jCión.

Ixis bocas [de presoivUic<iórL se­
rán  de mieve de ia maña!0(a a  uno. 
de Ja tarde, sii fl>lein el snarteis, 9>or 
ae r el úntrmo día, se  pirolotngará 
la iniscripición de cua4(ix> a  siíete 
ide la tarde, en q^ie s>e dará por 101101(0118103.

Lc^s imczos que osüuv.iorajn ya en- 
relados en alguna milunia no tcn- 
di¡án necesidad |de ipresentarso 
iper&ona'lfmejvle; poro, en coimibio, 
KK*berá fxres^rvtaírse oáguno de su 
fanútia a  manríifesitar que el hito- 
(Tosado es nYilícianc y cuál e s  éa' 
rodida en que oslá ya aJhstado,

Iguaiim^¿ulo deberáía con^arecer 
ilots intscrárplos en la Marina quo 
fl̂ íerl/Cfliiezcan a dos roconipilaizos de 
Jos años 1930 y 1935, o sea. pora 
inrvayor daridnid, que la coligación 
Oc prcsoQitatnse al cansa a cuonf os 
imiozos hubieran irtaokln m  Jos nftoe 
1910 y 1915, y lo mismo eá fueron 
AiT:slartos em Bilbao, que s i  fueran 
níis»Udo« en otros paicbJos dte E s­
paña y so emcueínítrón oihora resd- 
diendo en oslo caipilal.

Advertimos a los centros y de 
pendencias oflolales qu« de­
berán rerritir las notas para 
eu publicación antes de laf 

ocho de la noche.

© Archivos- Estatales, cultura.gob.es
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Oraán illabetz iñork Man baziran TTERIL\ VA.SQA egunerokoa ager- 
Uiko zaia nik ee nuan xioiatuko, bafío nore begian aurrcan ñola da* 
gon ota ñola ikuslom deUm, KOON ON aitorlu bcarko degu.

¿Zeta gertotu dan agerraldi au? £igunoroko oneu idazkarilzan zorizi 
lan k í^  gando ela ifiork ezdaki. BakaiT«bakarrik gnro TIERBA VASCA 
kuluna berríro sortu dala eta danok poaak.

Zemko aingeru ^ z t ia k  gura alde datido. Aion boroudalean ola go- 
^ a n  aurka guro eUai Lxikiak oz daukaie ezor egíterik. Aiek nai izan 
auto eta !ortu degn gure zoriona.

Gaurtik aurrera guro eginkizunak, guda irabazi arto, kparr zail 
auelan arkituko Gure gudari maitoak atsegindu bear d ilu d ira^ , eta bera* 
gandik ozan bear o e ^  testo ifiork ezalon azduana.

Lonoogo Euzko Abertzale Ekintzak gudariak ba* diluía (iru guda- 
talde edo Batalloi) eta berak bulartzu Joizon dulela suizkíHuak edo ar* 
moak eskunn dituztola. Ela gero laugarrcn guda-tatdea lorlti bear de* 
gula. Guro gudariak Icnengo egunetiz datoz, Tatxismoan aurka go^orr. 
Ikusi diluzu boran sarrerak Araba aSdera eta Gipuzkoa* ko hirrotau. Baño 
bcke iñork ez du mmbait ikusi gure aberkido gudarinn garrantzisko 
gudakeiarik, Gure gudariak íxH*ixiltk eta beste izparringlak a$ko bultzaiu 
gabe egín diluzio bere ekin*aldi gogorrak, lau lUabele auelan.

Izandu dirá £mion, Goyatzen, Bidanian, Bolkoaincn, Zaraulzon, Az- 
|>etian, Markinan, I^keitioD, ela gaur dando Olxandianon. Jakiña. aiek 
ezin leiskio egin Ifiolaoz-eko gausak, bafio beste askok bafío |>ixkabat 
geiago bai, egin dute. Barrkatii jaunak gure asarrea gatik, baño ez iño* 
ri ozan gu bizi gerala.

gure gudari bulartzuak tuen izparringía; onek aitortuko «ai* 
tuzte, naiz zonbaki txíki, indartzu eta gogotzu. Postu zaiteste gu bésala. 
Gudari danen alde egingo degu guk. zoratik guretzal danak dirá berdi* 
diñak fatxismoan aurka daudenak, danak gure anaiak, baño Icnengo gii- 
ro gudari E. A. E.-koaari egin bear diogu zuzentza edo juztizia, beste 
iñork egin oixrtotena. jOure oldoziñoz onenak zuenlzat gure ngorraldian!

TIERRA VASCA ídazkaritzan euskel-alalan ruzendari ankeralu nan- 
lo. Noretzat ezda izaugo ludían egínkizun al^sogiñagorit. Bafio na»7ahe 
bal ikarragarrfa daukat. Askolan egotcn naiz oídozlon nerekasa: “Novk 
irakurriko ñau” Zergatik lama’garria de egunero idaztea ainbeste izki, 
ota doeona-ordi batok bakarnk ardura arlzen gure izkuntza gatik. Bat- 
zuek nai ezdutdako, besfeak oHurarik ezdutelako, eta goienak ulerizen 
ezdutolako.

Geriakisun auek pixka-bal zuzendu boarko dítugu, edo guro la- 
pilza arrika botako degu.

OTARSE

ER R IJETA K O  IZP A R R A K
ARRJGORRIAGA

EN Í3L FRENTE 
Nuovasnenlo nuoslro diario **'rie- 

rra  Vasca” el portavoz d^ nuestros 
ideales, el diario antifascista y de la 
democracia vasca, ba vuelto a apare* 
cer. Los bravos milicianos (Padura* 
Ierras, enrolados en los batallones de 
A. N. V. saludan la aparición do 
nuestro diario, oon un entusiástico 
jburral Acción Vasca y un fuerte 
viva la República y 6^  Eurkadi 
Azkatuta, ai mismo tiempo que apro. 
veohan esta oportunidad, para ces- 
<to sus columnas, dodicartes el más

f>rofundo y sentimental recuerdo a 
odos los compatriotas, caídos heroi- 

camenlo en ia  lucha antifascista,
bajo la metralla eriminal de los ver* 
ougos dcl pueblo. |Un recueido pro* 
fuiído para los caldos y dosapaieci- 
dosl ¡Nuestro más sentido pésame a 
sus familias, a sus madres, a sus viu* 
das.

ERANDIO
De nuevo estamos aquí. Unas ve­

ces sirviéndonos de un semanario, 
otras de un diario, etc., s e ^ n  nues­
tros mediós ecoDórnícos; ¡^ro sie%v 
pnc dispuestos a la lucha en el te­
rreno digno, en defensa de los inte- 
ivses de justicia de oste pueblo. Y 
quien creyó que habíamos muerto 
se equivoca. Muebo o poco, oon me­
dios económicos o sin etios corno 
sea, nosotros no hemos de silenciar, 
ni estar inerte, ni mucho meno en 
conformidad, mientras m1est^a^ as­
piraciones patriotas en su totalidad 
£0  se c u id a n  asi, como basta que 
no se aniquHe tolalmenfe a los qiio 
por un egoísmo no han va'xitado en 
hacer derramar sangro para poder 
contimjar gozando de niiavo sm li­
mitaciones de ninguna clase.

¿Para quién van designadas mis 
primeras líneas? Sean las nrlmeras, 
de admiración para los gudaris que 
exponen y entregan sus valiosas vi­
das en e.sta cnié^ guerra contra e] 
Císnón denominador, el fascismo; sin 
pivocuparse si sus compaflero? de 
lucha son confesionales, nronfesio- 
nales o aidiconfeslonales, y que per­
durarán para sleminre en ías omnzio- 
nanfes páginas de la historia de e<lo 
puoWo mizkotar, por «i heroísmo, al 
no vacilar ni un Instante por cerra- 
mar su sancre ñor la IR-erlad.

NOTAR TBISTER
Andoni do Irlhar, he aquí el nonv- 

brq de otro joven gudari, pcrlene-

“El RUTO NECBO"
PASCUAL OOYENAQA 

• • •
Ahiorto lodo la noche. El más 
económico de ios cstablcci- 
m ^ l n s  nocturnos.—«^lagnffí* 

c.omodnrea. — Animndisl 
mo H !a salida de los loalroa. 

• • •
rOílITR. 3rt. 'rrjf.Rp. 17.383 

B I L B A O

cíente a la ü. G. T., víclima de esta 
cruel guerra.

El miércoles se celebró la con­
ducción de su cadáver, ve la que fuá 
una sentida demostración de afecto 
que gozaba el finado.

También ha falleciod en ésta el 
señor Andrés Gutiérrez, padre del 
afiliado de A. N. V. Joaquín, con tan 
triste motivo haremos presente nues­
tro Mofundo pesar a los familiare.s 
del infortunado gridari Andoni. así 
como dn una manera oopecial para 
la señora e hijos del finado señor 
Gutiérrez, entre loa que se encuen­
tra nuestro estimado Joaquín, al que 
enviamos el testimonio do nuestra 
sincera condolencia» por tan inrrepa- 
rable pérdida.

TXORl-EÍUU

GFRMKA
OOKI-T.StüN DK HERMANO

Mi querido amigo. Agur: Tengo 
que participarte que. después rtp una 
larguísima espera y tras esfuerzos 
ináuditos. hemos consepiido ohloner 
to que tú tanto anhí»!aha*s y ochabas 
de. menos con anterioridad a tu pai* 
tfda para tos frentes de los gloriosos 
ejércitos voluntarlos de la T.ibortad.

Tus ansias, en parte, se verán, 
bov mimadas con la reaparición de 
“Tierra Vasca”, v además, yo le ju­
ramenté que mientra® en rñis venas 
quedara» una gola de sarw e «ei*ía 
immtacahle ron los eternos ensenaos 
de los hombres v de los nuob'os o<u 
clavos. Hemo.s conwartvdo «*ís lar­
gos año® de nenas y desnolismo. Mu­
chas veces, en las caminatas por Hg 
laderas de nuestros monte®, hahlá- 
lamo® de la T>o*a consideración q**e 
guardahnn con nosotros, ron tos i*n- 
beidfis. mer«onR8 que (ondíendo nro- 
poixionamos un poco fie b*eno«ir,r. 
nos cerraban Ins ouerHs dei trní>a- 
jo. V, para colmo, herís», efunoafia 
c»’uel contra nne«lrns ideales, lonnin- 
do como arma nue®lra no de®catl  ̂
pero obligada inactividad, semillero 
(le todos los virios.

Huíamos avereonzsdo®. del «ieam- 
hii’ar calto*ero. v con libros dn .sa­
na y eJerPT'inr lil(^atura nos dirlifa- 
mns a rincones v montos roménti- 
co.s para deteHnmos en lo® misales 
qup nos brindaba In naturaleza v en 
los hermosos pa«afe«. hen>*hido<? de 
humanidad míe describían los D*»®- 
loifitv'cski. Tolslo». Gorkf. Koco'onko, 
Pn?áiVin, Go«o!. Turgoenef, Rieiln®- 
ki. etc. r>i«culfnmns fralernstmenle 
cuando a*qn̂ n buen pensemienlo nos 
llamaha la nlen'’ión, y pop .a lita^n- 
tura rusa sentíamos úna icran nrwlí. 
lección, no morrnie tevéramos glorlo- 
«as i>á«1nas de ropoi»islns. ni nos da- 
fiarn la vista el hrillar de las í îvas 
de los arandes salones v a.'los de re- 
cenc.ión. sino, ñor la verdad cruda de 
lo® cuadros de iristernr y rmbaníados 
do mlsoria que ostábamo® eonte-n- 
rlando con alorradnpo inóíforencin. 
Había mnmenlos en míe jasábamos 
fuertes disgustos, v. enloncos, mal- 
deofnmos n )n sociedad corronipida.

F®l»s dolorosas earudjdns, tolos 
agolar nuostpn e®i«loncta ohííí'ura. 
servían nnrn niifuentar v manle»>ep- 
nos firmes en nuocirns «loeirionoszin.. 
m nrosezuir en la ramnafia exlermí- 
nadom de la “bonito nosi>ión soeiar'.

FJ crio)en y o’ robo ouo so enoun- 
dron a la pcrfeccióa eu el haz do

Loriu genduan Euzko Araudia 
edo Eetatutoa, eta borakln etorri 
zan gure Qobemua edo Jaularltza» 
bitartokoa baño aqintza osokoa, 
nausltaaun guzigoa. Jairlaritza 
onetara saetu dirá Cuskadbren di­
rán Partidu obenak eta aundienak, 
naiz iñork Jakin ez nun aaten dan 
aunditasuna eta txlküasuna poHtl- 
ka gora-beratan. Or dauakagu Jel- 
tzaleak, Sozlallstak, Komunlatak, 
Errepublikanoak eta OU. Danak 
dute bere alduna, edo batzordea 
Qobernu orretan Batzuek geiago 
besteak gutxiago, baño danak. 
Anarkietak t»ikarrlk (O. N. T.) 
kanpoan geratu dirá. Zergatik ez 
dakit; oiek beñere iñork ulertu edo 
ontenditu ezdltulako.

Dana da-la, iQobernua ba*degu!

P É

'*NARDlrTAR QONZAL»

Eta ga s orí ez da gutxf. Zalngoak 
aikeratzeko orduan Etako Aber- 
Ízale Ekintzak lortu zuan bat oso 
atseglña eta garrantzlskoa. Ezan 
leike danetan goxoena. Nekazaritza 
Zalngoak osatu eta beta ditu gure 
nalgabe guztlak. Nokazarlen alde 
eta berak serbitzen ogotea oan- 
aa etc Emen Izaten ditugu 
BI:cat eta Guípuzkoa*ko neka- 
zarl asko bere gora-berak eraba* 
kitzen, eta danentzat alegiña eglten 
degu berak posak usteko. Gure zo- 
rlon aundlena Izango litzake gure

Biruklde Nardlz Jauna'tlk asi-ta  
etxe cnetan gauden danok aenui- 
izea. Gure NekazaHen beartasun 
guztlak oaatzea. Ez da asmo txa* 
rra, baño ez da ere erroxa gaurko 
egunean ori eglten. Gaurko guda 
onrk ondatu díti* bastarr guztlak, 
eta or dablitza guda edo gorra mu* 
gako nekazarlak, larri geienak, be- 
re aberean eta barazkian aaneu- 
rrlak artzen. 8oro eta baratzak gu* 
darían olñ pean urratzen ari dirá. 
Ango landareak eta nekazarítzak 
ziaro gaftzen dirá. Eta igatik, saga- 
rrik edo beste edozoln Jangalrlfc 
ba’zuten bere zugatzetlk oatu dirá. 
Tamalgarrfzko egokera daukate 
gure nekaiari txiroak.

Gure etzafan lurretan okerrago 
uzten det dablltzela. Alen ganadu 
edo abereak geienak Jan dituzte 
^ r̂eketé*’ edo fatxlstak bate ordaln- 
du gabe. Jakin degu ere basetxeta- 
ko abelgorrl, ardi eta oloak Napa- 
rrt aldera ematen arl dirala, nun* 
bait lalster gu Joengo ote geran 
beldurr dirá. Fatxlstak osten edo 
lapurtzen dltuen egaztl eta abel­
gorrl olek geienak ez dltuzte or- 
dalntzen. Nekazarla abertzalea edo 
ezkerr-afddkoa faa'da gutxlago. Orí 
da gure nekazarlan egokera gaurko 
egunean. Laño txiroak ba*zlran 
orain txiroagoak.

Zela Jaso bear dlttgu guda onen 
okerrak? Orí da Euako Abertzale 
Ekintzak erabaki eta eraao bear 
duan gausa, gure nekazarlak eua- 
teko bere lugintzan. Ekin-aldl go* 
gorra, era guztlz latza.

Qure Buruklde, Naraiz Jaunak 
erasoko dio ogotzu zergatik langi- 
llea datako. baño bakarrlk ezdu 
egon bear. Danok lagundu bear 
diogu bara llralñ Irteieko bere 
eginkistnetlk. Bere bizkarrean da- 
gon pixua kendi eta melartu bear 
diogu.

Aakenean gure nekazari kutunak 
atsegifi geratzen ba-dira gure lana 
eta gogoagagatlk, danok posak. Me. 
re:l dute. Betl lagllletan arle* 
teenak iza dirán, lagrntzarlk Izan 
ezdutelako. EuskCKli'ko Jaurlaritza 
okerr olek zuzentzera etorri da, 
naiz ordu txarrean.

¿Lortuko alditugu gure asmoak? 
Bal, gure nekazarlan oiotza ziaro 
trabaziko degu.

IRAURCrtar Imanol.
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fiochas y el yugo símbolos dg unc^ 
reyes que como taies fueron en:arna- 
ción do la pudrcdumbiyi y que poni- 
(>o$amenle como sus admiradores y 
coolimiadores se les ha dado(or lla­
mar “los católicos”, son las vilnmi- 
nas de la ambición insaciable, ^ ru ­
lo do ello, este drama niárabro que 
como monstruo infernal ha adqui­
rido, y ha de aumentar, jiropoivio- 
nes insospceliadas y que nos aj*ru®- 
Ira al caos, a la vergüenza riel |>ro- 
gresu.

Pues, bien, mientras lodo esto 
transcurre aiile el espanlo de la hu­
manidad toda, sus cHUsanle.s, que 
también los hay en este pueblo, líor 
haber mantenido y ajioyado son>ejan- 
Itís deseos, signen muchos de ellos 
paseándose por las calles de nues­
tra villa, sin recibiré; castigo mece- 
oído.

Campos sembrados de cadáver*?», 
familias arrancadas de sus hogares; 
viviendas arrasadas; nuijer-‘>® ultra­
jadas: la economía—la forjada por 
el Irabajador—deshecha; h : fin. lodo 
desqul-'indo; esc es el <>anoinmn dan- , 
leseo que nos ofrecen los “azule®” y 
MIS lacayos. Vosotros, seguí firmes 
en los paraioelos, en>miñRndo ei fu- 
sH y ron la mirada fija en lonlnimn- 
za ávidos de avan/.ap. Has visto caor 
a tu lado a comnafioros buenos, y 
nosotros esneramó® y plañéramos el 
iTCTPso de lo® amigos que no® ahrn- 
«aroít antes de la partida. ¿Inútil? 
¿Cuánto® volverán?, es nuestm in­
terrogante,

Pobreclía #malxn. que perdiste tu 
hijo por defender lo que en Ju^liria 
te corresponde. No llores bermnniln,

Ínies sp cominortó eoego un héroe. Y 
ú, conwnñenv del bravo pierrero en 

Uomnos de Iiicím y heroMo, de paz 
en estado normal, aliéntale con lu 
voz qiio bn do sobresalir entre e! re­
tumbar de los eafione® v el znimnido. 
do tas máquinas voladora®. Asf les 
hablamos a vno^ros familiares. Pe­
ro yo. mi querido ambzo. me he son­
rojado nnlo luo'*aña infamia* v vuel­
vo a tnrnrtc. ahora quo mo .han en­
cargado d.> e®la corresffionsrtUa. q*ie 
sabré hacer honor a mi (lalnbra. 
Arremeteré v arrancaré las caretas 
de los farsantes y sus encubridores. 
Ya no nrKÍemoR esperar más líenmo. 
Que cana palo agunnio S'i vela, y 
quien haya roto e* crislal que to nn- 
giie. El quiso, radie más que él. Exi­
gimos, míe®. ju«licla. y cori®eauÍre- 
mos, cueste lo que cueste, lo pro­
puesto. aunque nos bagan el vacío 
y tengamos que caminar como el tro­

tamundos, el eremita o el anacore­
ta.

En días sucesivos levantaremos el 
telón y comenzará la danza. iCuánto 
canalla ha de purgar! ¡Cuánloe guar­
daespaldas y traidores temblarán an­
te el anuncio <ie estas dec:!araciones 
que hoy sirvoo de prólogoi

Atrás los “sostenedores” de ese 
viejo y carcomido andamiaje. No hay 
compasión que valga. Todo ha de ve­
nir abajo para la nueva construcción. 
Es hora que so emplee nuevo mate­
ria! en el edificio que hemos do le­
vantar. Ya lo oyes “capataz"; se ace- 
baron tus encumbramientos v nfio- 
yos "desinteresados”.

¡Ruines!, os perseguireuios hasta 
la muerte si antes no la eiKontra- 
mos en los camipns do batalla, pues 
estamos acostumbrados a luchar ce n 
e) pecho descubierto y con la cabe­
za erguida.

Y nada más por hoy, mi buen ami­
go. Por la forma en que le he cs- 
opito, habrás conocido qir.én soy, y 
además. e| seudómlno que vuelvo a 
omf>lftar es por lodos de S'jbra co- 
no.'ido. Te digo ello fvara que en 
días sucesivos no me achaquen n^e 
me guarezco ni me escudo en «eiid-á- 
nimoM. S¡ preciso fuera, acomoafia'- 
ría el nombre y cuantos apellidos 
quieran.

Recibe un afectuoso saludo en Pa­
tria v r.iborlad de tu amuio

ZTGFRTATXU

A L M A C E N  DE  V I N O S  
P O R  MA Y O R  Y M E N O R

ValeoiíB Reredía
8an Francisco, 75 y 77

Tolí^fonos; Oficinas. 12.543, y 
AJhóndiga Miinicipn!, 12.861. 

B I L B A O

B ranl'H  S a n  | e a i
Almacén de Vinos

RONDA, 15 -  TELEF. 12.5/5,

EUZKO JAURLARINTZA
«MiiuiiHnittiimmiiiiumimMiiiimmiuiiiMniuiiitMtiMimmimimiMiiimiiiiiiuiinimnniiimMmmiimni

Bmea gatez, baxrire bere. Eiiuen 
gatez geure oyu U  irrrutzia entzu- 
ten eiuetera, baña, gaurr, eztakigu 
zer jazotea yalcun. Geure hioiz^ 
biotzeko TIERRA VASiCA eguna- 
roko la EU&KO KKJNl'ZA astaro-^ 
ko Joan yakun ziran bizíaklietau, 
orr, kaiie edo txaide zearr ibilten- 
giñá»n ezpamiian irribarrea dara- 
bíRgula ^ u r e  asmoak lurrtu  naU  
rík. Gaurr, estera, iaparriiigl aú­
nen Jayotz berrian edo berrbiz- 
kuzKleaffi, dajia. <farabígii naslauta , 
negarrak eta barreak, atsegifialc 
eia atsogoiboak, garailzak eba 
eríotzak.

Zier jazoten yaku ba, auitake, go*. 
ra-beratan bizi-ia ibrlUko? T-iE-» 
UHA VÂ iCiA argüialdu dogu azke-» 
nean, baña m intasim  beterík da- 
goz geure biotaak, itun  geure ar- 
pegiak, irikifieaii zanetako odol 
gorria.

Fuskaüi laztana, geure hirrakio 
maite-kuUina, o*do<i(̂  estai!<fu-ta 
(faukügii. Bercn semeak eia i n ^ -  
mikoak. hurruka Rzeta aitiOira etdKx 
sitfirtu Gubez. JíJne Aima!, iiVois »sku6i 
elo-do»zu ora-imigciilake gmdaketAi ik? 
Zf'Ui'e n>enidi-giatuT!rj»i^ ta  nien- 
Oilatfa'telau, ¿muruetam la ara-netem, 
ühayeUm ta sakolelaai, aonuikAtso 
mi;tU gazLek e ta  g->zonek eirietza 
ttUrXitzea íto»*>e«. Ncweíi e rrus?  No- 
ren. em iz izauigio Ga ba; guGazeüe 
lauidiarikaitoaen ediruz. Bañia, zocio- 
fiez, eu8ko»la»rr geyeaak osuaáAi dá- 
ra, Kxarunu yakuz. Finrok ba'Ga>k!>e 
ze a'ljdeixililu'k bizi zoráotui, ta, 
oían dala-la  dumok aJkiainriiu g ara  
eiTkaiictasiuji iiienpeain.

Guk, J¿ueko AhwuUaíle Fkiniza’kQ 
baxkideok, beli-beü e>sazi dogu, as­
mo ta euitikela edo pol'kláka guzl::e- 
liiikü alderdiak euskotu egin bearr 
zureniia geure abeiirki geizka-tzeko, 
iki, gaizk: Uisi lextekela ajna-se- 
o e a k  ez$>a<tirra e>zagutzeai. Beiá eu - 
ki Gogu bSt itziSkrcrp^ geyago e s -  
kerr ajOeníetan eskumolíüTeai a r r -  
teaai baño, ba eririzailelaisujza koil- 
fcosDi síurrtUTTda <te>naJ>ill<?naJc, m ai- 
Wlacsuma bere, xksii La ez, ucreago 
erabilli beaaTko Gau.

iOrrizaileak BiTíaren seouoak úcajo, 
JiRii (Rigu, bafui JauníLxoek, aundi- 
kiak eta p«xtó»Uurirak Ei^rniaren ja u -  
bc ia  ugazuba, ba ba.Gakigu, ondo 
eri.k»u»t«s4 dauskuhelaJto, noüaño elt- 
zen d«m eatreui airrokeíráa ta U3leá- 
kori^a. Azke bizi nai dogu, ifioíz be- 
re ez Jopu 67 el«ai.

LsiUm iznui drabez, suagakaz ta 
izkilluakaz Enría boungCMUii ofiape- 
tukc ebe»i^a, ba giza^gaxoaA, sekAuLe 
te re , ífioiz bere eziabe jakin ik>- 
raño azi ta jaeo leilekon errRaiT 
záiilzoaen Inebnj lasuna, AldeuUí 
guz-tielako e n ^ o  amaynk ba, polllo 
baien ailgarrtu gana la doinok nioil- 
So edtrrcwa lerrokalu-la gagoze- 
<a, nork guoS irabazi? Zer eatogiu 
eg^tigo? Geu4c noií GognUía, Bnria 
geu' ga»riekiko.

Ora-in, bmtzuk guGa-ofietairafio 
ertzeo Gira, becilaáztik, banriz, ecnen 
aizeasi toluko d)i:U guGaai z ^ -  
z»(Mwi azkaa'itaeuoin mo»toIGu la ba- 
relu ez dedKn. Damok gagoz, ha, leoi 
nekais^ibeiain sarUinoa, baña oso 
gogozkoetaiD.

Befte.pe¿n^ negarrgamrtzíto jazo- 
kiwuaen bR arrleiik ^ jHju 6o¿ u 
btlle ibilli guriejíi auzta, ta o»nr Gau- 
kcigiu ídorntaeun, aipai í̂nrtasun ta 
orjlatsuiii arrlgarriaikiin Bueko Arau- 
dce. £tnriza»le dasvaJe go>rai¡(ze<i d e ­
be/, la Eus-kaxKVen izesie ofvlzait 
nrt'Uai bere, la  euoko ikurriftíi be- 
re, beg’: ffiakén ikoateti debes. Oí, 
arek eguraldrt IxarroJcI, ncm Io4»u 
dirá puimi-sitegéñak? An, beeáe gn- 
da-ofi«elako artderíKcm. Ileu lu -ta  
díbíHzez eureoi aeimoek czin debe . 
•Wfko era onean oorpUi. A, eurem 
gurro<oke<ria |

Bañe, zer diula-la tagurolzem d eu t- 
6e ««kcrrtwnrak emstoo abeinrtze.Ia 
gi^.tíaó?—'^taunlzen dirá eu re larr- 

. Ho<i, iraUumIe. euinen au n - 
díikeriak oso-oe»o<n7i bijviíndu fceairr 
doguz, zuziras É>e-be<t»Hc javo ez <>e- 
(ícffi, iñor.7. heie geya»go, áki gizon 
ig^iiibgninriak.

Ba’daiukogu, ba, Fuisho Jauriria- 
n iza  la egiekaz erakulsi tkaueku- 
hc, o-nóo ernkulsi bere gero, naiko 
garielo geuno elxeko airazoak slon - 
duteko. A?n ordu la eguii tacnaJ- 
garrielain la txarrctaai ondo batean 
íKTduralíu ba’da. zer czlabe egingo 
AilorrVn somea k zoríocidunezUo 
iZ'P'̂ ck ftgurrtzen dauskubenean?

EUskiHarra, beéi izan da bercoi 
elxe la basetxean arduradim  tre -  
bea. Rgi mu, ludí» edo mumchi osoon 
<^irta*lu-tn Gago, ta Rsipafía'ko 
jacrrlmrink bere, ^ t f i  bafio m in­
go ogiiztii dubez eur(?n itzoMi ta  
izpítrrknriaon anwwin ilz aufiek: 
“Buskotarraem arduratzoa guz4;i7. 
arrigaérizkoa -ta gorallzekoa d a”.

Bn a'initx^ñntnco lorHu TWyolain 
imifli ba’dogn geure gogo o»n« In 
ftpnile. crain, zer eztoq^i eglngo 
g^iiiroz (tnizen e u ^ o  jniirrfn- 
7'rlzfl ?ol¡lxo au Iwifio e/joadn bere, 
gorde da-igiin (wieApcíi twBPrliiegnz, 
bn berm  «Iret.'k elorriko ynku lu- 
zíroími "I xn roten

Fylcnra iño‘j! nsrw>rlu ImaTr geii- 
re mnitcgnrrizko nrlooUijn, ha gn-nrn* 
OTJpíudn, aeurc huiuigo
dir» ciir^k. l*nñ.T tuVc 
Gol, nr.knlnsu/n oeoa ezpíuN^ini V>rut. 
zeii Imvtv». mln pe»! i eK|<®rra evirta 
l7an'go U'piw Amoiftkorí l»®gcr. mu- 
tfl mnfIzcTn. n^T®io
Gnrigun bn Vorrl î do^fuinc, la okim

la  lisrraiiUi. euskolairr trebe ta az- 
karxok, gcüdllu dedrm geure eskir^ 
iK'ioffk asaba maUeXorrak ga^du 
ebetna <be$te gudakeia batzuoitafi.

C)re9ngH>a, as»ko(as nekatsu<agoa ta  
£>cgamgam»zkoaga Ga, be fia orato  
oOidkr ezaguitzeai <ki»gtt zer dan azkn-t 
tasuna >ta nortzuk diraai beren are- 
1100 edo etsayak, ba*^ bcrc geure 
aberri bak£OT>a »ta zeáasi ta  zeáora 
Jobaitu ta oíHu boarr garíen, bai 
onbesteko ta  etoerriko Aberfíakas 
bai Kncti eóo mutidiu osokoakaz.

GauiT geure áecibozilko kiazilaaiaio, 
E rri birl goreMki »td a.inUarlcfcu beei^ 
doutsiaigiix, ba eureg<aíiUk ez»pa zan 
Jzam, oixuingo, geure euekera tai 
fXis®kadi*<ren oeburak, ekam»diuba<k, 
azkezaibtaeaum Gim ^anakaa paioisita 
madarikatoen oe4cipe>an zoi>a4<lu-4a 
ei^^ango gifian. Eskarrak euroé ba, 
b>si ga»ra zoriontasun bKfe zearr. 
Fusdcadií'k laster Íkns>lko Gnu a>z-> 
kaiotsaini bdkoitza, gizoirrito ta abe- 
jTT*izkoa. la s^kxnosi ^»orrtzea, tai 
opthKijn g au rr baño irtíterr la gogof 
-íuuidiagoagaz beron izena goral- 
d trik , beeie dBknrr bli oguztukoi 
<taftiz, ta izetngo düra.

Goto B m isil 
Gora Merüko!

ZIQERTATZU

MUNOU ZEAR

Ikaragarizko zabaikandea 
Madrid’ekosuagintzaDeiio 

bonbardeoan aurka
AMETSAMAA tarr Altor-ena

Ilabete onelan Madrid egazkiak 
zigortuta daukaie bere suagintza edo 
boubardeoakin. Alemani eta Itali'ko 
^azkuiUzak ikaragarrizko okerrak 
egin ditu. Bertan ¡11 diraina ba'dakugi 
andre eta umeUo pranko. Eta beacr 
bearrekoa zan seibait egitea ludiko 
gizakiak sumintzeko edo bere asai- 
irea í^ertzeko.

Orain ilabete guLzí ^ ra -b e ra  bU- 
du zan guda ela fatrsismoan aurka 
egileko uatzorde bal (Comité contra 
la m erra  y el fascismo) eta berak 
erabaki zuan egitea zabaJkundq 
izugarria Espafii’ko guda. garran 
aurka.

Ludi'ko Batzarr Naguaian, Lan- 
vengin Jaunan Lendakarílza-f>eaa, 
batu dirá Mozirel. sozolísta alduna 
eta alkalea; Jean Longuet alkate 
sozolisiea, eta Gizaríeko ^ U a r  
Nagusiko alduna; Jean Z y ro ^ sU  
Frace -  ko Sozolisla Bazkunakoa; 
Gastón Monmou.sscau, komiim«ta ai- 
duna: Henrl Raynaud, Paris*cko Sin- 
dikato Balzarran Idazkairla: Paul 
Porrin, errkalderrilarren gudaritzan 
agintaria; Francia Jourdan falxista 
aurkako Amslerdnn'ko ©ntzarran 
Lendakaria; Wallon ela Maublano 
maixuak: Jean Painlevé. Clemenq 
Dutt, Miohel Karoly, Mme. Sonia 
Branting, Suezia'ko sozolisla ezagu- 
na: eta A!emani*ko aldunak izandako 
WHH Muenzenberg e l a Rodolfo 
Breiiscbeid; Bemardetle Cailaneo 
eta beste atdun eta jaun ugnri.

Españi’ko anaiz edo abade bal ere 
bai. T>eocadio Tobo, eraknUirik bere 
maitasuna bere erriuari, ela bera 
entmandu Espafíi'ko katoliko asko- 
ren gogoa eta Uza, berak ezan 
duan-ez...

Batzarr Nagusí orrelako itzaldiak 
oso qarrantzi-skoak izan dirá eta 
landota eta sato! aiek oso adore 
AundikoRk egondn dirá. t>nrak ai- 
lortu dute Madrid ela Espafiran 
gerlatzen dirán astakerlak ftz dirala 
kristauak egitekoak. eta ludí guz- 
liko gizakak jaso nai dltuzte pro­
testa edo ostetasun Mindi bat ezi- 
lern.

Bertan artii dirán asmo obenak 
auek dirá: Balzorde na^msiak I>ere 
bazkideinko a«Mun guMiari deitu, 
sindikaloari eta langiHien bazkuna 
guztiari. Baila ere errka 'derri-larr 
edo demokrata guztlari egiñas! Ilzal- 
di edo mitifi ugariak Taterri guz- 
tietakn batzarr edo paiiamentoelan 
aWiin guzfiak Itzegin derafen ÍNpnfil 
giidan gaiñ. Paris-en egingo da mU 
tlfi edo itzaldi ikarngarri bal, T,ji- 
diko Emakirmcan AlkarUisunak ere 
egincrodu Batzarr aundi bat.

Eurnioa eta Amerikako errl aun- 
dienetan hc®!e zabnlkunfU bal era 
erabaki rtnfe ezitea. Tdazknn edo 
karlel aundi batzuekin atinirleak 
igarotn. An ezan dule ere bear- 
bearrekoa dala gizon jnkintzu daneii 
oskalzea bere iritzia guda oneo 
aurka.

Tkiisten dezute-ba irakurleak ea 
zaiidetela hakarrik: ez daiideta Tbe- 
rla'ko gudariak lagunlzarik gabe. 
Grko langilleak galdu bafio Icn 
mundwa Jauaiko da bellko. A«kala- 
.sim znle guziink ez dtole ulziko 
fmixismoari aurrera irtetzen bere 
iinlinsunelan.

Bayona, uztaillak 8.
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Domingo, K\ <lc <Jic*nmbra TIERRA VASCa .^a-3ina r»

La resolución provisional del Consejo de la S. de N. está de acuerdo 
con las peticiones formuladas por el ministro señor Alvarez del Vayo
LA CONTIBSTAaON DB RUSIA A 

INGLATERRA
París. 21, 9. n.

MOftOü.— Êl perióaioo “l2í\-es- 
t!a”, oomentando la c<ml«esta<5i<5ii 
(teda por di Gobierno soviético a 
la proposición británica, dice que 
jUisia Iw expresado su consenti­
miento para unirse a la tentativa 
do poner ftn a la guerra de E s­
paña.

r ic e  que hay que tener en cuen­
ta que esta respuesta se funda­
menta más en los principios del 
l>erecho inieriMiolonal que en el 
íteuerdo 4o no intervención.

Hace re sa lla r que la nueva pro­
posición coloca a los beligerantes 
en igualdad de condiciones, sin tr^ 
ner en cuenta que el p w ito  ex­
presó su voluntad en favor dcl 
f íe n te  Populnr en las eflocciones 
de febrero de 1936.

Precisamente es contra esa vo- 
kinlad del pueblo y contra ol Go- 
bietmo que le representa la lucha 
ique hoy sostienen los rebeldes, 
oyudauos por alemanes, itailianos 
y portugueses.

Antes de proceder a teda ten ta­
tiva de mediación se precisa po­
ner término a la intervención. De 
lodos formas, correspondo al Go­
bierno del pueblo español el acep­
tar o no esta pronosición. pues él 
represento la voluntad roiHilar y 
no debe adm itir influencia exterior.

MEDIDAS POT.TTTC.A?. EN EL 
BRASIL

París, 21, 9, n.
RIO DE JANEIRO.—I.a Cámara 

ha aprobado en prim era lectura un 
proyecto de ley suprimiendo todas 
las organizaciones hostile al ré ­
gimen. osfecialmento el partido 
anUgalisU .
LA OPINION DE UN MINISTRO 

SOCIAIISTA FR.VNCES
París, 21, 9. n.

LILI.E.—En la reunión organi­
zada por él Partido Socialista 
francés, el m inistro do Negocios 
Extranjero • monsieur Dethós, ha­
bló anocéie. y, refiriéndose a la 
cuestión iiilernacfonal, dijo que el

Gobierno fyancés ha iinipedido lá 
guerra y que está  dispuesto a cor­
la r el pasu como sea.

“Será preciso— añade—que pa-í 
sen sobre nuestros cadáveres pa­
ra  que la guerra pueda pasar." 
PRLSÍONEROS DE SDS SOLDADOS 

París. i2, 12 n.
TOKIO.—Circula insistentem en­

te eJ rum or de que el general 
Chang-Kal-Seek ha sido hecíio 
prisionero por sus so>ldad08. 

¿«ÜBMARTNOS RUSOS EN LAS 
BALEARES?

París, 18, 12 n.
LONDRES.— So ha **'vcrbido del 

ex genero'l faccioso Franco una 
comunicación en la que se afirma 
que un cierto núm ero de subm ari­
nos rusos onarbolendo bandera 
española, está vigilando las costas 
de las lelas Baleares. Dice Franco 
que esto constituye una p rieba 
más de la Intervención directa 
Rusia <m la guerra de España.

lA  U. R. S. S. DESMIENTE­
LA NOTTCTA

París 12 12 n.
MOSCU.— Êl Gobierne soviético 

ha desmentido categórr?amente el 
contenido de la nota del ex general 
Franco calificándolo de “una r* -  
Iraña más inventada por los rebel­
des.”
LA CONTESTACION DE ALEMANIA 

E ITALIA
París, 13, 3, m.

Alemania e Palia han contestado a la 
invitación fnmcoinglesa relativa a una po. 
»iblc intervención en los asuntos de Es­
paña para procurar una solución al con­
flicto.

.Ambas ñolas están redactadas en los 
mismos términos y, aunque les Estado:̂  
fascistas no cierran la pc^ifulad de 
coadyuvar a dicho objetivo, tampoco afla­
man su deseo de ayudar a bascar la so­
lución.

La Prensa francesa coaieata estas notas, 
y aunqtie, claro, no puede concluir uná 
deducción terminante, los comentarios no 
son pesimistas,

FALLECE UN LITERATO
París, 12, 12, n.

Ha muerto el literato francés Eugenio 
Mónfort.

EN LA A U D IEN C IA

Vista de la causa contra los 
jefes y oficiales de Careliano

Ante el Tribunal Popular, continuó 
ayer la vista que se sigue contra los 
jefes V oficiales del batallón de Mon­
taña Garcllono, número i,

otra jornada más y vuelta a cm* 
pezar con los continuados desfiles de 
procesados, testigos, etc., etc.

A la hora de reanudarse la sesión 
—diez y media de la mañana—un 
gran gentío se halla presente.

Desfilaron el capitán don Eduardo 
Carbafo; alférez, Luís Bengoechca, y 
sargento Natalio Morón, ambos pro­
cesados, cuvas manifestaciones care­
cieron de mayor imporlanoía.

• • •
A continuación dió comienzo la 

prueba testifical compareciendo en

Srimer término el capitán don í-uis 
os^ Monlolio. sin que señalara nada 

de importancia.
.Seguidamente lo hizo don Rufino 

I^iseca, presidente de la Comisión 
Gestora de la Diputación de Vizcaya, 
quien se ratificó en su declaración 
anterior, diciendo que avisé ni tenien­
te coronel de Garéllono, señor Vidal 
Munárriz, para que lomase medidas 
^  precaución en el cuartel, pues, se­
gún una confidonein llegada n él. se 
proyectaba la sublevación del batallón 
y se pretendfn también asesinar al 
mencionado jefe.

Por cierto que ese día llegó solo a 
áu despacho el teniente coronel, deta­
lle que le exIpeOA ..

3U0 rehfa lo acompañase su aya- 
ante, capitán Síi''''»tníirla, porque 

no le inspiraba e'^-'''’nza.
• • ♦

Después el ev ■ '’>emador civu do 
Vizcaya señor Echeverría Novoa, afir- 
jnó la seguridad de que el batallón de 
Garéllono. estaba dispue'íto a suble- 
vtrse, motivo por el cual ordenó la 
detención de varios de sus jefes y 
afielóles.

Relató la forma en que conoció al 
?®J*̂ Qndante retirado señor Velarde, 
lefe de los requelés do Cantabria y 
Vizcava. Fué porque trató de ocultar 
8u personalidad dando un nombre su- 
!.?i para lo oue se vnüó de una 
•Oüula que no era la suyo, detallo 
fnA consta en el atestado que 
*'*®.*bjlruído por la Policía. 
a-_#  ̂ Ins procesados comnn-

t'.Unso. ennitán Rn- 
mUrx7 Aussin, tenían conocí-
bn/oí? V el contacto que man-

«• ni’í'̂ nf*s !o dirigían.
conducta Icnlísima que ob* 

í^alonces M teniente 
nfírríA í' civil, quien so

gunrdia.s de su rnon- 
1 para reducir por la

ofi líü r í *'c.sistoncfa que pudieran 
comprometidos.

rort deintles de interés, co­
las entrega de armas v

que hacían al 
r?ift Abríales de complemento.

í.r«iiiynJ!r^ señf* T ezama
1 decía

c Me ncuer<h) cüu los militares.

A continuación comparece el coro­
nel Jefe de la medía brigada de In­
fantería, de la que forma parte el 
batallón de Careliano, señor F. Pi- 
fiei*úa.

.Manifiesta que el día 18 de julio dió 
orden de que se procedie-n a la de­
tención de Fernández, Tchaso, Ra­
mos y hermanos Aussin.

A preguntas de la defensa cree re­
cordar que el capitán Ramos le dijo 
que había salido una columna para 
Bilbao. Desde Pamplona fué llamado 
al teléfono por el corone! García Es- 
cémez, quien le dtio míe el general 
Mola se había hecho cargo de la di­
visión V diie le ordenaba que decla­
rase el eslndn de "iierra en Bilbao, 
Le contestó que él no obedecía ni 
cnmplfa órd^^nes <uie las que proce­
dieron de los T ien es  legalmento 
constituidos, terminando la conversa­
ción dando un viva a la RepúWíca.

* • •Desnués don Jesús rntetas. agente 
dr» Vigilancia y secretario ]>articular 
del gobernador rivil señop Echeve­
rría Novoa. düo que e.s un conven­
cido de que los Jefes v oficiales de 
Garéllono. estaban comnr^mMidos, 
moviéndole a ello las relaciones oue 
mantenían los procrt.qados con ínl m- 
gistas. tradición"**''*''^ v Renovación. • # •

f^omonrec'' ñor ouí-no don Jonoufn 
Vidal .Nfunúrriz, de 5.3 años. coronM 
di' ’nfantoria. comnndonie anilitnr do 
Vizcaya. Mnndn*vi M K*»»*»ii5n de Ga- 
rf llano en el mes de julio.

Hace un rehfo mii« ini^rcsante do 
la íresincjón dcl movimiento oue so 
provcetnNl en ei de Bnsurto,
en el nue se renliraron obras de fnr- 

«?ía nrdrn suva v SÍ» npenos 
ser consultado.

Afirmé nue los iefns oficíales ouo 
se sienten en el banmiillo no son 
afectos ni ré-cim‘'n v tiene cosí la se- 
guridnd dft oue •nijíf.i'íi'on sublevar 
a la fuerza v que estaban en con- 
fomitan''’''s  con •'•♦''••oíi'iones do 
Vitoria. Burgos v Pamplona.

Befiriéndoae *>1 C'^niicn Rernos. ella 
olniinos del''ile.Q nu*» rnneon hílori* 
dnd, así como lâ  ocultación da a r­
mas v el nensAiníenlo que abrigaba 
el comandante 'n^ndn. oue era el 
de seguir camino de Burgos,

Tiena palabras de elogio para el 
brigada Ren^oorUee. ouiea observó 
Un cnmoorfami''nto leal.

Finalmente el señor Vidal, solicitó 
miloríznción pora lerliirn de unos do­
cumentos. lo cual produce animado 
d* iv)fe enirc los l''trados, por lo quo 
el señor Vidal renuncia a su deseo, 
nasandn los dn<'nm''nl08 a poder del 
Jurado nnra examinarlos y juzgar su 
ímporfnncla.

Asimismo se une a la prueba do- 
cum^ntal una carta del iefe de Vigi­
lancia relnrinp'»'! enn las activida­
des dc| señor T ezama T ''gulzamón y 
en visin de lo avnnv.ado de la hora sa 
susnondló la vista para reanudarla 
mañana luneo a las diez.

i  i
i Parte del Ministerio de Marina y Aire f
I   ig VALENCIA.—A las ocho de la noche, el Ministerio de ffla- I
= riña y Aíre ha entregado a la Prensa el siguiente comunicado: |  
I  *<A las dos y media, a la altura do Málaga, fué torpedeado |
I  por un submarino, evidentemente extranjero, el submarino § 
I  afecto a  la flota republicana. §
i  El se hundió. Hasta ahora sólo se tienen noticias de s
z que se haya salvado el capitán de la Marina mercante Agustín |  
I  García Viñas y los marineros Isidoro la Orden y Villa, Asenslo g 
i  LIdon Jiménez, los cuales han sido hospitalizados on Málaga, a  § 
I  bordo del buque *'Artabro”. La tripulación del **C-3*' se compo- S 
I nía de 47 hombres.” |
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SE DECLARAN EN HUELGA 
París, 12, 12, n

EL H AVRE.—Sí< ha declaraoo 01 huel­
ga la trípulaaón del paquebote «Cbanu 
plain».

LA SEMANA DE 40 HOR.AS
París, 12, 12, n.

ROMA.—El Con*5ejo de jnin: Uros I»s 
aproliado la ley de la semana de cuarenta 
horas.

NOTICIA DESMENTIDA
París, 12, 12, n.

Se lia desmentido lo notica del biUazgo 
de los tripulantes del avión «Cniz del 
Sur», que un dc^>acho de ayer Isba como 
cierto.

PROPOSICION APROBADA
París, 12, 12, n.

DUBLIN,—Se ha aprobado «na propo­
sición en relación con la abdicación de 
Eduardo VIH y exaltación de Jorge VI, 
con una votación de 93 contra 6.

SE ESPERA AL FX REY DE 
INGLATERRA

parís, 12, 12, n.
VIENA.—El duque de WiJsor, ex rey 

de Inglaterra, es esperado mailana en 
esta capital, en cuyas cercanías establera 
su resídenc'3 dorante algún tiemi>c 
LA GUERRA CIVIL F '̂*ANOLA Y

LA SOCIEDAD DE NACIONES 
París. 12. 12. n.

GINEBRA,—El Consc-o la Socieilad 
de L- Naciones se ha remiido en «csión 
pnvad.i de«(!e ln« once de ht mañnna hasta 
la una de la tarde, con ob'efo de adontar 
las concinsioncs provisicnales en relación 
con el discurso pronunciado por el rc- 
pre.«entantc del Gobierno esoaño.

Según los informes extraoficiales, el 
texto provisional de la resolución finnl 
rctarívo al conflicto esoñfic!. el delcíjado 
chileno se mostró conforme con refoTMr 
toda.s ao'jellas resoluciones encarrinadas 
en prÍnrir>io a |a humaniraHón de la 
guerra civil.

Asimismo se cstalJece en el texto pro­
visional la nccesid.id de o«c todos los 
Estados oue forman parte de la Socied*td 
de bs Naciones se alejen de toda inge­
rencia.

Por lo que afecta al aspecto interior 
del problema, se hace una atus<ór* clara 
a uno de los artículos dcl Fxtit de b 
Socied.id de la.s Nación*»* míe se refiere 
a la inteq'idad tcrritori.':l.

Fin.almcnte se maestra de acuerdo en 
establecer toda dase de garantías para 
are^-mr la do intervención On los asuntos 
c$f>añoIcs.

El «Mprno párrafo trata sobre la ma­
nera de aminorar los sufrimientos a con- 
seciienci.! de la guerra civil.
LA.S DERIVAClONEc T>n;T  ̂ OHCURSO 

París, 12. 12. n.
GINEBRA.—En lo< n'edins oficiales se 

<ies*"ra el hecho de noc la resoluróii 
rrovisional ndo»̂ t‘'di »'or el CoTíselí de la 
S<''*ÍeAn/f de hs Naciones va d*» acuc’do 
con el discurso formvlndo en la se îén 
de s’Tr oy.- o* ccl Fstado
esoiSof. sefior Alvnrez dcl Va\*o.
PA’̂ A ET. E < T A R ' D E

UN CONTROL
París. r2, 12. n.

r.lNEBRA.—El re»'tc*int‘ínfc fran-és b.i 
dcrlnrado míe la in*-*nfív3 de li mcdinrión 
en el conflicto ê ’̂ '̂ ñol e« f'T*orcsa v ĉ -n-
Rtd/'r** •n»nrcs'’indí*>t̂  „rr «c'-i’ir todos los
esf“cr-os para el e«**‘Ve'*tm»/.nto de nn 
verd*tdrro control intcma*»’ona1.

F'*»»rc*̂ ó su cs*>fr.iv7a de «uc la So- 
ciei.id de las Na*‘‘*-nes contp'—*rá o este 

i*»*-̂ Viniendo ri alta inflnen. 
cir V ar»orJ«d.

n*te mieda cnntrrhnír cfi 
el r'*s'*ltad̂  He t*» '«•-•ctiva nara roa me. 
diarión en el conflÍ'*to.
LA PAZ PE EURf>’'A trv P»*‘r.TCRCi 

P.arís. T2. 12. n.
T.os »'eri’‘*'’?ros d̂  •"ten oitc

la ?~*¡<»did de fcv» N-i'-íoncs nr, pueile 
dc«*''**»r '*»r.se de! con̂ ií*tr» e^afio!

A fin de cuentas. Ir» r»**e •"•er demostré 
el re''re«enHinte esnañol es nne en su 
prdí se está vcnt lnndo P qucroi in*er. 
narirnat »»»*ni'ocada y alcnl'^di por el ps- 
ci«-’o enroneo.

T.o ore t»nv r»?nrre e»i Esnafia maftíina 
fue'*e nr*’*rr*r en de los palees
rcnresc"*‘'dos cn Ginebra.

Así, de obdi'*'’'‘ ón en omiencióB Eu­
ropa por somete'se s una p«‘11-
tica

La guerra civil española ha derivado 
en un conflicto intemacional qvc pone en 
|>eligro la paz de Europa.

BOTADURA DE DOS CRUCEROS 
DE COMBATE

París, 12, 12, n.
SAINT NAZAIRE.—Ha tenido lugar 

la botadura dcl crucero de combate 
cés sStrasburgo» que desplaza 26 000 to­
neladas.

En fecha próxima se lanzar.̂  al mar 
otro crucero <fe 35.000 toneladas.
La  CONTESTACION DEL GOBIERNO 

PORTUGUES
París, 12, 12, n.

LISBOA.—El Gobierno portugués ha 
contestado a la propuesta formulada por 
los Gobernos de Francia e Inglaterra 
respecto a una mediación para pcr.cr tér­
mino a la guerra civil española.

En esta contestación, el Gobierno por­
tugués se pronuncia en sentido .»!egativo, 
mostrándose opuesto, por su parte a la 
ijitcr\’cnción en una propuesta mediadora.

EN PRO DE LA P-'Z MUNDIAL 
París, 12, II, n.

En el curso del banquete fran^oamerí- 
cano de lo Agrut>ación de ex ofirinles 
franceses, cerca dcl eférclto norteameri­
cano. fné presidido por el mini.stro de 
Nc'^octos Extranjeros de Francia, señor 
Delbos.

Este dijo que admiraba la poütrc.'i que 
desarrolla el oresidente de los Estados 
UnMos. Mr. Rooscvelt, y Frarcta e In­
glaterra en relac’ón con la oax mun̂ Hal 
POP rONSipiB AB CONTE \ T A SE­

GURIDAD DPT. GOBTERNO 
FEDERAL

PnT*fft 10 -I O TI
NTTKVA YORK.—En nn M fqrra- 

TTin do Detroit <»q dn cnontn do finq 
han sido procesados ÍO indivióttos 
acusados de tram ar mi complot 
contra la seguridad del Gobierno 
Federal.

UNA ENTREVISTA CON EL 
NUEVO m onarca

París. 12. 12 R.
TONDRE-S.— Rarmsny Mac Do- 

Tiald sfi ha entrevistado con el rev.
Al n'nevo rev le coriv^snonde el

tflirio d/» d.iTon#» di» Wind«ñ^,
UN TRDíTnqA.T Dp  .TTT<;t TCTA 

INTERNACTONAL
París, 12. 9, n.

BTTENO? a ir e s .— DePNWicfón 
ílel Panamá ha p»«senl-afro im pro- 
voHo relTtlvo a ’f creación do im 
Tribnna.l de Ji’<»l!cia. cc/mp'Uesto 
Tvor nuevo miembros, elegidos ffii* 
cinco años, e,«M»ocrldo8 entre los 
ju rislas más con>nete,nlC8 en me- 
teri*» do derecho internacional.

El nroyeclo csU-on.la que dicho 
T r 'b n n a r  fpndrá fnc.nltarfes pflirñ 
resolver ‘itlgios que surjan  entre 
los E stadfs.

París. 12, 9, n.
g in e b r a ;, —  Los delegados de 

Tmriatcrr.i v Eranela en el Conse- 
lo de* lo Soc*^dnd íP' las Naciones 
han h ^ h o  |■úb!?co oue o? envfo de.
trrwT'os Axtranlera^ ha Esnnña ha
edqfllrido nrnoorciones ain'rmen- 
tcs. por lo cnc.l estim an que es 
recesarlo  reforzar In nctnocíón del 
r/smlfé d** no fn1er'*«n<»*ón
LO^ PM^E^ A>»t^RtrAvoq <?E 

MrP«tTBAN A’""'^TnEtTf:(>c»OS 
París, 12, 12. n.

BTIPNOB AIP*̂ «5— <!e hn nnhUrndo 
el nrotocnln ndicloonl ni nenerdo re- 
dnetndo en In ecnfercncln nnnnmeri- 
cnon r^ieN'eer, /»efa capitnl. En su 
pe»*l<» disoositivn dico

Prime»»o__T ns eRns Onrte.s contrn-
tnntns dc**lnrnn inodm*cIHe In int '̂r* 
vención de mnlmiiern de los Rsfndos 
direcln o ind»rerfnmente .*-enn Ctinles 
fueren los motivos en loq osiintos in- 
terior‘»s o c’̂’iefíAros de cuniquiern 
otrn de Ins nnrtes.

T41 vlolnción de Ins estionlncionrs 
de este nrtieuto dnrá hiCnr n non con- 
stiHn mntnn a fin do cnmhinr idens 
V hiio/»nr un proeedimlento de pnd- 
flcnelón.

Eemmdo.—.̂ e eslipnln oue todas Ins 
Incidenelns sobre inieroretnción del 
precedente artículo ndidonnl que no 
hnvnn podido resolverse ñor In vía di-
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plomálica serán sometidas aJ proce­
dimiento conciliatorio con los conve­
nios vigentes con el recurso o con el 
arreglo judicial.

Después de aprobada este proyecto 
se resolvió enviar unos telegramas de 
agradecimiento a Rooscvelt y a  Justo 
|» r  su intervención en la organiza­
ción de esta conferencia- 
FESTEJANDO ZL  BP^ÜT.TADO DE 

LA CONFERENCIA
Taris, 12, 12. n-

BUENOS AIRES.—En la reunión de 
mañana la fiesta del hipódromo es­
tará destinada a  agasajar a  las dele­
gaciones de la Conferencia. En su 
honor se correrá el premio principal.

A la noche se servirá un banquete 
ofrecido por el señor Saavedra La­
mas y su señora.

En esta fiesta no se pronunciarán 
discursos, por lo que no se hará la 
anunciada radiación.

Un comentario so­
bre el plebiscito

“Inform aciones”, on sn edito­
rial, estim a qnn quien habU de un 
plebiscito en las condiciones ac« 
tualeg en que se halla España con 
tantos odios Implacables desenca­
denados. no quiere reaJizar ese

sueño de paz que todos ansiamos.
Tampoco podría tener para nos­

otros garantía alguna. So hizo eJ 
l6  de fehi*ero y a Ja  vLséa e«slán las 
otmsocuencias.

'Lo único que se acerca a aqudl 
pi opósito de pacificación es que al 
Gobierno legitimo le d-3n merlios 
para volvci* cuanto antes a la nor- 
tnaflidad que no se ayude con hom­
bres' ni dinero a los que querían 
sojm g'or la vohmlnv! popuílér.

‘‘Heraldo de Madrid”.—-Los fos­
eó la s  han iiniquilado la mora>I de 
sus trrtpas. La moral del ejército 
no se pierde. Los soldados del pue­
blo atesoran moral para defender 
Madrid.

5U ejércHo de la República es 
invencible. Madrid, defendido iu r  
este ejércHo es Incmugnable.

En su invpreslón de la jornada 
dice: Los rebeldes “ayer tenían una 
batalla que lib rar en Ginebra. La 
batalla ¡a ha ganado Alvort^. del 
Vayo sobre las fuerzas del fascis-» 
mo inlemacionaJ.

Do las batallas que se libran so­
bre Madrid poco puede decirse. EB 
enemigo intentó durante la noche 
rom per las líneas de la República 
por diversos seolores.

F racasaren  los rebeldes. Conti­
núan donde e s ta ^ n —es decir—en 
alguno de los sectores se ha gana-t 
do terreno a los faociosos.

N o t i c i a s  d e  S a n t a n d e r
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Santander, i2, lO, n.
Hoy no ha habido operaciones cn nues­

tro frente, debido al jual tiempo y a la 
gran cantidad de nieve que ha caído en 
b  región burgalesa.

Nuestras tropas jc han limitado a acon­
dicionar las posiciones conquistadas al 
enemigo cn los úlrmos días y a defen­
derse de la inclenjcncia dcl tiempo.

Por su parte, los facciosos no han bos- 
tilÍ7cdo nuestras lineas en toda b  jor­
nada.
HABLANDO CON EL GOBERNADOR

El gobernador interino, al recibir a Ics 
periodistas, les dió cuenta de que le había 
vi^uado una Comisión de obreros de b  
fábrica tLa Penillat. solicitando b  im­
pla: ’.'icíón dcl control obrero cn diclia in- 
du. t̂na.

til gohecnador Ies había dado, hace al­
gún tiempo, autorización pora implantar­
lo; pero ayer se rcribió un telegrama del 
Concejo de dicha Empresa. iesiden»c cn 
Suiza, cn el que se solicitaba h  suspen- 
«lóp de dicho acuerdo. Como se trate de 
nm Empre.sa extranjera, y, para evitar 
reclcmaHoncs, el ‘’obemador se f*050 al 
haSb con los obreros, para connmicarfc»* 
tal su^nensión. la oue se iea1*'.5.

También le v»s>t6 una Com«sión de 
obreros del S»ndicat,> P*'’oelero de Aran- 
curch, que fueron a que el gobenvidor 
rc^Hrarn «na gestión cerca de los cama- 
radn*; ash’rírmos. para qve é«to> firílit-sen 
carbón, pues, en caso contrario se para- 
lírari.'in .los trabaios v se verían nrivadas 
de salario más de 700 famübs. Además, 
esta falt  ̂ de oaoel. acarreíirtn b  ccsac’ón 
de numerosos oer’ódtcos de b t nroyinebs 
de ^̂ i»cava. A t̂nriaa v EaSrtander

Como el aomto eemiería nna ránida 
t«''Íón. ê  ^oVrpn/lor se «uso a! haM.i 
cor* el drie^ndo de b  Direcrión de Tn- 
dt»<.tna, De^^arlamento de carbones, bn- 
bVfsdosc 1’'*'*'*'% U” *̂» /Tí*«t«<vTí*s, o’*e h“'n 
d.ido resnitedos satisfactorios, pues.-ba 
n*<vne*’<t'' el carbón necesario para
dr-b-* Indu'Jtrb.

■'tefiíLstA también <v‘e había recibido 
un.1 ínvitarión det .'’lcabte tvtn asistir ■‘'I 
n»fo de b  colora'*«ót de b  nlica de b  
Gr»- -Vveníd.1 de Ru.«ta, que se celebrará 
nŵ ñana.

VARIOS ROBOS
Di’ranle el día de hov se b.rn com<*t’do 

vario» robíx e- dÍver.«os csíab'ecimfentos 
de b eludid, pt má< fnyortanfe es el 
oue ha sWo vlcbma el comerct.^nte M». 
2.'»oo <>e<**»DS. en »*n establecimiento de la 
ralle de b  Conv>aftb.
CONSTRUCCTOm d e  u n a  GRAN 

AVENIDA
SANTANDER__El alcaldp, señor

rastillo Bordonave. entre los proyec­
tos que abriga para desarrollar en lo 
riano Ibáñcr. a qtncn le han suairt-tdo 
fuluro. fimira el de la construcción 
de una gran carretera, que partirá 
de! Foro Cabo Mayor, yendo a enla­
zar Con la Albericio, con lo que so 
llegará a una gran vía do circulación 
de todo el término municipal de Son.- 
tander.

EL SORTF^ DE U)R QUINTOS
SANTANDER— El lunes se vorlfi- 

enrá en la Caja de Recluta, instalada 
en el pasco de Menéndez v Pcliiyo, el 
sorteo de los reclutas del reemploz.a 
de 19íW>. cuya concenlmdón a filas 
se hn ordenado por orden del día 9 
del actual.

UNA GTTARDERTA INEVNTI!.
SANTANDER— Ya ha sido Instala­

da. y está funcionando en Santander, 
una guardería infonlí!.

Ha sido establecida cn la calle de 
Bonlfoz, número 4, v corre o cargo do 
la Junla de Prnteceión de Menores.

EL EXTRAVIO DE CARTILLAS
S.ANTVNDER__U  Diroccióri Gene­

ral de Comercio v Alwstecimienlos bu

ÍuiWicndo unas instruceiones referen- 
es al extravío de cartillas de racio­

namiento.
En lo sucesivo se rmWicará en In 

Prensa, v por In Radío, las cnrtillus 
extraviadas, que de no ser ynlroga- 
dno, serán aiiuluda». * facilitándose 
otras nuevas a los poseedores de 
aquéllos.

DESCUBRIMIENTO DB UNA L.V 
PIDA

SANTANDER.—Mañana, domingo, 
se descubrirá la lápida que dará el 
nombre de «Rusia» a  la gran vía en 
proyecto.

Al acto asistirán »1 alcalde y  las 
demás autoridades locales.

NOTIQAS DE ASTURIAS
Madrid, 12. 12. n.

GJON__Durante todo el día no se
ha disparado un solo Uro, por nua* 
guno de los bandos combatientes.

El frío y  la lluvia, que ha caído en 
toda nuestra provincia torrencial­
mente, no han permiUdo llevar a  ca­
bo ninguna operación militar.

Departam ento de  
D efensa

Industrias Movilizadas
REGISTRO OBLIGATORIO DE 

PARO
Rebeión de obreros inscritos en nue». 

tro Registro de Paro, que deberáa pro 
sentarse hoy, db 13, a bs diez y medU 
de b  mañana, por nuestras oüci!;as, sitai 
en el Departamento de Defensa 
PEONES

Jo5é de Lazkano Azkue, Víctor <ic Una 
Odrb, Gabriel Suárez Búbao, Pedro de 
Gorrocbátcgui, Luis de Angeitu Ogu^, 
José de Iraragorri Asúa, Braul’o de Zá- 
rraga Jaiza, Ignacio de Bilbao Atzpúma, 
Francisco Méndez Expósito, Santos de 
Azlcona Emirtategi, Francisco de Ercitb 
Mendiob, Tlnioteo de Armob Zubcroaga, 
Ignao^o de Lixaso Aguirrczabala, Conrado 
de GaDano Olloqutegi. Gregoru; de Az- 
karate Munarnz, Femando de Lasa 
Otegi. José Reltrán .Monso, Jeiónijiio 
Nebreda, Pelictrímo Marco Sastre. 
HOÍALATERO

Manuel de Albcrdi. 
GUARNICIONEROS

Pedro Qttesada Sicilb, Tomá.» de Te- 
Derb Lizarazu, Nicolás de b  BaqfUa. 
ET.ECTRiaSTAS

Dícíto de AfTcgnl LizarraMe, Félix de 
Trastorza Corta, Paulino Rodilgucz Za- 
balza. Ramón de Urruburu Apri’z. Manas 
Seticii 5bn Juan.
PEONF3

Nicobn Gangoren Gamcchogolcoechea, 
J<sé de Ilurregi» Urbrte, fbvnal de 
Ydovarra Inehaosti, Elíseo Conrenzana 
Martínez.
CARPINTEROS

Ramón de Zubiaur, Isidoro de Aña- 
sagasU. Eulogio do Echevarría, La* 
dislao IJlznro Cuesta, Cayeton de Za- 
mftlloa, Sohostián Javo Caponaga 7  
Modesto Tháflez Lando,
at.n a b il e s

Juan de Arruabarrena, Miguel de 
Arlieda. José María de T.oinnz. Jesús 
de Arámbuni, Jesús de Bnkaikon, An" 
Ionio de Arrondo, Manuel de Eche- 
vorría, Domingo Discreto, Julián de 
Menchflca, P ^ e s o  de Amestov, Ra­
fael Sánchez García, Femnndo de 
Elormendi, Rafael de Arín. Francisco 
de Glano, José de AIzpunm, Andrés 
de Arricia, Tomás de Arrnaberrena, 
T.nis do Znheldía. Carlos do Muyúa, 
Ramón de Eízaguirre, Tarenzo de 55a- 
rríegui, Carlos do Betlio, Donato de 
Basabe. Esteban de Celaya y Loren­
zo do Iturrfno.

NOTA MPDnTANTE.-T.os familia­
res de los muertos en camrmña, se­
rán preferidos cn las colocaciones 
que proporcione este Recríala de Pa­
ro. pam nlrnnzftr estos henefldns se­
rán condición fndispénsnhio acompa­
ñen n su solícilnd la partida de do- 
íiinoión o drv/'umento análogo.

Se recuerda nuevamente a todos 
los obreros torneros que se en«men- 
tren en paro forzoso In nbllundón 
míe tienen de inserihlree cn nuestro 
Bí'Mstpo de Paro.

Climnitdo este remiísllo n lodrw, n]y 
soliilTmenlo n lodos se les propor- 

Irnhnjo.
Bilb.10, f2 de dtdetnhrA ie
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EPISO D IO S DE LA GU ERRA

Lo que nos cuenta un “gudari" de 
A . N. V., ‘ ‘fusilado" por los fascistas

La ferocidad de los enemigos.— Mientras nosotros entregamos 
ios prisioneros a los Tribunales, ellos los fusilan sobre la mar­
cha, después de maltratarlos.— Cuatro días con sus noches a la 
intemperie, hambriento y atado a veinticinco cadáveres.—

La buena estrella
n .  SOUXADO DE ARAPILES

Bn un  rincón de E<usko-et»ca 
de BíUjao diaiog^an animaUainoa- 
ie varios capitanes de Acción Na- 
jénnadísla, en ccmnañia de algu­
nos “®udaris". Todos han estado 
én  el ^fregado" de Vtuaretal y go- 
ta n  ahora de un merecido descan- 
W). Aquí es ián  los capitanes Itni- 
feioz, Camuflares, Ruiz de Aguirre, 
^ u T ro la . . .  Entre ei humo de los 
l a ^ r r o s  se dibujan sus siluetas 
tauerreras, Jos rostros curtidos por 
los vientos helados de la llanada 
eilavesa. Los “gudaris", que depar­
a n  a<mltgaÍHeanentc con sus ca­
f t a n e s ,  preotan a^ora aUnción a 
k  que 69lá con<tando un milicia- 
Wo. enjuto, pequeño, pAlido...

Y cuando nos ve eJ capitán Ttu- 
lírioa:

—>]£hl Aquí está el sondado que 
tflus-ilaron los fascistas hace días. 
)Que le cuente su odisea.

Se levanta un nnicihaoho y tíos 
Mende la mano.

Usted es?—íle pregunio.
f—Para servirle.
■—Cuento, cuente,
«—Me llaimo Teodoro García, 

jlenigo 28 años y soy bMbaíno. E s­
te  verano es^tába yo prestando 
eeivicio tnUilar en el Regimiento 
¿e Araipltles, núm ero 7 de Monta­
ba, de guarnición en EsJella. 
Ouando estaJló la sublevación, me 
iwiooniraba en Bilbao disfrutando 
\m os días de permiso. Ya no pen- 
^  en inconporarme a las fuerzas 
Iraid 'oias. Me presenté en Acción 
fcaoionafiste, a  cuyo partido per- 
.lenczco, y cuando se formó el Ba- 
toli*ión Oiábarri, en  memoria de 
au estro  com patriota muerto he- 
^Icannen te  en fas Ventas de Zá- 
Vate, me incorporé a él y q<uedé en 
k  Comp;iñía que m anda el capi- 
M n Ilu rrio í. Poco después .salía- 
|nos para camipaña.
Í.UCHANOO CON LOS

DE ARAPILES

L a prim era aockSn en que lo- 
DRaimos p ^ o  fu6 en la del monte 
‘̂ karreguii, cenca de Oaridáriroa. 
Ilecibimos orden de lom ar el mon­
jío y 2V0S leam m os haoía la cima 
león todo eniusáasuno. Aí llegar ai 
ACio vimos q^te i>or el otro lado 
HUbíam Ha-mbiéin fuerza® enem i- 
Iguis. :Y m ire usted Jo que son las 
ieo®e®! (El IRieginn'vento que v̂ ervía 
)en cebeza cna c! mfo, el do Arapi- 
ftes. A tacaron con firrkt, Ies cas- 
iÉgiamos con ganas, y después de 
bn  duro  combajte, o! monte Aka- 
rregud quedó timipiio de enemigos. 
{Mil Regiinieüvlo l¿tib£a sido dorro- 
ftaKh), y noootros quedamos újcii- 
IKNS dueíios de la situación. B es- 
|A!és de e s ta r más de 50 dtos en 
'ese monte, el imiicikursc la otfensi- 
fva d)e la® t.notwi® va-eca®, reoiibi- 
tniios orden de trostodam os a 
Clitxandiano. Y a llí llegamos cO día 
2P de noviemlbre. 6e nos e^ta 
brons-igna

— Mañana, pana las 8 de la nut- 
fíana, tienen que haber ocupado 
uufttedc® el nvonite At'bortba.

Sa’Mmo® por la TfcOcJic, y bor- 
líeíundo efl J<íirin<lo y d  Maróto, nos 
diriigiiim'os a AlbcfTtia. A la® 8 en 
pinito de la nKitkiina, hora exoiota 
Jijada por el mando, éramos d jc -  
ÍÍCB deil monte. Esto ora, como Je 
jdtfgo, el lun-es, día 30. Bstle ínlsímo 
jjía rcciíhnnoB nUlnova orden:

-—Ante® de que aímanezca, dte- 
e s ta r îsrtesde® en pososlén deJ 

mnto Los Pinos. Por cierto que no 
■ de déncíe ha sallüdo ese nomobre. 
Jllí nadie le llama a®<f. Se llama 

“TxaiboJapc'’. como cd caserío que 
ihay en nna de sus faJda®. Esto 
(Tnenle, m uy poqueño, pefWado de 
|>iinios, esitá ya encima de YUla- 
íQieall, a  50 metro® de la® prim e- 
ras  casa®.

Jleoiibkta la enden., saiUmois des­
pués oo cenxur ó&\ AlBLieirUa, y dñs- 
Mjós de un pequeiVo corr^baic. no® 
«leim os dueños del objetivo so ­
ba lado por (A miando. Allí cogimo® 
Vanso® prisionefros, le® dimo® de 
eenair y le® • nvamdaimos a  Ol^an- 
(dúuno p a ra  que los iTafitadasen a 
Bilbao a  ser juzgado® por lo® 
fTcibuniaile®. lYgutoá que lo que hi- 
loíicron ellos con nmsotrots p < ^  
'<l6»píi*ósl Pero, en ftn. no adclnn- 
;4ena>s la® cosa®. A la tom a dol 
fiponte T.vaiboiapo Lbaimo® en ca - 
pezia tres  compailía® de A, N. V. 
f  Iré® de la <?>. N, T. En e«sle 
Ataque perdirmos .a imies>tro capi- 
¿An lícínvaimfco». <ibede'’‘>endo la® 
tistruoovones recibidas, qnedarmos 
nfllí a p asa r Ja noche. Mionttna® 
eisperíibamos nueva® órdenes, vi- 
»r̂ O(s que durauto toda la noohe 
pííflíiban eiunioncs y mós ra.mio- 
ffíCB haeia Villnrrcafl, procedenAes 
de Vitoria llenos de f’iorz.i®. Caícu- 
lo que •pas;\irian ii-nos cinouemta 
^ |̂mlkNnê s, con.ítnciendo a unos 
3.000 hombres. qi>c se unitrían a 
Kns que ya eslahan (m Aballar roa J.

EL COMBATE

Pasam os la noche bajo la lluvia 
helada, firmes en nuestros pues­
tos.

En caianto despum ó el día p ri­
m ero de diciembre, nvarles, apa­
reció le aviación enemiga, que 
venía a hacer trabajos de recono- 
cimnento. Al poco raJo, de desató 
un ataque furioso. .. ’ ' *

•» •. * -* - ^ . Se tnabó 
una hichá feroz. El enenvigo e s ta ­
ba formado por fuerzas de caba- 
llcHa, soldados del Ejércilo-, guiar- 
dici civil, guardio de Asalto y fa­
langistas, aunque éstos so a rre- 
glaiban s.iempre patra ocupar ios 
puestos de rctag ja 'rdk i y de me­
nea* exposición. Apena® había re- 
Quelé®. lu eg o  saipfmos que esta® 
fuerza® han sido oscurecidas, re ­
legada® a un seguTuío lénmino, si 
no en lo® cómbales, por lo mono® 
on la confiftderació-n. Paioce que 
todo es'lá en. manos de ios fas-
CM9ta®.

El -tiombate, que duró todo oí 
d í^  filé como digo, encarnizado,

caían
lats bombas de la aviación eaiotni- 

ga, nos ca­
ñonea b a n 
con g r a n  
i ntensidad, 
se lanzaban 
contra nos­
otros c o n  
bombas de 
mano, y no 
cesaba u;i 
momento el 
tiroteo d e 
fusil y ame­
trallador o . 

...
^  Nos- 
o t r o s ,  
aguantando 
a  pie (Irme 
toda esa llu­
via de pro­
yectiles, se­
gábamos al 
e n e m i go

con nuestros fusiles v ametralladoi’a.s. 
No hay exageración Ciliguna ®>i le 
digo que aJIf, en aquel pequeño 
monte dejó el enemigo más ¿s 
I.OOO baó«®.
p r isio n e r o s

Dando vista a VUIa:i'real, diispa- 
rando contra un caserío y contra 
los enemigo® que no® aJtacaban 
por aquel lado, no® encontréba- 
mo® ctn un grupo 8 hombres ds 
A. N. V. y i 8 de la C. N. T. En 
el fragor de la hicha, entre el e®- 
taiTfHpido de lo® cartones, las ex­
plosiones de las bombas "ue arro ­
jaban lo® a\-iones. on'tre loa árbo­
les que dos*!iro .̂aihaín los obusoa y 
los montioqes -de lieirra que levan­
taban la® bombas aíl esta llar... 
En anedio de ese “fregado” no 
puede un hombre atender a lodos 
los delaJle®. N'osoJipo® te<níamo® 
iiiesil.ra pO i^jón. tenfamos nues­
tro objetivo y cumplíamos lo mi- 
.siión que se nos había dado. Y h a­
cia la una dd] me.(fk>día. nos arta- 
caaoiu por la (\<*paldn unos ion 
hoonbres, guardias civiles, de 
asaJlo y i/gnnos falangistas. P a­
ra  cuando no® dimos cuemía v 
qrls-Mnc»® ixvpeder el ataque, er«i 
muy toiTíío. No había nedn q-ue hn-, 
cer. Habíamos eakio prisicwieros 
del enemipo. ¿Y aihorn?

Un guandia dr Asoiílo quosio 
atnavesíifrme con macihete. líra -  
oJa® a que pasó em a<riirt| momenlo 
]'Myr allí un. oncioil y me libró <lo 
la acome I ida. KI guíurdiia ai! ver a! 
ollciaíl ftié a salndiaiPle y le 
cufDla (k* que éramos * i«l\s-iono- 
ros. Enseguida comenzaron a in- 
sulloimos con Ins paüabra® más 
onuda®, nos cachearon paira qu i- 
tíiimo® lodo lo que podríamos te­
ner ae a/lgún \'alor y una vez he­
cho oslo llegó un comaiulanfto, 
laarbién í|e EaJnnge, que pregim- 
fó *

— ¿Prisioneros?
•—Sí. m i comamlarde.
•—.Míuiros y n fu.sUnrlos aiiora 

mísono.
Nos ala.ron a los 26 con fuer­

te® oum iae. Y para que sepa lus- 
ted qité suaves eran con nosotros, 
vea. vea,

(El imjiicfliacUo me on®eiln isus 
miuñocas rodéenlas, todavía lioy a 
los diez día®, do utaa pulsera* de 
«tingre.)

Oiui.'niílo esiluvinios aUNlo®, oí co- 
maindn-níte mandó que nos pusie- 
rnn en IHa. Y él. acompañaoo potr 
un c-o.pRán y mi lenncíntte, imen- 
tra® o| piqupitc |>crnvanecía inmó­
vil. c<ipcrando órdenes, enn>e^ó n 
<liiís|Ki!rar cowtra nosolros ef«n en 
ptfíol.i im’icínít.pa® *iíccía:

—‘Voy n ver qué •l•alI ando <lc 
pumlerí.a.

Disparaba coirttivi msoiLro» có- 
rro se tira  a los imunocos <*.n eJ 
**'pirn-i>ain-pum”. AlgunoJf.de mis

coQu-nañicrois, hea*id>oís do (muerte, 
se doblaban sobre sus pierna® y 
erstoiices se dió orden al piquete 
de dcsparao*. Yo, m stinlivamente, 
hurté eí pecho y me puse de cos­
tado peum ofrecer menos blanco. 
Un i« 'o me dió en  el hombro y s a ­
lió k  bada «ni herirm e, rozándo­
me el cuello. Como los compañe­
ro® que estaban a  mis lado® ha­
blan sido ya matonlo®, me dejé 
a r ra s tra r  por sai peso y caí aJ su e­
lo con la cara conlra el bamro. 
Cuando ciaiiinois todos, ál ver el 
comaaK-anto que algunos se que . 
jaban  débfJImcTute, mandó rcnuia- 
tarloB a tisros. Pe los coanpañeros 
de Aoción que munieron allí, re ­
cuerdo « Ibarronido, Arroyo, Agui- 
rrewabaJa, Aria®, Éme-ter.io F er­
nández, A ízpurúa... Por cierto 
que Aizpoirúa, aS o ir lo® ¿ns-uitos 
que nos dírógíain lo® insxiltó con 
más fuerza aún. l!amáudo<les co­
bardes y asesino® y diciendo que 
él m oría non* defender un ideal, en  
taado que ellos eran unos serv^iiles 
de»! capitalism o...

T >^ué«  ide fusilados, vinieron 
varia® veces lo® fascista® que se 
reían de los cadáveres y qu>Hairon 
a vario® la® boUn®. A m í me las 
quitaron  íairtbién. B' faJangisia, 
aíl mismo tiempo que me corloiba 
las agujólas con una navaja, de­
cía:

—A ver si las de este canalla 
mo vienen bien. Oreo que sí.

Y yo inmóvil, plegado al barro, 
pensando en que me rejconocerían 
de un moünenio a otro y me rem a­
tarían  allí.
CUATRO DIAS CON 

SUS NOCHES : : : ;

Pero el combate conlinuaba con 
todo ardor y me deóaroin en pa». 
{?enlf varia® veces el poso de !o® 
«neipigo® junto  a nosotlro®, cuan­
do llegó la noche quedó todo en 
silencio. Durante loda la noch^ es­
tuvo lloviendo y yo no podía mo­
verme. La cuerda que me l¿iíía 
ípujclo a los cadáveres de mis 
cempañeros ora demasiado fuerte 
y no pude corlarla con ios dientes 
por mucho® oí^fuerzos que hice. 
A«< pa®é loda la noche dol .martes. 
El día siguiente, aterido de frío, 
bam brienlo. sin poder moverme, 
pensé que mi resistencia físi:a. 
tendría su límite y que moriría 
allí. Pero yo no sé, el hombre es 
más fuerte que lo que .se cree, y 
resistí todo el miércoiles y todo el 
jueves y todo el viernes," quieto, 
sin más alimento., fíjese usted, 
que el aífua que podía chupar de 
las zam arras mojadas do mis 
compañeros m uertos. Ya, el sába­
do n la mañiina. no podía .so.porf«r 
0-1 hedor que despedían los cadá- 
vere® y decidí hacer un esfuerzo 
supremo para librarme ne las li­
gaduras y ver SI podía andar. Con­
seguí. pó lln, rom per aon los dien­
te® la ligadura do una ma.u«n lue­
go ya pude solianrrc !a c lra . y 
qui.se incorporarm e para echar a 
andar. í»ero so me dob'aron las 
piernas y caí al sudo . Esto me 
ocurrió cuantas veces iníenlé an­
dar. Mi volunlnd era fuerte, pero 
mi resistencltt física so liabíá ago­
lado por completo. ?ln e-rwhargo, 
y como üíú>Ux que de que<larme 
allí tendría que morir de inani­
ción y de frío, decidí .salir a r n s -  
Irándome por el sucio, como fue­
se. Y el sáhado, a mediodía, empe­
cé a cam inar valiéndome de b ra­
zos y  piernas. Me dirigí hacia .\I- 
brrlia. que suponía en poder de 
mveslros amigos. Do donde osla­
ba yo al AlherMa ¡Nabrá unos 150 
m etros nada más. Pues lardé en e! 
recorrido unas cinco horas. Nadie 
me vió, ni amigo ni enemigo, em­
peñados todos en nuevo conibaíc. 
A esa hora llegué al Aiberlia y vi 
que estaba allí la columna La- 
rrañagfi. Mo recogieron, ya puedo 
usted f lo ra rs e  en qué estado de 
postración. El mismo Larrtiña- 
ga me atendió, me dió un poco de 
leche V luego, bien arropado, me 
IcasJadaron a Olxandiano con lo­
da clase , de precauciones. Y de 
aquí, eu una ambulancia, a Bilbao.

Cuando llegué n casa, hacía 
días que mis fam iliares sabían y 
Ik raban  mi muerte. ,

En fin, 1.1 fnierrn... » ’

DE AYER A HOY
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TRAGEDIA DEL ER- 
CRiTOR EDSKELDUN

Ailá, por eJ arto 1745, un jesuíta 
vasco escribía las siguiente® líneas, 
plenas de sensibiiidaü euskeldun, en 
£U memorable obra académica, de­
dicada a la “Mui leal y mui nobld 
prpvincia de Guipúzcoa*^':

“Ya finakneuk ha llegado 
el tiempo de pi^esenlar a V. S. 
en el diccionario de nuestra 
inmortal Lengua Bascongada, 
eí fruto de un prolixo estudio, 
y tarea de muciios años".

“Si su preciosidad cori'C^- 
ponde a lo que ha confiado de 
aplicación, y desvelo, no dudo 
que merecerá pl aprecio de 
V. S., que 68 la mayor gloria 
que aspira en lo humano”.

Como puede apreciarse eJ P. Ma­
nuel de Larramendi, a quien corres- 
londen las precedentes líneas, po­
seía por entonces un exacto sentido 
del honor literario, y de la lingüísti­
ca, pero sin duda no debió padecer 
los efectos de la indiferencia. Eutre 
otros motivos, -ipcrque J./arramiendi 
tuvo la fortuna do ser original, y de 
superar a  cuanto con relación a la 
lengua euskera se había producido. 
Así confiesa en su obra:

“Puedo decir, que es obra 
original, y que ha sido preci­
so dar principio a la fabrica 
por IOS cimientos: pues, aun­
que algxino había intentado 
ponerlos, no sé en qué tiempo, 
los puso con tanta impericia 
y con mano tan infeliz, que 
solo sorv’ían a erigir un edi­
ficio infoitne, y ruinoso, y fué 
necesario removerlos 'como 
embarazo".

Larramendi pudo delectarse en su 
obra, aunque no fuera por una ela- 
morosa acogida del pueblo, porque 
a buen seguro el noventa por ciento 
era analfabeto, poro por lo menos 
por su copioso original y la voluml- 
nosidad de sus tomos; pero nosotros, 
modestos gacetilleros de prensa eus- 
kcldun, no nos están permitidas mas 
que muy rudas dece^iones.

Somos extraordinarios los euskel- 
dunes, de todas ciases. Mientras en 
nuestro inquieto corazón “abertza- 
le"; mientras en nuestra latente y 
permanente (?) cruzada por el eus­
kera, nos limitamos a recomendar a 
gritos de prensa el estudio y lectura 
frecuente de nuestra lengua m ater­
na. al vecino, siquiera invocando mé­
ritos, veneración y respeto a  su an­
cianidad; a nosotros individualmen­
te, en nuestra intimidad nos parece 
un esfuerzo estéril.

Un diario nacionalista sin página 
euskérica; ;qué irreverencia a nues­
tra tradición? ¿Pero qiiieren ustedes 
decirme qué porcentaje de lectores 
euskeidunes presenta el nacionalis­
mo? “Para qué absorveran los se­
sos diíícurricudo sobre cuartillas, si 
de lo que escriben no se entera na­
die; » lo sumo media docena de ro­
mánticos". Por fuerza, el desconten­
to tiene que cundir en el ánimo, y 
en la pluma del gacetillero cuskel- 
dun... en medio de eslas preocupa­
ciones.

El mayor honor al que puede as­
pirar un escritor, cualquiera que sea 
su rango, es que sea leído con avi­
dez; pero cuando éste comprueh'a que 
sus páginas se pasan do largo; que 
sus escritos no interesan, ésle termi­
na por demoral izarse. Y muchos so­
mos amantes de nuestra lengua; ¡có­
mo no! Pero unos por no tener in­
clinación. otros por no tener afición, 
o porque el euskera nuevo (?) no lo 
onilenden con faciMdad. casi nadie 
lee. Esa es la verdad.

Sin embargo, para justificar 'estos 
fracasos sierñpre se encuentran re­
cursos: por eiemolo decir que el eus­
kera do los diarios está escrito para 
las zonas rurales, para los baserrila- 
rras. Pero el nobre gacetillero oiis- 
keknn no puede enzafiarse así mis­
mo. ?alMí muy bien que nuestros al­
deanos latnpóc.o leen; unos por no 
ilisponer de liempo. otros porouo 
nunca han aorondido a leer, y en fin, 
otros que con lo que ganan no pue­
den, permitirse el lujo de gastar 
qTíincft céntimos en el peri«>dico.

T>espués de lo dicho comprende­
rán, mis eslimado.s interloculore*?, 
que el papql que loca desempeñar al 
escritor, al periodista ouskérico es 
hoy día bastante desairado. E! úni- 
co reciirso oue le cabe al sraccfillero 
malhumorado íes desahogarse de 
cuando en ciiando on castellano, por­
que si se enífadn en euskera nadie 
se dará por aludido.

;.No creen usledes que fis trágico 
sor escritor ouskeldun?

Remallé da ORREGOZO
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A l encuentro del enemigo
Atropelladamente se han colocado 

las escenas vi^ádas estos días en et 
fondo de nuestro cerebro, endure­
ciendo nuestro corazón, hasta irte la 
mirada, nuestra mirada de hoinJ)res 
bondadosos, ha ido lomando brillos 
de odios fijos hacia los canallas que 
aún ocupaban parte de nuestro so­
lar patrio.

Llovió fuerte cuando salimos, ba­
jando con prisa el agua de los ríos.
Nosotras vamos contra corriente. No 
DOS dejamos llevar como los tron­
cos que van dando tumbos contra las 
orillas. Quedan muchos todavía que 
buscan remansos, donde “zorros" se 
quedan escondidos. Ya los iremos sa­
cando.

Ya estamos “ ...lejos de lo? llamas- 
dos, hombres civilizados. Todos 
los síntomas de la guerra nos rodean.
Vosotros los conocéis...algunos. TV>- 
uo está amontonado. Piedras y ma­
deras viejas. Aldeas de Luzkadi, des­
hechas bajo la pesadumbre de una 
guerra más, sin haber desaparecido 
ue ellas las huellas de la anterior.

Gudaris de A. N. V; Ustedes creían 
Que no los había, porque los mencio­
nan los periódicos, esas fracciones 
que a veces, las más, representan 
múltiples ideas bastante bien disimu­
ladas, pero existen muchos de olios, 
a los que se distrae ocultándonos.
Nosotros no lenwnos prisa por en- 
conlrarlos.

Ocurrirá en la política, lo cnie a 
ios comerciantes granujas de añora, 
que ilusos amontonan dinero, que no 
será nunca suyo.

Sigamos sacando nuestra? eslaiu- 
pas.

Barro, caminando hacia las cum­
bres. Impaciencia por encontrarnos 
con el enemigo.

Observamos amaneciendo, ia lar­
ga fila de nuestros gudaris, como una 
raya que avanza sobre un mapa en 
lelieve, aumentando continuamente
'iillliii''iiUliii'Miiiiin'niiiiin*?iíii!ii''ii!iiiii’'íiiuin''iwiiir'iiiiiiii'iiiii;inii)iitP'nij|in'HiiiiiP'Miiiiiii'Miiiiiii'<iiiinî
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la extensión de nuestra® tierras de 
libertad.

Cumbre del Alberlia, sin un Uro. 
Arboles que alfombran con sus hoja® 
el suelo en el que nos tumbamos. 
Ruido hacia la derecha: los do 61 
se baten con bra\ura. Nos domos 
cuenta que hacemos de espectadores, 
pero no lardamos en pasar a esce­
na.

(A caío el lolóQ, lector: si quieres 
ver el cuadro, coge un fusil si eres 
joven; y si no puedes...piensa fuerte 
y trabaja.)

Hemos combatido. Acción Naciona­
lista Vasca, una vez más a ‘movido 
con fuerza los músculos de su orga­
nización. A la luz y calor de las ho­
gueras, en pequeños grupos, ¿des­
cansan o piensan?

Ya están sobre el barro nuevamen­
te; van ios rostros animados a pesar 
de la fa ti^ .

Oohandiano. ¡Cuánto ha onvejoH- 
do con la guerra! Parece que van a 
caerse sus caites, que hoy no nos pa­
recen nada vascas, por el ambiente 
de la guerra. Todas la® cocinas ocu­
padas; esas cocinas que queman leña 
calentándonos, mientras la “eche- 
coandre" va de un lado a otro, mi­
rándonos con ojos que quieren abra­
zarnos.

¡Alh! Vosotros que sólo habiáis 
visto las cosmopolitas calle?. ¿Cóma 
os esforzabais para disi-nfKilar vues­
tra emoción, ante el doloroso cua­
dro que ofrece nuestros campos?

Hemos vuelto a pisar firmes por 
las calles de retaguardia, en las que 
en algunos momentos nos inquieta­
mos. Aquí también está el frente, 
cuando desfilados, recordamos en los 
de las aceras, a esa sensación que 
se experimenta en dos trenes para­
dos, que al echar a andar en senti­
do opuesto, el que se queda quieto 
parece avanza.

Sandlio de BBÜflKO

“EUZKADI ROJA”
En &u artícuilo de fondo, refi­

riéndose a la proposición franco- 
inglesa de conciliar un armisticio, 
prelim inar <ío un posible arreglo 
entre las fuerzas que luchan en el 
suelo ibérico, dice:

“A la innovación de armieticio 
se Ie*s*anian en nuestra  im agina­
ción los m illares de m uertos que 
bordean las trinchera®, los oucr- 
p-os mutHados de los torturados, 
ol cadáver de “Aitzol" y de los que 
como él fuercm fusilados en nues­
tra Euzkadi en medio de !a IndU 
ferencia de los “no intenvencio- 
nisLas"; y olios nos hacen pensar 
que si la inlervenoi-ón de unos y 
otros se Inibiera iniciado cuando 
se debía, con la centésinva parte 
de la ayuda que Méjico y la Unión 
Rusa Soviética nos ha prestado, 
muclias de esa® víctimas no lo hu­
bieran skJo y haría ya mucho 
tiempo que habríamos hecaho in­
necesaria en España ia idea del 
un armisticio.

Es cierto. Hay mucho® m uertos, 
hay muchos fusilamiento®, hay 
muchos asesinato® por medio, p a ­
r a  que creamo® <m que sea un 
®icnflimiiento humaaniíliaírk) e;l que 

haya impaa<lsaido a Inglaterra. 4ai 
■fitcniil, y a Francia, la dem ócra­
ta, a  ¡milers’emíir en ol eoníUeto. 
RecoaxIenTW» que en Abisinia, don­
de también diesplegó el fascismo 
loda su barbarie, Francia c In- 
gílaterya aio inJcr\únicrotn eficaz- 
rrpeaile porque HaiHa resultó  «trnun- 
fanle. Aquí, dan La caeuaáilad de 
que cuando a-rreímelkia fasoi®- 
1a .se ha c®i(<reIÍado es ruando 
empiezan a ianlervenir las nacio­
nes liberales, diem6r4*a4as, gribro*- 
Tmdas por el capitalismo interna- 
clonaH, oJ que el fascásnio nunca 
hn a®u«»tado demasiado. 
ua:zK A D i“

iHecoge 'lo pubHcaKlo por “Eusko- 
De>n” de Paríe, que dice, entre 
o tras cosas:

“T riste osla lista, confeccionada 
por los esíbi-nro® dio Franco. Esa 
lisia Ja forman los nombres do 
1..300 sacerdote® vascos. oondc«w- 
dos n s^ifrir la represalia foro^ y 
sacrilega de los invasores."

V de&pués de re ferir unos b á r­
baros asesinatos de sacerdotes, 
añedé:

“Ante oJ mundo enteró, ante 
ploma, an le  todo el episcopáde ca­
tólico. anle todas las confósionos 
reliigiüsas, denutnciamo® eso® crí- 
mienes nefandos, no jen n,ambre 
de 'lo®̂ mártiiros sacerdote® vas­
co®, ni en el de «u patria, Rimo en 
mm bne de Ja cofncíencia católica, 
c i^os fuero® nadie puede ignoriar, 
aunque ignrorc a lo® rnártire® y a 
su causa’."

Y nosoti*oe. que en nuestro dKa- 
rk) icncímog con.vigníado el máximio 
rüepoto a la libertad de concien­
cia, el máximo respeto a los 
»enWnwnl.os rd'igitosos de tindío

hombire, prolesilanio® tam bién 
conlim e»o® acto® de salvajism o. 
Pero s?erá inúlnfl toda protesta, no 
son lo® atoo®, no son los “onomi- 
go®“ de Cristo, -los que a.sesin-an 
a  !n® sacecdoties; son lo® cortó- 
lr<■ ŝ, ®On Ice requelé®. .«on loe 
faifoisíla®. son lo® monArqiiicos; 
®»«n, en fio. quienes siemipro ponen 
a l>io8 por •íMantc, los que es>láa 
05j(süTMumío a lo® rolJg!i<>iw>s. Y s<m 
los jcmirrns de la Igilesia los que 
a.mion dcl 1)tíizo con los aseslfiuí® 
Kle cura®.

Y es que en ta  tierra  hay deság- 
iTok)® sucio® que tienjcn paira onu- 
Chbdimos católico® m ás f u e i^  que 
lo® mandatos de Oristo.

Por oso deoBinu® que loda 
teeita es imúiW. El ireinedyo. e®- muj; 
citre que *la laimentooión, '
**0flL LIBERA! "

En su nriícuio editorial aH ocu-» 
paise  de lo® deseo® maiurfestado® 
por Framo ia e Irugilatenra, de initer- 
veroir en Ja hicha desenjcadiesvadal 
on España, dice;

"Vengia eai buena hona efl ffe-» 
onejdk); la iRepúiWica españona luó 
b a  de entonMcerlo sii iík> atenLa 
a  ®iu iiniteg(riioa(L a en dignidad y 
a  su i(|olk)tró(so 6acaáück>. A posta' 
de zmuciha sangre ha loigirado h a­
cer com^eauiier a  su® enemigo® 
que e® intangifide, que e® Indesw 
IructiiMe, que con tra  la dccksíón. 
Ide vencer &o hay fuerza poalMe, 
penque anrto esa  'fuerza ella pone 
Cítra, afínmada por Ja razóin^ oiloso- 
Jula, telail, que le asiste, porque 
la  opinión, española está  con ella, 
Esttuve el 1i2 de abril de 1831; es-( 
luvo en febrero del 36, y ainoro; 
nAs que nunoa; lo palenitisa e s ­
ta gran epopeya en. Ja cual Ja 
opinión, Jicpresentatia p o r tes he- 
roócas 'mSí;ci»s, deja su  vidía en  
los fríMules p ar sailvar la* del Ré­
gimen. ¿Oué más prueba® quie-» 
3vn? ¿ Ou.é mrt® “snanicfosrtacáoíaes 
de opfnión"? ¿Qué más “pfliebiQci- 
to s"?  ¡No (hacen fojítal

No: no hacen falta más pie- 
biecMus. PofTqiie llevemos stempre 
la® de perder. Si ganan etlo®, ivo® 
imponen el fascismo, gi ganamos 
r.o®otrro®. vomdii^Ti o tra  vez Jo® 
aviones iJaflíanio® y alcmiainc® o! 
iKaiiibnrdcar nuestras pobiIaokMues, 
n asesinar jweMrn® madres, níuc®*- 
tras  mujeres y nuestros niños. 
“ET. NOnCtlCUO Bir.BATNO "

Ucciwieniflo uf«a inform ación itlo 
Brrcclona, dice:

“Existen tenderos que de modrí 
ds>l-en®r:llll̂ e y piUíIloo no han  ele­
vado con resipcio a la lasa o a 'los 
nwitndalo® de la anioridad ol p re ­
cio de la® subsislemoias oJlimetn.- 
Licía® con que trafican. Mas «igilo-' 
soimenle, con poniuóclo del pú- 
b ’íco en general, es decir, defl 
pueblo, la® sumiíifrkisitran ellos m is- 
in«, iTÍK1!»us(> llevámkvjaela® a  <io- 
niicéiio a persona® que se lo® pa-* 
gon rom «soiiropTocrio."

Puo« donde dioo Barcelona', 
pon/gamos Bilbao, todo® ¿o® pue­
blos de Vizcaya. Y  añadamos que 
ya el robo, e! robo descarado, e s ­
tá llegando a  extremo® que cua'I- 
qnier día darán un  disgusto.

No .vábomos'si ol que roba os c6 
tendero o ni que sum inistra géne­
ros al lettdoro, o el que sunrtfnis- 
ira  al sunvinistrador del teaidiero'. 
Ijo que s í  sabomo® es que se robai 
dowe-aradatnonte. Y hoy, comwy 
ayer, ei1 que salo porji«Ucndo es 
01 puOUio trta/hraja<for.

Y que esto hay q«ifce ’coRncígíirfkí 
aplicando penas severísimas a lo» 
liMtrones.

Boro sobro la m archa; si no. Id 
rf<p«‘l.lmci®, cualquier día haibrá 
que lamentar.

Ya <« mu oh o descocó eso de 
que se toIk» n mnJ.snih-a o los faimi- 
He,re® fie Jos que dufli su vinla en 
oí froule: y a que iWsrien que 
tmbOiúir pnr.a vivir.

Pfipfine Jos «dirNts, los «eñ^ilO®, 
siguen viviendo Ion rtcauh’tailo. Ix> 
TTiá® hnbín.nK^ robado noeoiro®.

— Pop nuic.lio que nio« rotícin, 
que dirán  ellos:

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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r e p o r t a j e s  RAPIDOS

Oviedo y Madrid, puntos de mira para 
el público. -  La actuación de los batallo­
nes vascos en Asturias. -  La guerra, obje­

tivo único de la vanguardia 
y de la retaguardia.

l I T X A S T A R A K i

¡ G U Z T I O K  I T X A S O R A !

OVIEDO A LOS CINCO

m e se s  d e  QUERRA i i

 ̂ iPor mx momenlo, A^kirlas ha 
'dedaido <te sor el punto do m ira Quo 
todos los antifascistas e sc o ^ a - 
%no8 como segwro epílotgo do lo. 
cpuonta guerra  de«dc haoo 
;oasi cinco m-eses vieno doscncadc-i 
iiándoso on España.

Chico meses puedo 'decirse que 
\en:*anos pponiciiido nuestros cuer- 
bós al pa^o de la destrucción y el 
wim oii y do olios por lo menos 
¡cuatro hemos estado pendientes 
^0 lo que oenrria en las monlaño- 
Vas tierras do A sturias, 
i Inesperadam ente, el curso do 
las operaciones cambiaron. Ovie­
do, que parecía pronto a caer, vió 
^entrar etn sus calles a los que du- 
Vante tanto  tiem po esperaron. 
iMadrkl. en cambio, se vió atacado 
|K>r La furia facciosa, que al oslilo 
jailemán. lanzó sus hombres sobre 
ta oapitail, derroohando en sus 
'(iropósitos monionjes de carne, 
i sAÜurias, naturalm ente, fuó per- 
'diendo aquel elevado interés que 
o e ^ r t a b a  en nosotros. l a  obse­
sión do los que sebem de razones 
psisó a  ser p ara  todos Madrid.

•No obstante, deouando en cunn-> 
do, eJ pensamiento de los vascos 
Icorría a A sturias llevado de un. 
bum ano hegoísmo. Aquel suelo 
comenzó a ser defendido P<m her­
manos de Euzkadi quo m ardioban 
aílí a reforzar el conjunto de pro­
letarios qu© luchan valienteanenle 
por contener la impetuosa ola de 
jarimen y maldad que aN’anaa sobre 
el suelo español.

l a s  puertas de Oviedo, ante las 
Puailes $6 alzaba la muraSla quo 
foranabaM los defiensores de la 
icausa trabajadora, se vieron res­
quebrajadas por 3a brutal y sui­
cida intromi&’ión de eeas coJum-nas 
de salivajos marroquíes que F ran ­
co, ha traído a España para “ci­
vilizarnos". Pué un ataque deses- 
pciado el reaíizaido por los merce­
narios. Uno de eaos ataques que, 
ahora m ejor que nunca, podemos 
titularlos de vida o nnierle. Pero 
la realidad es que Oviedo dejó de 
5ei cercado. caída la conside­
rábam os inminenlo. Hace un par 
de m eses tuvimos ocasión de com­
probarlo. Y desde posiciones de 
^langunrdia atlcanzeflnos a divisar 
los terriblee destrozos que sobro 
la capital asturiana ocasionaban 
loe aviones y la arlillerfa leales. 
Como también alcanzamos a 
gar ia situación de sus habilanle.s 
ai ver lleg.rr casi todos los días a 
nuestras líneas grupos de evadi­
dos q^ie llegaban m alcriahnente 
desliechos, contando anécdotas do 
verdadero terrror.

Nauie llegaba a sospechar quo 
Oviedo se pusiera en contacto con 
Jos quo Insistentem ente prelen-. 
^ a n  socorrerlo. La guerra nos ha 
demostrado que las mayores so r­
presas están pronto a surg ir aiiu 
donde las gargantas do los fusi­
les cantan, y esta  fué una de ellas. 

Poro era necesario volver a 
ocupAr el puesto que oor derecho 
nos comosponde. Y so reorganizó 
la lucha. So pertrechó debidamen­
te a los milicianos. Se formó uu 
mando único. Y llegaron batallo­
nes de otrae provinoiaí a muUi- 
plicer los asturianos nara inten­
ta r  derro tar al enemigo.
LOS BATALLONES VASCOS

Hemos grírado un.a rápida visi­
ta a  los fiantes asturianos, y he­
mos oído hablar de los milicianos 
vascos que han actuado y actúan 
por aquellos frentes. Cuenlan co­
sas magnífloas do dllos. Cuando 
^  asturiano relata las hazañas do 
Jos nuestros so desihace en elo- 
ÉTíOS. A se a ra n  que fué verdade- 
n K ^ n te  Impresionante la llegada 

"Baiflíllóa L arrañaga" n Gi- 
i  X* disciplina de los nuestros 
fue lo que más Ies impresionó; 
Oran profesionales de la guerra. 
J^ h iso  1.1 \TBÍin>enta los recorda­
ba al efecto quo causó en Francia 
w 11. ^ 0..̂  (j<5 los ejércitos om eri- 
anos en la Gran Guerra. Para 

q ^  cu efecto fuera mayor hi p ri­
mera entrada en fuego de los 
nombres que Tmtndd Luis L arra- 

, fué apoteósica. Los moros 
corrían delante de ellos presa do 
nn pánico exagerado. Después 

"BatftjlWn L arrafu g a’* 
m ié m o s e  con Idéntico coraje y.

regreso se desoMieron. 
n w e  lamentó 1» péivrida de com- 
In< Queridos que que<laron
hlV* sus vidas por las
naias )ns q".ie .so lilulan “salva- 

T‘̂ aña**. Su resignación 
cni infinita.
, 3 '  el •‘M.-aho*, todos
<os natillones vascos que han 
f*^ra<ío ante Naranco y el Ks^am- 
piero se comoortn'Pon con idénli- 
co valor. Del “Moabo" también 
dientan hazañas magníncas. Has- 

que a uno de los mon- 
se llama

hi'ft vi*/’— mmst o de nom- 
,1 ® , ^«onle M^nbc" como recuer- 

«oí nvngntnro com rortam ienio 
mn en él Uwo el citado Batallón.

Ahoin lucha en El Escampicro

ol Batallón 'iJe la O, N. T., “Má- 
íatcsla" que no ha querido ser 
bnícmos que los que le precedieron 
y 60 bato con redoblado Impetu. 
Estos muchachos, que llevan mu­
cho tiempo en oí monte, habían de 
ser relevados días pasados, pero 
ban rehusado el descanso basta 
no lom ar un  objetivo que so les 
señaJó. El proceder de ios ague­
rridos cenertistas ha enUisiastnado 
a los hijos do aquella tieirra que 
comprenden mejor que nadie la 
necesidad de descanso que tienen 
Jos det “B atallón MaJatesia".

1<1 tiemipo Os horrible en los 
frentes de Asturias. Guando aho­
ra  nosotros lo visitamos hemos 
visto que las ooeraciones por oau- 
sa  del frío y do ia lluvia estaban 
paralizadas.
LA SITUACION EN LOS

FRENTES

Ya queda indicado que el céreo 
do Oviedo se rofrqp>ió. Pero no por 
eso la situación de los que defien­
den la caipUal ha mejorado. Casi 
diriamaos que si los quo antes den­
tro se encontrabam corrían serio 
petligro, abora ©s mayor. Hoy se 
lucha de di&ticia manera. Hay 
ñuería, mucha fuerza, y bien disci­
plinada. No so regatean los Uros; 
y la artillería y la aviación han 
becbo causa ooanún con los ‘de 
Infantería y realizan vertjkuler'»« 
proezas. 5e pega sobre Oviedo, y 
4os quo se “cuelan" por la brecha 
abierta, de m anera msospeobada.

Estos dos úHIcnos días han sido 
de verdadera prueba para los que 
aun continúan ciegos a nuestro  
poderío. Por Grullos y  Grado se 
ha eliminado enoranes ñlas de fac­
ciosos. Pero los nuestros quieren 
más. Se han propuesto reconquis­
ta r  lo más rápidOimenlo posible el 
terreno perdido y hasta que lo 
consigan no se detendrán. Pron- 
1o lo conseguirán. La operación 
de estos días lo anuncia. En Gra­
do y E4 Escaimplero es donde los 
rebeldes tienen el paso. Por abí 
los que. tem erarios u “obliigados”, 
se decidan a acercarse a Oviedo 
están expuestos a ser “blanco de 
tos fusiles de nuestros defensores. 
Días pasados— ya lo publicó la 
P rensa—un avión del Gobierno 
de la República diezmó m aterial­
mente a uno columna enemiga que 
]>ret6n<Kó llegar a Oviedo.

Nuestras fuerzas redoblan sus 
áitaques contra Los Piaos, pues 
posesionándose de esto sector la 
situación quedaría resuelta. Los 
de Oviedo oarecerían do ayuda y 
tendrían que rendirse o volverse 
a sometor a un asedio que esta 
vez, sin ninguna dwln, se decidi­
ría pronto por nueslros colores. 
EL ENTUSTASMO DE

Los frentes en una coatíenda gue­
r r a  son varios, todos ellos compler 
jos; choques armados, económicos y 
morales. Cada uno admite diversidad 
de formas y  procedimientos; pero, tan 
intimamcnio ligados entro sí, que los 
errores cometidos en uno de ellos re* 
percaten en el éxito de los demás. 
La masa armada en los luchas ok>* 
dernas, para construir Ja vicloria, 
necesita, en la prolongada disputa, 
una lina y  cuidadosa asistencia civil. 
Se manifíesta la ayuda por la organi­
zación ordenada y  etlciente de Ja re* 
ta^ardio , en su producción indus­
trial de materias guerreras y abas­
tecimientos quo fortalezcan el poten­
cial bélico y  vigoricen íísicamonte al 
combatiente; cualquier fallo en uno 
de estos sectores quiebra el poder 
ofensivo de la fuerza armada.

La preparación industrial significa 
una amplitud do visión comercial, tan 
extensa que, pareciendo ser do or­
den secundario en la contienda, es 
el verdadero eje de la vicloria. No 
solamente depende de ella el ejér­
cito, sino que también la población 
civil. El abastecimiento paia cubiír 
las necesidades conviene vigilarlo 
cuidadosamente; un olvido de esta 
atención disloca las resultantes efec­
tivas, deprime la moral, con pérdida 
consecuente de fecha en la victoria.

Un país podrá en tiempos normales 
bastarse a sí mismo, cueuido su or­
ganización industrial y su desarrollo 
agrícola le permitan atender sus ne­
cesidades, no dependiendo de nación 
extranjera en cuanto a materias pri­
mas se refiere.

Supuesto un territorio en estas con­
diciones, notaríamos, en un confiieto 
armado, el forzamiento imperioso de 
producción, por razón de que en la 
lucha no ha de regatearse la calidad
y  cantidad, ^ iz á s  hasta el derroche,

ícno
pública.
como un hecho de moral y resistencia

LOS QI40NESE8 :

ConvprensibUe es que Gijón ha- 
ya perílldo su pasado esplendor. 
Sus calles son verdaderos ríos 
de gentes milicianas que van o 
vienen do los frentes. T.̂ a guerra 
so m uestra claro en ©íla ciudad, 
que ñl siquiera escucha el rugir 
de los cañones. Y es quo Asturias 
ha sido muy castigada y necesario! 
Os re;iociona;r hasta lo más olc- 
mcnlal pora ol sostenimiento hu­
mano.

Pero los asturianos ni parecen 
en iernrsa do es>las irregutaride- 
dos. Bus ojos están  puestos en les 
trincheras y más allá do elins. El 
día quH triunfem os—dicen—tiem ­
po tendremos para hartarnos. Pe­
ro prhnero es vencer; snendir la 
esclavHud y la tiran ía: s<»r libros, 
que entonces podremos vivir con 
decoro.

Francisco TURR1LUA8

O R D E N
Belernimados toa precios de laj ape¿5 

de acuerdo con ta clssifrcación cstahIcckU 
por este Departamento, la recepetót. de ’at 
mismas se verificará en el mtieUe de des­
carga. y, al efecto, la UírecC'ón (jcncril 
de .Abastos nombrará sa medidor, en re- 
preoentacién de lon intereses de Asturias; 
el concesionario otro, y este Depatta. 
mentó, a don Martin Gaubeca y .Mar* 
ceida, quien se encargará de levántar el 
acta, por triplicado, ^  recepción de Ls 
apeas, con lÁ declaración firmada de lot 
tres med’doree, pora que sea ertregada 
ec la Dirección General de Montes.

Estas actas de recepción «ervtrór, de 
base a diclta Direcriór para fommiar lat 
hojas de valoración, que scróa elevadis 
c la anrohnctón del señor conseje o, quien 
ordenará se expidan los Kbramienfos c<y> 
ncsnondicntcs.

Bilbao, II de d'ctemibre de 1936. —  EL 
Si:(*PETA RíO  G^-'VERAL.
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TEATRO ARRIABA
Hoy, donvango, r.nwffcnua do Iros 

a cuarlu. A las «iela,
»u.mprni(lia, “AHji

TEATRO ELISEOS
iciin<r.víi»rs<» Tvro AsádtnniPJKi B<v*iaL 

A Ins tm j troinlq y cinCo y seis y 
m-edia la comedia do costumbres

Fácilmente, pues, puede organizarse 
un Estadk) que a  sí mismo se hasta 
para una larga contienda guerrera, 
pero no sin antes salirse de su paso 
normal v forzar todas sus activida­
des. ;.Qué país se encuentra en estas 
condiciones? Ninguno. La pasada 
guerra europeo, llena de grandes 
enseñanzas, nos lo demostró cumpli­
damente. Las grandes naciones que, 
por su poder económico e industrial, 
parecían, bastarse a  sí mismas, sin 
depender de extrañas, tuvieron que 
rectificar, acudiendo, para Ucnai* los 
huecos producidos en su industria y 
ocoDomío, a  otras naciones.

La guerra no se hace solamente 
con multitudes armadas; es precisa 
la población civil y  las naciones ex­
tranjeros. Entonces la imperiosa rea- 
l i^ d  de los hechos aprisionó- a los 
dirigentes industrial y económica­
mente. No solamente fueron factores 
de victoria los Ministerios ni Estar 
dos mayores y fuerzas de tierra, mar 
y  aire, sino que se impuso el Minis­
terio de Abastecimientos e Indus­
trias, hubo que crearlo y organizarlo. 
se compraron materias y producios al 
exlranjeit). Tuvieron que hacerlo las 
naciones más adclontadas, triunfan­
do aquellas que con mAs faciUdad y 
cumplidamente pudieron hacerlo.

El poderío guerrero, indu.slrial y 
económico teutón era grande, y en 
tanto que los aliados no se colocaron 
a  su nivel, los choaue.s fueron otros 
tantos para ellos. Prolongada la re­
sistencia, venció quien má.s fácilmen­
te pudo cubf'ir su oiMstecímiento.

En la contienda que so disputa en 
nuestro territorio tienen aplicación

estas enseñanzas. La espontaneidad 
generosa y  patriótica de los pueJ>lo3 
Trata de llenar las necesidades, pero 
ha do pensarse que, a  pesar*de los 
entregas las regiones uJ)érrimas, 
llegará la escasez, si no so proviene 
a  tiempo, y la guerra se prolongará. 
No sólo hay quo tener la vista en el 
frente do lucha; dependemos dei ex­
tranjero en mucJias materias que no 
se dan en nuestro sucio, que so pro­
ducen escasamente, o que el esmdo 
ariuai no permito explotarlas en la 
cantidad necesaria.

Para prevenir hemos do observar 
que en. la  zona Norte de la Península, 
aislada en la actualidad del resto, so 
nos presenta la utilización de un 
factor cuya organización razonada y 
activa es de importancia capital para 
la consecución de la victoria. Es éste 
la Marina mercante y  pesquera, ol­
vidada siempre de su iaij^tancia. 
Aislados dcl resto de Ja Península, 
es por mar donde llegaremos a  la 
victoria, abasteciendo a nuestros tua- 
vos gudaris y a  la población civil. 
Del empleo inteligente de ella depen­
de el triunfo de la causa y  la derrota 
de! fascismo. Nada haremos con en­
viar miles y  miles de hombres a los 
frentes, si permanece inactiva nues­
tra marina. A los marinas, por lo 
tonto, se les exige también el máxi­
mo sacrificio, en el mismo grado o 
mayor que lo están haciendo las fuer­
zas combativas teri’estres. Grande es 
la responsabilidad que sdte'c ellos 
pesa y  deben dar cumplida saüsíacr 
ción a  esta necesidad. Un marino 
desembarcado en estos momentos es 
un desertor de la causa y  de la r©- 
volucito, si no acude al llamamiento, 
enfenño o emboscado; q u ices  ponen 
inconvenientes ol movimiento «e los 
buques por incumplimiento de tal o 
cual requisito legal, hace un sabotaje 
descarado, produciendo más daño a 
la causa que un faccioso, delnén^sc 
declararle como tal y proceder en 
consecuencia, liego la hora en que, 
constíente de su deber en estos mo­
mentos, se o^a  su voz de ¡Presente 
en la vanguardia de la lucbal 
, Si, olvidando cuál es su puesto ac- 

tuolm’ente, no cumplo con su deber, 
inficxiblemente y  con todo rigor debe 
ser castigado.

En la guerra europea supimos des­
preciar toda dase de peli¿*os, mayo­
res que en la actualidad; lo hicimos 
por ^ofsmo, llenando de oro las a r­
cas dé los navieros y se nos negó 
toda mejora y  avance social.

Ahora que la lucha es por el triun­
fo de una causa más justa, do un 
avance social amplio, ;.no tendremos 
la audacia do arrostrar toda clase do 
peligros y  sacrificios?

Marino mercante y arrantzalcs; Cum 
piamos con nuestro deber en el pues­
to de combate. Al irrintzi rctaaor y  
victorioso que resuena en los valles 
y montañas do la verde Euzkadi, 
lanzados por los robustos pechos ds 
los gudaris, pleno de fe y confianza 
en la victoria, contestemos, con otro 
pictórico de firmeza y  energía de.sdc 
los puentes de los buques, que ha­
gan saber a los hermanos combatien­
tes la decisión de morir si es preciso 
en defensa de lo causa común.

Nosotros cumpliremos con nuestro 
deber, con protección o sin ella; cada 
cual con su responsabilidad en este 
momento histórico, lodos a cumplir 
con el suyo.

¡Uxoslarrakl (Marinos) GuzÜok 
itxosoral íTodos al mar) ¡Bearrera 
guzUokl (Todos a trabajar).

CAPITAN TXOflSTA.

vascas “El retorno a la cusía" y el 
fian isla  .Aznrola.

EUEA'CS AIRES
Seoc/kwfroí» a kis Ires, cinco y aje­

te. Gran éxito do la políouía 
“De de"

TEATRO TRUEBA
Uny, seccKmos a las Iros, cin­

co y sHcle, formidible éx:lo de la 
pclKíoln “AUsntíc Holor*.

SALON CUITPIA
Hoy, secciones a Ins tres, cinco 

y siede, la gran película “ES hom­
bre V ol m onstruo".

IDEAL CINEffiA
Hoy, socción oonimua de ü ^ s  a 

niifve y media. Gran éxito do la 
película “El hafJlATtn y c4 traba- 
j'idor".

SALON GAYARRE
Hoy, .oeccioues numorndvis a las 

tros, oáioo y siete. La omocionan- 
lo .poifeuta “El Conde tío Moialc-

COLISEO ALBIA
Jioy, s«>cck)nes numeradas a  las 

tres, oioco y ©iolo. Gi'an éxito do 
la película “Dar/id Cop-
perlleld".

CINEMA BILBAO
FkM'c onos n<unw>i'aílas. La ?>e'Ucii- 

la de avonUiras “La isla ded te­
soro”.

SALON VIZCAYA
Hoy, fune-irf^nos pro Asls4rf«c.ia 

S*>ciaU, I.a.s pellnulns “MaÉnchuwi* 
y “Aguilas rivales".

SALON ACTUALIDADES
Hoy, gran programa gráfico »ie 

tres a nuevo y media.

N O TA S DE LA C A M P A N A

La actuación de nues­
tras milicias

Los donostiarras de "Euzico-indarra” consiguen in-, 
temarse en campo guipuzcoano y extienden su 
avance hasta tierra alavesa.— Cómo mueren nues­

tros héroes.— Una seria derrota al enemigo

l A G A P l T O  S A N T A M A R I A S
% Gran Depósito de Agua? M in les do todas las clases W 
í  l̂lir'*líl!i'’ 1■= g
i  C. LARREATEOUI, 24. —  TELEFONO NUM. 14.809. p
g  Casa especializada en vinos, licores y champagnes p
4  6IDEBARRIETA, 2 —  TELEFONO NUM. 11.805 h
1  W
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Dirección General de 
Seguridad de Euzkadi

A todos los ag<enlcs y fuerzas 
depandienlcs de esta Diiv*'*'' *n Ge­
neral de Seguridad, se les encarga 
la busca y en- tura do:

Aguslfn Oreja Sánchez, Benito 
Blanco Miguel y Luis Nájera, mi- 
iieiauos del batallón “CaslHta".

Vicenlo Díaz Núñez, José Ba- 
rroeta Iturregui, Jesús Uroolay 
Anternia, Juan  Cid Martínez, dcl 
Hcjimienlo de Cabullería do Ba- 
surto.

Juan  Anlonio Fernández Sedién, 
P'rancidco Bilbao Echevarrin, Pe­
dro Azkuo Oirharriota, Juan  Bau­
tista Oloaga Bilbao, Juan  Aríste- 
gui Moinoiiio Melchor Solazar Vi- 
vanco. Manuel O labnrrieti Icaza, 
Félix Goicoc-choa Tcaza, Mario 
Vázquez Minlegui, Zacarías Cía- 
rrota Bilbao Mígúni Arlabe I*xho- 
vorría, Alejandro Cnrcaaa L;w«rra, 
Rafael Barroso Miranda, Anlonio 
nvaechea Landia, del Cuartel dcl 
Inslitnlu.

Julio  BclucorUj. de Mañai-in.
F rancisco Garibl >»ju Uaí- 

mundo Jiménez Vnldés, .Tua» 
Arraibi Drliiondo, Ignacio* Sohiohi 
Idíondü, de Lemona.

Sobas Amuedo Hincón y Lorenzo 
García García, del iMtatlón ((Husí<id.

Todos los cunle.s deberán ser puesr 
tos a (lispo.sickju de esta Dirección 
General do S^*guridad.—Cl director 
general.

En la gran ofensiva qne ha comen- 
zado, el segundo batallón do Acción 
Nacionalista ha tenido la oportuni­
dad dñ cubrirse de gloria. Fuó en los 
primeros dias de la semana posada 
cuando nuestros bravos gudaris lle­
varon a  cabo el ataque que los Altos 
•Mandos creyeron necesario realizar 
para <rae una parto dcl gran ataque 
no sufriera entorpecimientos.

(tEuzko-Indarra)) cumplió la misión 
de cortar la carretera que une a Gui- |v 
púzcoa con Alava, vía Mondragón.
De poso 86 desalojaba ai enemigo do 
esta zona y  se reconquistaban algu­
nos puebledke, que si carecen d^ 
importancia en la*vida común, en es 
tos momentos, por su posición ea 
tralómca sem un magnífico baluarte 
para los gi'andes proyectos del bando 
gubemamentoL

Todo salió a pedir de boca. Los en­
tusiastas donostiarras derrocharon 
.en su cometido todo lo que humana­
mente pueda pedii'se. cargados do 
munición, y cosa lodos los pertrechos 
.quo forman la indumentaria del mi- 
beiono, se lanzaron los hombres do 
((Euzko-lndarra» sin titubeos a  cumr 
plir xiiia empresa que posiblemente 
podría represenlai* su muerte. Pero 
nadie penisó en tal cosa. Ni exterior 
lizó f a ^ a .  Por el contrario, pedían 
que se les permitiera continuar avan­
zando.

A pesar de que el enemigo, al ver* 
les descender veloces por la montaña, 
descargó sobre nuestros hombres 
nutridas descargas, nadie desmayó, 
mi pensó en detener la vertiginosa 
carrera. Y, naturalmente, Jos faccio­
sos huyeron ante el empuje de los 
defensores de la libertad.

Se cortó la carretera, la vía férrea 
y el teléfono. Por aquel punto es 
imposible que' nadie intente romper 
la TOrrera formada por nuestras ma­
licias...

« « •
Al poco tiempo de situarse uEuzko- 

Indarra» en las posiciones ganadas 
divisaron los gudaris que sobro la 
carretera avanzaba a  gran velocidad 
un camiéia enemigo. Hicieron fuego 
sobre él y  la certeza de sus disparos 
logró que el camión volcara sobre un 
pequeño barranco. La alegría que se 
apoderó de los muchachos fué iní^ 
Dita. Abrazos, exclamaciones, todo el 
júWlo que pueda exteriorizarse en un 
momonm como el señalado, Trotó de 
los pechos de quienes tan audazmente 
habían logrado reconquistar aquel 
trozo de terreno. La tentación ce sa­
ber hasta qué punto había llegado el 
éxito de sus hazañas requería quo 
un gi'upo de milicianos se acercase al 
camión caído. Era un poco aventu­
rado llegar hasta allí. Desde algunas 
lomas se continuaba haciendo fuego 
sobre nuestros bandos. Pero los nues­
tros no titihbearon y  hasta allí se 
fueron, encontrándose deteyo del ca­
mión a dos soldado.^ muertos '
^ . . . .

Registraron el camión, .sin encon­
trar nada útil. También se registra­
ron lus ropas de los muertos, uno 
á i los cuales tenía un diano bio­
gráfico de la campaña y  que resal­
taba «fielmente» el sentir de los quo 
luchan contra nosotros. El infehz 
«requeté» que lo escribió no decía 
en él nada que a los Mandos leales 
interesara; pero nosotros, quo tuvi­
mos ocasión de leerlo, creimos inte­
resante copiar el relato que hada el 
faccioso de uu fusilamiento visto por 
él en la persona de uno de esos pol- 
dndos que, obligados por !a violen.* 
cia, empuñan las armas contra cus 
hermanos.

El lector juzgará el valor de nues­
tras gentes, cómo saben morir, qué 
concepto tienen del valor de los re­
beldes y Q la altura que raya la mal­
dad do los Uranos. Dice así (tex^ 
tual):

A las cinco de la mañana tocan 
a  levantar. Gran algarabía en la 
batería; tablas que se colocan, 
murmuradones por la hora tem- 
»rana o que nos hacen levan- 
ir...
Se da la orden de que todos nos 

arreglemos. Luego se forma ia ba­
tería, y bajamos ol palio prind- 
pal, donde se unen a nosotros las 
restantes baterías.

No sabemos adóndo nos lievun, 
aunque lo suponemos. En silencio 
emprendemas la marcha hacía el 
cementerio. Nuestras pisados re­
suenan fuertemente, debido al 
silencio y oscuridad. Comienza a 
rovar el día v nosotros continua­
mos el camino. Pm* fin fiegomos

y  éste 16 íq»rla con desprecio. Eí 
sacerdote le agarra por el cuello.,^ 
Nada. Se aparto. El reo presenté 
un aire displicente y  achulado.^ 
Forman las fuerzas que han de]

Este, a|>arentando tranquilidad, d ^  
su último grito, su testamento^ 
desgraciado. H

¡¡Muera el íosdsmo criminal||i 
—Apunten, ¡fuegoI i
Y una c e rra d  descarga siega 1^  

vida dcl infeliz fusilado. \
¡Desgraciado! Ert esé momento’ 

te has encontrado ante la p re i 
senda del mismo Cristo a  quien ' 
un minuto antes apartabas áe tu 
*vista V no querías besar. ¡Dess 
graciado! Una vida tenías y  ;poe 
ra  qué te ha servido?

¡Vanidad de vanidades! (¡vanidad de vanidades!
Lv

^ica que entonaba un march

^uego toda la tropa desfiló antéj 
el jpáJído cadáver al compás de la  ̂
musicí

a  la parle posterior dcl remen- 
torio. Nos dr.lencmos y  luego oí­
mos unn descarga do ru.silcríu; 
luego, un tiro seco de T>i8tq1n. Se 
hn cumplido la JnsUcia con un 
paisano. Luego forman las fuer­
zas de la sigiiicnte forma: en un 
parolclótrramo rectángulo una Ixx- 
se es ocupada por la tapia dcl 
crmonlcíio. Iii otra por las furi'- 
zus de .Aitílirría y las otras los 
oenonn requdés, Infantería y  Ov 
ballcrío.

He un ángulo aparece un saccN 
dote acompañado de un soldado 
y seguido por varios oficióles.

Llegan al lugar señalado. W 
sacerdote quiero convencer ul reo

No encontramos calificativos 
el barbarismo de esas gentes. Quioni 
interpretaba cliulería a l l)ello gestoj 
de qeden sabe morir retando a  la irrf 
justicia, ha segúido los pasos de aouel] 
valiente que supo, escupir con galiai 
día el grito rebeló^, la  maldición sii 
cera, cuando ante él se dirigían losi 
fusiles quo habían de asesinarle. Pé-J 
ro, por contraste, él murió nomo 
héroe: su enemigó no tuvo tiempo d ^  
mostrársenos con «un aire disciplen^ 
te y achuladoB. Y lo sentimos. Por-^ 
que hubiera sido interesante cornal 
probar si quien con tanta desvergaeon,’ 
za, con tan poco respeto, refleja aquel, 
trágico momento, hubiera sabiddí 
morir como aquel bravo soldado.

No 56 sólo nuestro  desprecio ed 
que so dirige personaiVneíile al 
m aestro do Puemío la Reina, J a -  
oiD>to Ayerza Moreno, de 23 au o s/ 
soltero, quo es quien escribió en  
sus meanorias eri fusilaaniento de 
nuestro  compañero; se extiende a  
todos ios que so han rebelado con-< 
ira  las nacionalidades oprimidas^ 
en reouperación y contra la d a se  
trabajadora, porque, desgraciada­
mente. hemos tenido ocasión dé 
comprobar que lodos, todos sin  ex-,' 
cepejón, son de la misma calaña.

Y bien claro lo dice el que son 
tan crueles, tan salvajes, que, des-t 
)ués de consuimar un asesinato 
ienen la viilúnlez de ordenar que* 

las fuerzes’ desfilen “ante el p ^ i-  
do cadáver al compás de la m úsi­
ca quo entonaba un msTcial pa>̂  
sodoble”.

No b a< :^o s más coonuntarlos. 
Es doloroso censurar ^os procedi­
m ientos de esa pesie que se ha 
propuesto aso-ar nuestro  suoIo.tt- « • •

No proceden nuestras fuerzas <Je 
idéntica manera que las rebeldes. 
Remos sido testigos de sus &n- 
(¿nzas por los frentes de combate, 
y  hemos visto que el respeto al 
enemigo es el que correspondo a 
quien sabe luchar con nobileza, ex-, 

niendo su vida con desinterés, 
scando precis.amente en la gue­

rra. la paz, el sosiego, la tranqui­
lidad. el deseo de trab a ja r y pros-< 
perar.

Nuc.stras milicias se apoderaron 
de Zarimutz, oueWito guipuzcoano 
síluado en ti^  Salinas de Leniz y 
Bsooriaza. Desdo el citado fuebJo 
se hizo fuego contra los eneorigos 
del fascismo, y cuando éstos en­
traron al asalto, ningún milicia­
no dió una nota que desvirtuara oí 
correcto proceder de nuestros 'de­
fensores.

Más diremos: al penetrar en la 
igilesia, con cJ natu ra l recelo do 
que desdo ella so les bostilizora, 
comprob-imos que todo el ardor 
bélico quedaba disipado y que los 
milicianos irrum pían en ella des­
provistos de las boinas. Algo ad- 
mlrabltí y que ena'ltece*a estos va-< 
tientes luchadores.

Otro *110 realizaron un grupo do 
milicianos una Incursión de exlro- 
TT .do peligro. Tnleresaba llegar 
ha-s-ta una taiberna cercana a 
linas. De ella podrían recogerse 
detos inieresanles para lug 'que. 
cercanos, operaban. Y cuando por 
la no..'he sn traron  en «rila, a .p esar 
de ser campo enemigo, nadie tocó 
nada do ella. TnoLuso se hicieron 
pequeñas compras y ... hcsla muís 
velas so pagaron.

Dalos como tos h :^n iados los 
hny a mliliwocs. ¿Puóaon decir c>o- 
sa parecida loa míe contra nos-i 
otros se han alzado?

F. T.
Frente de Olxandiano, 7 de di­

ciembre de i 936.

e

P R ESEN TA C IO N
n<»TncÍón do las porsonas cuya 

¡)q'o.«<cnlnc1ón se <k\sea on las oil- 
cin<as oonktnntes d é  osle Aynnta- 
ir.íenlo dostíe los doce do la inn- 
ñaf'O a las fk^s tío la lardo para 
erteraiMoa do nsmitoA q\ie tos 
aforU n:

Juan Tíuxens narrena. Peíhs> 
l*ormirMloz 'aballa y Micenlc Iba- 
m.diiza MariJnci.
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EPISO D IO S DE LA GU ERRA

Lo que nos cuenta un “gudari" de 
A . N. V., “fusilado" por los fascistas

La ferocidad de los enemigos.— Mientras nosotros entregamos 
los prisioneros a los Tribunales, ellos los fusilan sobre la mar­
cha, después de maltratarlos.— Cuatro días con sus noches a la 
intemperie, hambriento y atado a veinticinco cadáveres.—

La buena estrella
n .  SOUXADO DE ARAPILES

Bn \m riiLcótt de Ewsko-et»ea 
de Bilbao dialogian antrnadamon- 
te varios c ^ i ta n e s  de Aceida Na- 
)ei* na1 i8ta, on compañía de algu­
nos '"^udaris". Toaos han estado 
en  e! *fregado“ Viiuarea*! y go- 
te n  ahora de un merecido desean- 
no. Aqui e^U n los capitanes lUi- 
^ io z , Oaslafiares, Ruiz de Aiguirre, 
^U T T ola... Entre el humo de los 
l i^ a rro s  se dibujan sus siluetas 
^ e r ro rn ? ,  Jos rostros curtidos por 
los vientos helados de la llanada 
aiiavesa. Los “gudaris", que depar- 
^ ^ n  atmig^iibleimenbe con sus ca­
s ta ñ o s .  p r^ itan  ahora a4.ención a 
»  que es>t¿ contando un milicia- 
no. enjuto, pequeño, pálido...

Y cuando nos ve el caípitún Tlu- 
lírioz:

— jEh! Aquí está el sondado que 
Iflusilaron los fascistas hace días, 
p u e  le cuente su odisea.

Se levanta un nrudliacho y nos 
Mende la mano.

Usted es?—íe pregunto.
f—Para servirlo.
—^Cuente, cuente.
'—Me llamo Teodoro García, 

jlenigo 23 años y soy bilbaíno. E s­
to verano estaba yo prestando 
oeivicio m llilar en el Regimiento 
pe Arapiiles, núm ero 7 de Monta­
ba. de •guarnición en Eí«tella. 
Duando estalló la sutytevación, me 
¡encontraba en Bilbao disfrutíindo 
Vmos días de permiso. Ya no pen- 
M  en meonporarme a las fuerzas 
■ oidoras. Me presenté en Acción 
fcaclonalisía, a cuyo partido per- 
.lenezco, y cuando se formó el B a- 
|feli>ión OiábazTl, en  memoria de 
W icstro com patriota m uerto be- 
M eaanenfe en  tas Ventas de Zá- 
Vale, me incorporé a él y quedé en 
jla Compañía que m anda el capi- 

Iturrioz. Poco después salía­
mos para caimipaña.
1.UCHANOO CON LOS

D̂E lARAPILES

La prim era acción en  que lo- 
pteonos p ^ e  fué etn la del monte 
lákarregufí, cenca de Ondárroa. 
llecEbimos orden de tom ar el mon- 
Jbo y IMS Janasamos hacia la cima 
leotn. todo eniusiiasano. Al llegar ai 
seto vimos c^e por el otro lado 
Rubían tambiéin fuerzas enem i- 
igas. ;Y m ire usted .lo que oom las 
Ootas! (El (Rogimienito que %*ien/(a 
jen cabeza cna el mío, el Arapi- 
bes. A tacaron con furia, les cas- 
|klgatnK>s con ganas, y después ^  
^  duro  CMnbaite. el momle Aka- 
rrogufi quedó timipiio de enemigos. 
{MU Regimiento había sido derro- 
Aaxfo, y nosotros quedamos úni- 
jeos •dueños de la situación. Des- 
Jpués de e s ta r más de 50 dtas en 
ese monibe, al Amioiarsc la otfenjsi- 
ya die las t-nopas vascas, reeibi- 
imos orden de trastadaimos a 
pixandkvno. Y a llí llegamos el d'la 

de noviemibre. €e nos dió esta  
boQis-ógna

— Mañana, ipama las 8 de la ma­
ñana, iienen que haber ocupado 
u!s>le(^ el motnrle Alibcrtiia.

iSaOImos por la noclic, y bor- 
llcawdo eil JairJndo y cJ Maroto, nos 
dirigiitmos a Albortia. A las 8 en 
b\t'nto de la mañaína, hora exacta 
fijada por el mando, éramos d jc- 
ííes del mofnte. Esto ora. como lo 
|ipgo, el lunes, d'la 30. Este nvissno 
¡Jía reciUíimoB (íTlitova orden:

—^Anles de ífue amainezc^ do- 
J»«n es ta r ustedes on posesión del 
m onte Los Pinos. Por cierto que no 
wé ide dónde ha saíüdo ese ncmlbrc. 
'Allí nadie le llama así. $e llama 
“Txaboíape’’. como cit caserío que 
(hay on urna de sus faldas. Esto 
fnccile, m uy poque-ño, pcbladü de 
{pintos, está ya onjcima de VíJla- 
bneaíl, a  50 m etros de las prim e­
ra s  casas.

Eeoibkia la ondcox, sailimois des- 
lós oe ceaiar do! A'lbcrUa, y des­

de un pequeño combate, nos 
icimos dueños ded dbjetivo sc - 

fielsdo por e4 mtando. Allí oogínrKxs 
Vanois i]>r»sioineroi&, les dimos de 
óentaíf y Ies mafnítaiinos a  Ot^an- 
Idltuivo ipara que los trastadasen. a 
BlVbiao a  ser juzgados p o r los 
fTi^ibunailcs. lYguofl que lo que hi­
cieron ellos con «nosotros poco 
defqxiíésl Pero, en ftn. ino ndelan- 
]4eimxs las cosas. A la toma de! 

)inilje T.vabotapo íbaimos en ca ­
ires  compaíUoiS de A. N. Y. 

tras de la A  N. T. Iki oslo 
claque perdimos n inni<\<«tro Capi. 

itAnj HemojOdO. <H)iede'*>»C(nid'o las 
li)9truccnones recibidas, quedamos 
a llí a pftsar ía  noche. Mientras 
dsiperatrainvos nuevas órdenes, vi- 
ar<K)« qiuc duramile loiíia la nocíie 
pitusíiboin euinioines y más camio- 
íiKs hacia Villarrcall, procedentes 
láe Vitoria llenos •de fuorzais. Caícu- 
lo que pasarían, iwicis cinouemla 
fSrimiiouos, conthioionido a amos 
3.000 honvhres. fpie se muirían a 
lols que y:\ esl-ahoai (m WvllariVí'aL

EL COMBATE

Pasam os la noche bajo la lluvia 
helada, firmes en oHieítros pues­
tos.

Etn coianto despunjló eJ día p r i-  
anero de diciembre, m artes, apa­
reció la aviación enemiga, que 
venía a hacer trabajos de recono- 
cimnento. Al poco ra ío , <ie desató 
un  ataque furioso. ,.* * • ♦I • I • • * • .  . «. . «. A í>
^ ^  . .. A • Se trabó
ima hicha feroz. El enemigo e s ta ­
ba formado por fuerzas de caba­
llería, solidados del Ejército, guor- 
rtlu Cfivs!, guardio de Asalto y fa­
langistas, aunque éstos so a rre- 
glaiban siem pre para ocupar los 
puesíos de rolagjardía, y de me­
nor cxposáoión. A p ^ a s  había re - 
quetés. lu eg o  saipimos que estas 
fuerzas han sido oscurecidas, re ­
legadas a un seg^mdo térmioio, si 
no m  los oombates, por lo menos 
cm la cojisaderacjón. Parece que 
todo esíá  on. manos de Jos fas- 
cisdas.

El combate, q<ue duró todo efl 
d í^  filé como digo, oncarni'ado,

caían.
las bombas die la avlacíóu cneaui- 

ga, nos ca­
ñonea b a n 
con g r a n  
i ntensidad, 
se lanzaban 
contra nos­
otros c o n  
bombas de 
mano, y no 
cesaba u;i 
momento el 
tiroteo d e 
fusil y nmc- 
t rallador o . 

^
. Nos- 

o t r o s ,  
aguantando 
a  pie firme 
toda esa llu­
via de pro­
yectiles, se­
gábamos al 
e n e m i go

con nuestros fusiles v ametralladoras. 
No hay exa-freración oilguna si le 
digo que .aillí, en aquel pequeño 
moíale dejó eJ enemigo más de 
1.000 badas.
PRISIONEROS

I>aTido ’̂̂ s4a a VUlanreal, d ispa­
rando contra ^wi caserío y contra 
los enemigos que nos ñJacah^n 
por aquel lado, nos onconírába- 
mos on \m  grupo 8 hombres da 
A. N. V. y 18 de la C. N. T. En 
el fragor de la lucha, entre el os- 
tamipido de los cart<n;es. las ex­
plosiones de las bombas "ue a rro ­
jaban los a^^ones, entre los árbo­
les que de<s*lr<wiibain ios obusos y 
los inon<o»i)jes de tierra que levan­
taban las bombas aH esta llar... 
En jnedio de ese “fnegado" no 
puede un hombro atender a lodos 
los detalles. Nosotros teníam os 
m osilm  posición, teníamos nues- 
Itd objetivo y cump.líamo.s la mi­
sión qjiíe se  nos había dado, V ha­
cia la una defl mo(^^odía. nos arta­
co JHxn por la c.sipalda unos loo 
hombres, guardias civiles, de 
asajilo y ^/gunos falangistas. Pa­
ra  cuando nos dimos cu-enla v 
qri¿'>mo>s nopolor el alaque, era 
muy Jariíe. No había nr.da que ha­
cer. Habíannos cuido prisioneros 
del enemigo. ¿Y ailiora?

Un guanvUa dr Asoillo quóío 
nl-ravesarme con su macilide. G ra­
cias a q̂ iG pasó fm aqurt momento 
|X)T allí un  oOciafl y me libró do 
le aooanelidn. K1 guardia aíl ver nJ 
oficial! fué a .salndorrile y le d»ió 
cuenta do que éramos inósiono- 
ros. En.«5Cguida comenzaron, a ín- 
Rullaimos con las pailobras más 
onudas, tvos cachearon para qui­
s im os todo lo que pcdpíamrros te ­
ner de aígí'in m fo r y una vez he­
cho osito llegó un comandanle. 
lambién de FaJnnge, que prog-im- 
tó*

— ¿Prisioneros?
I—Sí. m i comaindaníe.
■—Aladres y a fiusUorlos ahora 

miseno.
Nos aliaron n los 26 con fuer­

tes cuerdas. Y” pnm que sepa u s ­
ted qué suaves eran con ncj«oiros, 
vea, vea.

(m  JmucQiac/ho me eruseün isus 
imiñecas rodeadas, todavía ho-y a 
los diez días, de una pulsera do 
Éiíioigre.)

Oiundo e.‘aUivimos alarlos, el co- 
nvaiíidanto mandó q-ue nos pusie­
ran  en fila, y él, acompañado por 
un capitán y u n  leivicnilo. mien­
tras  OI piquete i>crma.nocía inmó­
vil, A9.períinido órdenes, empe-yó a 
d^parair couitiTa nosortros con sn 
pi5(to1n m*3c»nfl.p.as decía;

—Vov* a ver qué la/I aindo <tÍo 
purníerín.

Disparoiba conitra noso tros co­
mo se tírn a lo» •miiuecos en eil 
"pirn-pam-p^iTn". AIguno<i<' de mis

oon>pañ(orois, heridos de (miieHe, 
80 doblaban sobre sus piernas y 
entonces se díó orden ai piquete 
de «(ísparar. Yo, instinlivannente, 
hurté eí! pecho y me puse de cos­
tado piara ofrecer menos blanco. 
Un tiro  me dió en  el hombro y s a ­
lió la batía herirm e, rozándo­
me el cuello. <loano los compafte- 
ro s  que e.sLaban a  mis lados h a- 
bten sido ya ixíueplos, me dejé 
a r ra s tra r  por su  peso y caí aJ sue­
lo con la cara cotnlTa eil ba¿nro. 
Üuítfwlo oatmos todos, ál ver el 
com anuuitc que ojlgunos se qu¿ • 
jaban  débilmente, mandó rom a- 
tarloB a tiro s. Pe los compañeros 
de Acción que munierron allí, re ­
cuerdo a  Ibarronrio, Arroyo, Agui- 
rrezabala. Arias, Émelerio F er­
nández, A izpurúa... Por cierto 
que Aizpurúa, aü o ír los ¿nsultos 
que nos díráglau Ies insulfó con. 
más fuerza aún. llamándoles co­
bardes y asesimos y dicieindo que 
él m oría ñor defender un ideal, eu  
taado que ellos eran unos serviles 
de»! c^upHa!ismo...

Después de fusilados, vinieron 
varifHS veces los fascistas q\ie se 
reían de los cadáveres y qivilaron 
a varios las botas. A m í me las 
quitaron, lanrtbién. E ‘ faJamgisrta, 
aíl misono t:iempo que me corlaiba 
las agujólas con una navaja, de­
cía:

—A ver s i las de este CímaHa 
me vioncm bien. Oreo que sí.

Y yo inimó\'il, plegado aíl banro, 
pensando en que me reconocerían 
de un momenito a otro y me rem a­
tarían  allí.
CUATRO DIAS CON

SU« NOCHES : :

Poro ol combate continu.aba con 
todo ardor y me deun-roo en pa». 
Sentí varias veces el paso de los 
on»>inyigos junto  a nosortros, cuan­
do llegó la noche quedó todo en 
silencio. Durante toda la noche es­
tuvo llovionrio y yo no podía mo­
verme. La cuerda que me tenía 
.«sujeto a los cadáveres de mis 
ccniípafteros ora demasiado fuerte 
y no pude cortarla con ios dientes 
por muchos cs»fuerzos que hice. 
Así pasé toda la noche del ma-rles. 
El día siguiente, aterido de frío, 
ham briento, sin poder moverme, 
pensé que mi resistencia física 
tendría su límite y que moriría 
allí. Pero yo no sé, el hombre es 
más fuerte que lo que .se cree, y 
resistí todo e! miércoles y lodo el 
jueves y todo el viernes, quieto, 
sin más alimento,, fíjese usted, 
que el nqua que pedía chupar de 
las zamarra? mojada.? de mis 
compañeros muerlos. Ya, el sába­
do a la mañíina, no podía .soport-<ir 
oí hedor que despedían los cadá­
veres, y decidí hacer un esfuerzo 
supremo para librarme de las li­
gaduras y ver si podía andar. Con­
seguí, po* fin, romper con los dien­
tes la ligadura de una mauu» lue­
go ya pude sítllarntc !a c lra . y 
quise incorporanne para echar á 
andar, Pero so me dob'airon las 
pierna.? y caí al suolo. Esto me 
ocurrió cuantas veces mlonié an ­
dar. Mi voluntad era fuerte, pero 
nvi rosistcncia física .so había ago­
tado por completo. Pin emihnrgo, 
y como .?abía que do quoilarmo 
a'lH tendría que m orir de inani­
ción y de frío, d-ecidí .salir a m s -  
Irándbme por el suelo, como fue­
se. Y* el sábado, a mediodía, empe­
cé a cam inar valiéndome de b ra­
zos y piernas. Me dirigí hacia .\1- 
bertin. que suponía en poder de 
nuestros amigos. De donde esta ­
ba yo al Alherlia habrá unos ISO 
m etros nada más. Pues tardé en o! 
recorrido unas cinco horas. Nadie 
me vió, ni amigo ni enemigo, em­
peñados todos en nuevo combate. 
A esa hora llegué al Aiberlia y vi 
que estaba allí la columna La- 
rraiYa.gH. Me recogieron, yti puedo 
usted figurarse en qué estado de 
postración. El mismo Larrúña- 
ga me atendió, me dló un poco de 
leclie V luego, bien arropado, me 
IraisJadaron a Olxandiano con to­
da clase de precauciones. Y de 
aquí, en una ambulancia, n Bilbao.

Cuando llegué n casa, hacía 
cías que mis "familiares sabían y 
Ib.raban mi muerte.

En fin, la g u e rra .., « \ •

OE AYER A HOY

T R iB E D IA  DEL ES­
CRITOR iD SK E lD U N

Allá, por el año 1745, un jec^ita 
vasco ^crib ía  las siguientes Uneos, 
pionas de sensibilidad euskeklun, en 
su memorable obra académica, de­
dicada a la ""Mui leal y imii nobl$ 
provincia de Guipúzcoa''*:

‘'Ya flnahneute ha Uceado 
d  tiec^po de presentar a V. 
en el diccionario de nuestra 
inmortal Lengua Bascougada, 
el fruto de un prolixo estudio, 
y tarea de muraos años".

"Si su preciosidad corres­
ponde a lo que ha confiado de 
aplicación, y desvelo, po dudo 
que merecerá el aprecio de 
V. S., que 08 la mayor gloria 
que aspira en Jo humano".

Como puede apreciarse el p. Ma­
nuel de Larrameudí, a quien corres- 
} onden las precedentes líneas, po­
seía por entonces un exacto sentido 
del honor literario, y de la lingüísti­
ca, poro sin duda no debió padecer 
Jos efectos de la indiferencia. Entra 
otros motivos, .porque Larraniiendí 
tuvo ia fortuna de ser original, y do 
superar a  cuanto con relación a la 
lengua euskera se había producido. 
Así confiesa en su obra:

"Puedo decir, que es obra 
original, y que ha sido creci- 
so dar principio a la fabrica 
por ios cimientos: pues, aun­
que alguno habla intentado 
Oponerlos, no sé en qué tiempo, 
los puso con tanta impericia 
y con mano tan infeliz, que 
solo ser\'ían a erigir un edi­
ficio infoztne, y ruinoso, v fué 
necesario removerlos 'como 
embarazo",

Larramendi pudo delectarse en su 
obra, aunque no fuera por una cla­
morosa acogida del pueblo, porque 
a buen seguro el noventa por ciento 
era analfabeto, pero oor lo menos 
por su copioso original y la volumí- 
nosidad de sus tomos; pero nosotros, 
modestos gacetilleros de prensa eus- 
koldiin, no nos están permitidas mas 
que muy rudas dece^iooes.

Somos extraordinarios los euskel- 
(lunes, de todas clases. Mientras en 
nuestro inquieto corazón "aberUa- 
le"; mientras en nuestra latente y 
permanente (?) cruzada por el eus­
kera, nos limitamos a recomendar a 
gritos de prensa el estudio y lectura 
frecuente de nuestra lengua mater­
na, al vecino, siquiera invocando mé­
ritos, veneración y respeto a  su an­
cianidad; a nosotros individualmen­
te, en nuestra intimidad nos parece 
un esfuerzo estéril.

Un diario nacionalista sin página 
euskérica; iq^ié irreverencia a nues­
tra tradición? ¿Pero qiiieren ustedes 
decirme qué porcentaje de lectores 
euskeldunes presenta el nacionalis­
mo? "Para qué absorveran los se­
sos di.scurriendo sobre cuartillas, si 
de lo que escriben no se entera na­
die; a lo sumo media docena de ro­
mánticos". Por fuerza, el desconten­
to tiene que cundir en el ánimo, y 
en la pluma del gacetillero euskel- 
dun... en medio de estas preoKoipn- 
ciones.

El mayor honor al que puede as­
pirar un escritor, cualquiera que sea 
su rango, es que sea leído con avi­
dez; pero cuando ó«le comprueba que 
sus páginas .se pasan de largo; que 
sus eíícrilos no interesan, éste termi­
na por demor<aI izar.se. Y muchos so­
mos amantes de nuestra lengua; jcó­
mo no! Pero unos por no tener in­
clinación. otros por no tener afición, 
o porque el euskera nuevo (?) no lo 
entienden mu facilidad, casi nadie 
lee. Esa e.s la verdad.

Sin embargo, para ju.stificar 'estos 
fracasos siempre se encuentran re­
cursos; por eiom.Plo decir que el eus­
kera de los diarios está escrito para 
las zonas rurales, para los baserrila- 
rras, Pero el pobre garelillero ous- 
ko*don no puede onzañarse así misó­
me. í>abe muy bien que nuestros al­
deanos tampoco leen; unos por no 
ili.sponer de tiempo, otros pornuc 
nunca han .aprendido a leer, y en fin, 
otros que con lo qué ganan no pu'/- 
don. permitirse el lujo de gastar 
quince céntimas en el periódico.

TYespués de lo dicho comprende­
rán, mis estimados interlocutores, 
que el papel que loca desempeñar al 
escritor, al poriodi^la euskértoo es 
hoy día baslanle desairado. E.! úni­
co'recurso nne le cabe al {raeeüllero 
malhumorado es des«aihftíarse de 
cuando en cuando en castellano, por­
que si se enfada on eu?kera nadie 
se dará por aludido.

¿No creen ustedes que és trágico 
ser escritor euskeldun?

D.ema1)é da ORREGOZO
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GU D AR IS DE A . N. V .
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A l encuentro del enemigo
la extensión de nuestras tierras de 
libertad.

Cumbre del Albertia, sin un Uro. 
Arboles que alfombran con sus hojas 
el suelo en el qu© nos tumbamos. 
Ruido hacia la derecha: los do 6I 
se balen con bravura. Nos damos 
cuenta que hacemos do espectadores, 
pero no lardamos en pasar a  esce­
na.

(A calo el telón, lector: si quieres 
ver el cuadro, coge un fusil sí eres 
joven; y  si no puedes...piensa fuerte 
y trabaja.)

Hemos combatido. Acción Naciona­
lista Vasca, una vez más a 'movido 
con fuerza los músculos de su orga­
nización. A la luz y calor de las ho­
gueras, en pequeños grupos, ¿des­
cansan o piensan?

Y» están sobre el barro nuevamen­
te; van los rostros animados a pesar 
de la fa lí^ .

Oohandiano. i Cuánto ha envejeci­
do con la guerra! Parece que van a 
caerse sus calles, que hoy no nos pa­
recen nada vascas, por el ambiente 
de la guerra. Todas las cocinas ocu­
padas; esas cocinas que queman lefia 
calentándonos, mientras la “eche- 
coandre" va de un lado a otro, mi­
rándonos con ojos que quieren abra­
zarnos.

lAlhl Vosotros que sólo habiáis 
visto las cosmopolitas calles. ¿Cómo 
03 esforzabais para disimular vues- 
trai emoción, ante el doloroso cua­
dro que ofrece nuestros campos?

Hemos vuelto a pisar firmes por 
las calles de retaguardia, en las que 
en algunos momentos nos inquieta­
mos. Aquí también está el frente, 
cuando desfilados, recordamos en los 
de las aceras, a esa sensación que 
se exiporimenta en dos trenes para­
dos, que al echar a andar en senti­
do opuesto, el que se queda quieto 
paree© que avanza.

Sancho de BEURKO
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Atropelladamente se han colocado 
las escenas vividas estos días en el 
fondo de nuestro cerebro, endure­
ciendo nuestro corazón, hasta (fio ia 
mirada, nuestra mirada de hoirJ>res 
bondadosos, ha ido tomando brillos 
de odios fijos hacia los canallas que 
aún ocupaban parle de nuestro so­
lar patrio.

Llovió fuerte cuando salimos, ba­
jando con prisa el agua de los ríos.
Nosotro-s vamos contra corriente. No 
DOS dejamos llevar como los tron­
cos que van dando tumbos contra las 
orillas. Quedan muchos todavía que 
buscan remansos, donde "zorros" se 
quedan escondidos. Ya los iremos sa­
cando.

Ya estamos “ ...lejos de los UauiÉí- 
dos, hombres civilizados. .** Todos 
los síntomas de la guerra nos rodean.
Vosotros los conocéis...algunos. 1\)- 
uo está amontonado. Piedra? y nta- 
deras viejas. Aldeas de Euzkadi, des­
hechas bajo !a pesadumbre de una

guerra más, sin haber desaparecido 
e ellas las huellas de la anterior.
Gudaris de A. N, V; Ustedes cieian 

<;ue no los había, porque los mencio­
nan los periódicos, esas fracciones 
que a veces, las más, representan 
múltiples ideas bastante bien disimu­
ladas, pero existen muchos de ellos, 
n los que se distrae ocultándonos.
Nosotros no tenemos prisa por en­
contrarlos.

(X-Hirrirá en la política, lo que a 
ios comerciantes granujas de ahora, 
que ilusos amontonan dinero, que no 
será nunca suyo.

Sigamos sacando nuestra? oslain- 
pas.

Barro, caminando hacia las cum­
bres. Impaciencia por encontrarnos 
con el enemigo.

Observamos amaneciendo, la lar­
ga fila de nuestros gudaris, como una 
raya que avanza sobre un mapa en 
i-elievc, aumentando continuamenle

PREN SA DE BILBA O
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Y es que etn Ja tierra  hay dlesóg- 
iníKMS isuctois que üeu&n paira m u- 
chisiimoe catolfcots m ás fuerza que 
Icis m a u l lo s  ele Qrsstto.

Por eoio <tecim.*cMs <|aie toda p<rur-( 
<tei?itia ce múiH. EM (noinadio. es mu)^ 
citro que 'la Inoneoirtacáóu.
"lEL LIBBRAI."

En su artículo editorial' ad oeii-' 
paTse de los deseos <00001016311810018 
p o r Fratf)toÍa e Irnglartenra, de iwler- 
venir en Ja Kieha deseavcaídicavaidia; 
(m España, dnee:

"Veoigia CBi buena hoim efl me-? 
(medio; la (RepúbUiica esipañicna oo 
tKi de en ito i^cerlo  ei lio alenlla 
a  601 ünitegmiaa^ a eoi d ig n id ^  y 
e  su dolkxróso socgúftcio. A ootsáa' 
de méuciha samgre ha lotgirado h a­
cer compraader a  sois emenoigios 
que es ¡u4aing>tbfic, que e>s mdes’-* 
rtiTuoiiibJe, que oooUra la decisióin. 
de ^*eIlcer Jiay fUerza jpoeibte, 
penque aovto esa  íúerza ella pone 
Citma, afinmada p o r da ra z ^ ^  aibso- 
¿ula, total!, que Je asiste, porque 
la opinión, española está  con ella« 
Estuvo el i>2 de abrá] de 1^31; es-t 
4uvo en febrero ctel 36, y ainoríC 

que munoa; io  patentiza e s ­
ta  gmau epopeya en  Ja cuaJ ta 
opinión, ne^eseivtaYia por éas he­
roicas mitfíeiaiS, deja su vkte. en 
los Fremlos pfar saávar la' ílél fflé- 
gimen. ¿Qué más pruebas quie-* 
Jvn? ¿Qué mús "mamáíesítacioaKi» 
de opmión"? ¿Qué más “•ptliéb'isci- 
io s"?  |Nc Ihaccn falta!

No; no hacen falta más ple- 
Disoilos. Porque IlevonYos siempre 
las do perder. ganain d io s , nos 
iimpOTien oí fasoisimo. Si gañíamos 
r.osoU.ros, veiradí^n o tra  vez Jos 
cvic»aies itaíliianpos y ailemiaffics a! 
bomrtihn'níoar nuestras pobtlacioinios, 
a asc5?>inaír juiesrtras madires, onaiies*- 
tras  m ujeres y nuestros niños. 
"El. N O nC U ^O  BU.BAÍ.VO " 

Hcoiq'ieinrto una iinirotimaoión 
lifiToelcma, dioc:

“Existen tenderos que de modo* 
¡oislora Ĵhile y público no han ele­
vado con respeto a la lasa o a  -los 
wr.indatos de la airtoridad ot ptre- 
cio de las subsislemoias oilnneín- 
tiocis cnoi que Iraflcan. Mas sdgilo-' 
saimente, con pcTúurkrio del p ú ­
blico en genera!, os decir, <WI 
puobdo, las suimirnislran ellos imis- 
ms, ii^>nso Ilea’ándow ías a  do- 
niieklio a pensomas que se las pa-« 
gwTn cofti í50ibry»prcctk)."

iNios donde dioo Bamcertonia', 
pongamos Bilbao, todos Jos pue­
blos de Vizcaya. Y añadamos que 
ya ed roíbo, el robo dosicar»do, e s ­
tá llegando a  extremos que caiall- 
qr»ier día da.rán un. disgusto.

No .soibonK» 9i el que roba os di 
tendero o el que sum inistra géne­
ros atl tendero, o el qire oumjínBS- 
ira  td eurntinristrador del tOMlero. 
Lo que sf <9»bemo(s es que se  robai 
dofirara'damenfte. Y hoy, cormo 
ayer, el que aale perjudicado e? 
en purtlilo utnlbajador.

Y que esto hay qaie 'cofirdgiíTikf 
aplicando ponas severísim as a lo«s 
ípdfrc»n>es.

Pero sobre la m archa; «i no, Itf 
rypcrt.imos, cualquier día haft>rá 
que lamentar.

Ya es mucrtio descoco aso de 
que .se robe a mHJsal^yl los fiumi- 
fiores xlo rtop que su \ ¡«Ui en  
ert fronde; y a loi? que ik»i.oia que 
trnbni!a.r pmra v n ir.

Pravjiie dos los 6oñ''‘rHoe5.
siguen viviendo tan rácauiirnto. I»  
más habíamoe robado noeotroe.

-— Por mucho que roben»
que dítOji eJlos':

"E l’ZKADI HOJA"
En su artícuilo de fondo, refi­

riéndose n la proposición franco- 
inglesa de conciliar un armistioio, 
prelim inar de un posible arreglo 
entre Jas fuei*MS que luchan en el 
suolo ibérico, dice:

"A la innovación de armisticio 
se left'anlan en nuestra  imaginu- 
eión los m illares de m uertos que 
bordean las trm eheras, los ouer- 
pos mutilados de los toiiurados, 
crl cadáver de "Ailzol" y de los que 
como él fueron fusilados en nues­
tra  Euzkadi en  medie de la indU 
ferencia de los “no intervencio­
n i s t a s y  olios nos hacen pensar 
que si la Ínler\'einoión de unos y 
otros se hubiera iniciado cuando 
se debía, con la centésinva parle 
de la ayuda que Méjico y la Unión 
Rusa Soviética nos ha prestado, 
muolias de esas \ictim as no lo hu­
bieran sido y haría ya mucho 
tien d o  que habríam os hecbo in­
necesaria en España ia idea del 
un armisticio.

cierto. Hay muchos m uertos, 
hay muchos fusilam ientos, hay 
muchos asesinatos por medio, p a ­
r a  que crea-mos « i  que ©ea un
isentányucnio humaniirt>ario ert que 

haya imptulsoidio a lng.laterra. Ja' 
IrtcraJ, y a Francia. Ja dem ócra­
ta, a  ániler\'einíir en el oomflielo. 
Recoijxiom'os que <?m Abisíniia, dom- 
de también desplegó el íascismo; 
toda su barbarie, Francia e In- 
g ia lerra  aio m feninierotn oficaz- 
moffile porque ítafl'ia resultó  «trKun- 
fanrte. Aquí, dan la casuaiVilod de 
que cuarnldo arreímolkla fascris- 
ia  .se Iwi esilTelIatío o? rua'nxto 
empTiezain a knilervonir las nocio- 
ines 1 Hiéralos, demócrnlae, gott>«r- 
nadas por el capitalismo in íerna- 
ckmart, aJ que ert faLseáamo nunca 
ha a.su?>tado denna-sindo. 
"J'.rZKADl"

•Recoge rto pubMcado por "Eusko- 
de Pariis, que «cHcc, entre 

o tras cosae:
“T riste  esta lista, confeccionada 

por los esbinro® de Franco. Esa 
lista la forman los nombres do 
1.300 sacerdotes vascos, condema- 
dos n etvfrir la represalia fen>z y 
sacrilega de los Invasores."

Y' (fce^uós de re ferir unios i)ár- 
haros asesinatos de sacetdotos, 
añ&dé:

"Ande di mundo entero', ante 
Roma, anle todo el episcopadio ca­
tólico, ante todas las confésiones 
re:')giiosas, denunckifnos esos crí- 
ar.ienes ruefandos, no )on njlmbre 
de 'lo» máriiíres sacerdotes vas­
cos, ni en el <#0 sti pO)l.pia’, sino en 
nc»mbne de ía  ccznciencia cartólííca, 
m:yos fuero® nadie puede ignorar, 
auñque iw >rc a los máTtvres y a 
su causa."

Y' noisotro®. que en miestro <üa- 
rk> lenenw á consn'gmado el máxirnuo 
rvsMpelo a la libertad <fo conenen- 
cia, el máximo respeto a los 
RenrtfimáenCos rctigáosos d<e Mbo

homlJtre, prortestenios tam bién 
conrtra esos actos d? salva.jismo. 
Pero será ínúlnfl toda protoMa, .no 
8<xn los ateos, no son los “enemi­
gos" do evisrto, 'los que asesinan 
a  los sacordortes; son los cafló- 
licos, sion los n ^ ie té s .  son Jos 
fetscisias, son los moiiWirqiiicos: 
s»Ri), en fin, <niiOfiv*s sienvpra ponen 
a J>ios por delante, los que osLiVii 
oiJ(6rtn«mdo n los religioisoa. Y s<m 
Jos jerarcas de Ja Iglesia los que 
aimian dcil l>mzo oon los asesinos 
de curas.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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Oviedo y Madrid, puntos de mira para 
el público. -  La actuación de los batallo­
nes vascos en Asturias. -  La guerra, obje­

tivo único de la vanguardia 
y de la retaguardia.

OVIEDO A Í.OS CINCO

■ESES DE QUERRA i  i

‘ iPor im moroento, AsUiHás ha 
de se r oí punto do m ira quo 

todos los antifascistas esco^ía- 
^ 0 6  como seguro epílogo do la 
cruenta guerra  <iue desdo h a ^  
casi cinco meses viene <Jescncade-i 
iiándoso en Espaüa.

Cinco meses pue<lo decirse que 
/ánim os oponiendo nuestros cuer- 
toós al paso de la destruccióii y el 
ír lm ea  y de olk)S por lo menos 
jcuatro hemos estado pendientes 
Jjo lo que ocurría en las montaño- 
Vas tierras do A sturias.
) Unosperadaonenjie, el curso do 
las operaciones cambiaron. Ovie- 
‘do, que parecía pronto a caer, vid 
'en trar oin sus cailes a los du- 
'tonto tanto iiomno esperaron. 
.Madrid, en cambio, se vió atacaido 
|)or la furia facciosa, que al estilo 

Lanzó sus hombres sobre 
ia capital], derrochando en sus 
'iptro^siios m ontones de carne, 
j Asturias, naiUira'lmenlc, fué per­
diendo aquel elevado in tm ^  que 
^despertaba en nosotros. La obse­
sión  de los que saben de razones 

a  ser p a ra  todos Madrid.
No obstante, decuando en cunn-« 

^ 0, el pensamiento de los vascos 
W ir ia  a Asturias llevado de tm 
hum ano hego>ísvno. &uolo
icomenzó a ser defendido por her­
manos de Euzkadi quo m archaban 
aílH a reforzar el conjunto de pro- 
fetarios que luchan valientemente 
por contener la impetuosa ola de 
to*imen y maldad que aK'oncea sobre 
el suelo espaflol.

Las puertas de Oviedo, ante las 
buailes so alzaba la muraSIa que 
fonnabaM los defiensores de la 
causa trabajadora, so vieron res­
quebrajadas por Ja brutal y sui­
cida intromisión de esa« columnas 
de sajhrajes m arroquíes que F ran ­
co, ha traído a España para “ci- 
viHzarnos”. Eué un ataque deses- 
pciado el realizado por los merce­
narios. Uno de esos ataques que, 
abora m ejor que nunca, podemos 
tHuflartos de vida o muerte. Pero 
la rea>lidaid es que Oviedo dejó 
sei oeroado. Su caída la conside- 
ráíl)amo3 ñiminento. Hace un par 
de m eses tuvimos ocasión de com­
probarlo. Y desde posiciones de 

1̂anguardia aücanzcumos a divisar 
los terribles destrozos que sobre 
la capital asturiana ocasionaban 
los aviones y la arlillerfa leales. 
Como taiTibión aícanzamoíi a ju".- 
gar Va situación de sus habilanles 
al ver lleg.vr casi todos los días a 
nuestras líneas grupos de evadi­
dos q^ie llegaban maleria;>mentc 
deshechos. Contando anécdotas do 
verdadero terror.

Naoie llegaba a sospechar quo 
Oviedo 80 pusiera en contacto con. 
Jes quo insislentemcnle protón-; 
^ a n  socorrerlo. La guerra nos ha 
demostrado que las mayores sor- 
pressas están pronto a surg ir ajiir 
donde las gargantas de los fusi- 

. les cantan, y esta  fué una de ellas.
Pero era necesario volver a 

ocupar el puesto oue ñor derecho 
nos corroapor.de. Y se reorganizó 
Va hioUa. So pertrechó debidamen­
te a ios milicianos. Se formó un  
mando único. Y llegaron balallo- 

de otrae provincia? a míiUi- 
plicor los asturianos nara inten­
ta r  d erra tar al enemigo.
y p s  b a t a l l o n e s  v a sc o s

Hornos girado una rápida visi­
ta a  loa fronles asturianos, y he­
mos oído hablar de los milicianos 
vascos quo han actuado y actúan 
por aquellos frentes. Cueñian co­
sas magnflloas de crttos. Cuando 
^  asturiano relata las hazañ.as do 
Jos nuestros so deshace en elo- 
g ^ .  A sei^ran que fué vcrdnde- 
raonenie impresionan(e la llegada 
^ 1  “BataJIÓn UaTrañAga” a Gi- 

La disciplina de los nuestros 
fue lo que más les impresionó: 
eran profestonailcs do la guerra, 
fncltiso la vestVmenla lo^ reomróa- 
ha a>l efecto que ca^isó en Franela 
la ll.gada do los ejércitos am sri- 
ranos en la Oran Giierra, Para 
q w  el efecto fuera mayor la p ri- 
JK ra entrada en fuego de los 
hombros maz>da Luis L arra-
haga fué apoteóeica. Los moros 
corrían delante de ellos prosa do 
uu já n ic o  exagerado. Después 
r^.^Jhuó ol "BataJVón L arrañaga’* 
batiéndose con idéntico coraje y, 
’̂̂ p d o  al lyvrreso se deísoVdieron, 

nWie lamentó I» pérdida de com- 
quoridos que quedaron 

{̂ ” 1. segadas sus vkías fo r  las 
halae de los se Utulan **sa»lva- 
íiorcs de España*’. Su resignación 

inílnila.
Kl ‘•nusra*. el •'M^sabe". todos 

»os batallones vascos que han 
^(oorado ante Namneo y el Kseam- 
hiero ge comnorIrfVon con idénti­
co valor. Del “ Moabe” también 
pionlnn hazañas magníficas. Ha«- 
m el punto qu<. a uno de los mon- 
|̂ *‘'“~”tonemos idea que se llama 
! _ duaio—!e han p^ieslo do uom- 

“^lonle Menbe" como rocíier- 
”̂"1 ma-gnítleo com rortam ienio 
en él Í41V0 el citado Batallón.

Ajjorji lucha en El Escamplero

ol Bataltón de la C. N. T.. “Ma- 
lalesta" quo no ha querido ser 
jnetnos que los que le prccedierou

Lso bate con redoblado Ímpetu.
tos muchachos, que llevan mu­

cho tiempo en el monte, habían de 
ser relov'ados días pasados, pero 
han rehusado el descanso hasia  
no toanar u n  <bjeUvo que se les 
señaJó. £ i p ro o e ^ r  de los ague­
rridos cenetistas ha entusiasmado 
a los hijos do aquella Uerra que 
comprenden m ejor que nadie la 
necesidad de descanso que tienen 
Jos del “B atallón M alatesia”.

ÍL1 tieo>po Os horrible en los 
frontes de Asturias. Guando aho­
ra  nosotros lo visitamos hemos 
vislo que las oueracíones por oau- 
oa deJ frío y do la lluvia estaban 
peraiízadas.
LA SITUACION EN LOS

FRENTES :

Ya queda indicado que el c ^ c o  
de Oviedo se rcwnp>ió. Pero no por 
eso la situación de los que deñen- 
den la capital ha mejorado. Casi 
diríamaos que sí los quo antes den­
tro se encontraban corrían serio 
peiiifiTO, abora es mayor. Hoy se 
lucha de d istin ia  m anera. Hay 
ftierza. mucha fuerza, y bien disci- 
l»Iinada. No se rogatéan los tiros; 
y la artillería y In aviación han 
hed ió  causa común con los de 
Infantería y realizan verdacteros 
proezas. Se pega sobre Oviedo, y 
tos quo se ^cuelan* pm' la brocha 
e li^ rta , de m anera msospedhada.

E stos dos iBiianos días han sido 
de verdadera prueba pam  los q îo 
aun coQlinúen ciegos a nueslm  
poderío. Por Grullos y Grado se 
ha eliminado enormes Alas de fac­
ciosos. Pero ios Híuestros quieren 
más. Se han propuesto reconquis­
ta r  lo más rá .p ld ^ en te  posible el 
terreno perdido y hasta  que lo 
consigan no se detendrán. Pron- 
lo lo conseguirán. La operación 
de estos días lo anuncie. En Gra­
do y El Escaim>pIero es donde los 
retbeJdes llenen el paso. Por ahí 
los que, lom eraiios u “obligados”, 
se decidan a acercarse a O\iedo 
están (p u e s to s  a ser “blanco de 
los fusiles de nuestros defensores. 
Días pasados— ya lo publicó la 
P rensa—un avión del Gobierno 
de la República diezmó m alerial- 
mente a uno columna enemiga que 
1-retendió llegar a Oviedo.

Nuestras fuerzas redoblan sus 
áiaques conlro Los Pinos, pues 
posesionándose de esto sector la 
situación quedaría resuelta. Los 
de Oviedo carecerían do ayuda y 
tendrían que rendirse o volverse 
a 8o m ^ ;p  a un asedio que esta 
vez, sin ninguna dtwla, se decidi­
ría pronto por nuestros colores. 
EL ENTUSIASMO DE

LOS QIJ0NE8E8 :

l I T X A S T A R A K !

¡ G U Z T I O K  I T X A S O R A !

Comprensible es quo Gijón ha 
ya penlido su pasado esplendor. 
Sus cafíes son verdaderos ríos 
de gentes milicianas que van o 
vienen de los frentes. guerra 
se m w stra  clora en esta ciudad 
que lii siquiera escuelia el rugir 
de los cañones, Y c.s quo Asturias 
ha sido muy castigada y neces.nrlo: 
ea reaccionar hasta lo más ele­
mentad para ot sostenimiento hu­
mano.

Pero Jos asturianos ni parecen 
en terarse de estas irregularida­
des. Bus ojos están puestos en Ns 
trincheras y más allá de d ía s . El 
día que triunfem os—dicen—tiem­
po tendremos para hartarnos. Pe­
ro prim ero es vencer; snendir la 
esrlavilud y la tiran ía; s<*r libros, 
que entonces podremos vivir con. 
ifco ro .

Francisco TURR1LUI8

O R D E N
Detenninados los precios de 1̂ 5 apess 

<lc acuerdo con la clcsiñcación cslahtcckU 
por este Deparumento, b reccpr'ói. de *a$ 
mismas se verifkarü en el mticUe de des­
carga. y, al efecto, b  üireccón Gencril 
de Abauos nombrará so medidor, en re- 
prc^ntacidn de los intereses de Asturias; 
el concesionario otro, y este nepa.!.!* 
mentó, a don Martin Gaotteca y .Mar* 
oaida, quien se encargará de levantar el 
acta, por triplicado, ^  recepción de las 
apeas, con b declaración firmada <tc loi 
tre  ̂ ised’doreo, para que tea ertregada 
ec b  Dirección General de Montes.

Estas actss de recepción senrirán de 
base a dicha Direccíói* para (o^mnlar lai 
hojas de valoractóo, que seróu elevadla 
a la aorohnrtón dri seflor conseje c, quien 
ordenará se expidan los libramientos co- 
noMHjndicntes.

Bilbao, ti de d'cicmbre de 1036. — EL 
SK('PETAP»0 GvvkRAL.

Los frentes en una coutíenda gue­
rrera son varios, todos ellos compler 
jos; choques armados, económicos y 
morales. Cada uno admite diversidad 
de fonnos y  procedimientos; pero, tan 
intimamciuc ligados entro sí, ouo los 
errores cometidos en uno de ellos re­
percuten en el éxito de los demás. 
La mesa armada en las luchas mo­
dernas, pora construir la victoria, 
necesita, en la prolongada disputa, 
una ñna y  cuidadosa asistencia civil. 
Se moniñesta la ayuda por la organi­
zación ordenada y  eficiente de la re- 
la^ardio , en su producción indus­
trial do materias guerreras y  abas­
tecimientos quo fortalezcan el poten­
cial bélico y  vigoricen físicamonte al 
combatiente; cualquier folio en uno 
do estos sectores quiebra el poder 
ofensivo da la fuerza armado.

t a  preparación industrial significa 
una amplitud de visión comercial, tan 
extensa que, pareciendo ser do or­
den secundario en la contienda, es 
el verdadero eje do i á  victoria. No 
solamente ^pendo de ella el ejér­
cito, sino quo también la población 
civil. £1 abastecimiento paia cubrir 
las necesidades conviene vigilarlo 
cuidadosamente; un olvido de esta 
atención disloca las resultantes efec­
tivas, deprime la moral, con pérdida 
consecuente de fecha en la victoria.

Un país podrá en tiempos normales 
bastarse a  sí mismo, cuando su or­
ganización industrial y su desarrollo 
agrícola le permiton atender sus ne- 
coridades, no dependiendo de nación 
extranjera en cuanto a  materias pri­
mas se refiere.

Supuesto un territorio en estas con­
diciones, notaríamos, en un conflicto 
armado, el forzamiento imperioso de

f>roduccíón, por razón de que en la 
ucba no ha de rega tarse  la caUdad 

y  cantidad, quizás hasta el derroche, 
como un hecho de moral y resistencia 
púl^ica.

FácUmente, pues, puede organizai'sc 
un Estado que a  si mismo se basta 
para una larga contienda guerrera, 
pero no sin antes salirse de su paso 
normal y forzar todas sus activida­
des. ;.Qiié país se encuentra en estas 
condiciones? Ninguno. pasada 
guerra europea, llena do grandes 
enseñanzas, nos lo demostró cunrpli- 
damente. Las gi*andes naciones que, 
por su poder económico e industrial, 
parecían bastarse a  sí mismas, sin 
depender de extrañas, tuvieron que 
recüficai’, acudiendo, para Uenoi’ los 
huecos producidos en su industria y 
economía, a  otras naciones.

La gueiTa no se hace solamente 
con multitudes armadas; es precisa 
la poWadón civil y  las naciones cx- 
traííjoras. Entonces la imperiosa rea- 
l i^ d  de los hechos aprisionó a los 
dirigentes industrial y económica­
mente. No solamente fueron factores 
de victoria los Ministerios ni Esta­
dos mayores v fuerzas de tierra, mar 
y  aíre, sino que se impuso el Minis­
terio de Abastecimientos c Indus­
trias, hubo que crearlo y organizado, 
se compraron materias y productos al 
extranjero. Tuvieron que hacerlo los 
naciones más adelantadas, triunfan­
do aquellas que con más facilidad y  
cumplidamente pudieron hacerlo.

El podeilo guerrero, industrial y 
económico teutón era grande, v en 
tanto que los aliados no se colocaron 
a  su nivel, los choaues fueron oU'os 
tantos para ellos. Prolongada la re­
sistencia, venció quien más rácilmen- 
te pudo cubrir su alMstecimiento.

En la contienda que se disputa en 
nuestro territorio tienen aplicación

estas enseñanzas. La espontaneidad 
generosa y  patrakíca de los pueblos 
trata de llenar las necesidades, pero 
ba do pensarse que, a  pesar*de las 
entregas do las regiones ubérrh^s, 
U c^rá la escasez, si no so previene 
aTiempo. y la guerra so prolongará. 
No sólo hay qne tener la vista en el 
frente de iúena; dependenms dcl ex­
tranjero en muchas materias quo no 
80 dan en nuestro suelo, quo se pro­
ducen escasamente, o que el estado 
anloat no permite explotarlas en la 
cantidad necesario.

Para prevenir hemos do ol>servar 
que en la zona Norte do la Península, 
aislada en la actualided dcl resto, se 
no:? presenta la utilización de un 
factor cuya organización raz<mada y 
activa es de importancia c ^ ita l para 
la consecución de la victoria. Es ^ tc  
la Marina mercante y  pequera, ol­
vidada siempre de su importancia. 
Aislados del resto de ia Península, 
es por mar donde llegaremos a  la 
victoria, abasteciendo a nuestros ta'a- 
vos gudaris y a  la poNaetto civil. 
Del empleo inteligente de eUa depen^ 
de el triunfo de la causa y la derrota 
de! fascismo. Nada haremos con en­
viar miles y  miles de hombres a los 
frentes, si permanece inactiva nues­
tra marina. A los marinos, por lo 
tanto, se les exige también el máxi­
mo sacrificio, en el mismo grado o 
mayor <me lo están haciendo las fuer^ 
zas coDPÍbaUvas terrestres. Grande es 
la responsaUlidad que sobre ellos 
pesa y deben dar cumplida sqtisfacr 
cióQ a  esta necesidad. Un marino 
desembarcado en estos momentos es 
un desertor de la causa y  de la re* 
voIucíóQ, si no acude al llama miento, 
enfermo o emboscado; quienes ponen 
inconvenientes al movimiento oe los 
buques por incumplimiento de tal o 
cual requisito legal, hace un sabotaje 
descarado, pi'oduciendo más daño a 
la causa que un faccioso, debiéndose 
declararle como tal y  proceder en 
consecuencia. liegó la hora en que, 
conscienle dê  su deber en estas mo­
mentos, se oigo su voz de ¡Presenta 
en la vanguardia de la luchal

Si, olvidando cuál es su puesto ac­
tualmente, no cumplo con su deber, 
inficxibleraenta y  con todo rigor delM 
ser castigado.

En la guerra europea supimos des­
preciar toda clase de peligros, mayo­
res que en la actuoliond; lo hicimos 
por ^oísmo, llenando de oro las a r­
cas dé los navieros y se nos negó 
toda mejora y avance social.

Ahora que la lucha es por el triun­
fo de una causa más justa, do un 
avance social amplio, j^no tendremos 
la audacia de arrostrai* toda clase do 
peligros y sacrificios?

.Marino mercante y arranUales; Cum 
piamos con nuestro deber en el pues­
to de combate. Al irrinlzi retaaor y 
victorioso que resuena en los valles 
y montañas de la verde Euzkadi, 
lanzados por los robustos pechos <ta 
los gudaris, pleno de fe y confianza 
en la victoria, contestemos, con otro 
pictórico de firmeza y  energía desde 
ios puentes de los Imques, que ha­
gan saber a los hermanos combatieg- 
tes la decisión de morir si es preciso 
en defensa de la causa común.

Nosotros cumpliremos con nuestro 
deber, con protección o sin ella; cada 
cual con su responsabilidad en este 
momento histórico, lodos a cumplir 
con el suyo.

jUxostarmkj (Marinos) Guzüok 
itxasora! (Todos al mar) iBearrera 
guzllok! (Todos n trabajar).

CAPITAN TXCaaSTA.

i A G A P l T O  S A N T A M A R I A !
S  Gran Depósito de Agua^ M ¡n les do todas las clases W 
I  W 'iin»' p
f  C. UARREATEQUI, 24. —  TELEFONO NU*. 14.908. i  
g  Casa especializada en vinos, licores y champagnes p
í  BIDEBARRIETA, 2 — TELEFONO NU«. 11.506 |

N O TA S DE l A  C A M P A N A

éSPFCj Acmo.s
MmiiiiiminiittmtiiimtMiiiiiimntiumMiimmiiiiitimmi

TEATRO ARRMQA
Hoy, <tamxi^o, cnorlmua do tres 

a Fr.<A4* nienos cuarto. A laa «ielo, 
«u^neroKlrt. I-lsrue-’a” .

TEATRO CairFC* ELISEOS
ivn> AstalewPJa Bív-inL 

A las tros trein ta y cinco y seis y 
modia la comedía do costumbres

vascas “El retorno a la costa" y el 
pianista Azaróla.

BUErJCS A1NE3
Soc:^ione& a ku> iTta, cinco y sie­

te. Gnan éx14o do la polfoula 
••Doóe”.

TEATFfO TRUEBA
Hoy, secckmes a las Itos, cin­

co y íHole, fopmidiblc éx:to de la 
pcl>cnl|\ “Allanllc H o lo r.

SALON OUIfPIA 
Hoy, secciones a Ins tres, clcico 

y sirte, la gran película “H  bom- 
bpr v rt m onstruo”.

IDEAL CINEfM
Hoy, sección ooniVnua de tres a 

niiíve y mo<Ua. Gran éxito do la 
película “El borlairín v el lral>a-. 
j-tdor**.

SALON QAYARRE
Hoy, secciones mimoraóas a las 

tros, cimoo y siete. La omocionan- 
le ,po!ícuta “E! Conde de Bíoiatc- 
cripto",

COLISEO ALBIA 
iioy, íu'ccKvnes num eradas a las 

ti*co, otaco y frielc. Gi'an éxito de 
Ja < '̂tuorv7d<i película “David Ck>̂ * 
pcrllcld”.

dNERAA BILBAO 
Re<’C'oíne« numei’OíIas. La pelícu­

la <ta avoivlAiras *La tala doJ te­
soro

SALON VIZCAYA
Hoy, funcionc.s pro As-tatoiucia

í as películae “Míuichurki* 
y “AanÜíia rivu-les” .

SALON ACTUKUDADEa 
Hoy, g ran  programa gráfico de 

tros a nueve y media.

La actuación de nues­
tras milicias

Los donostiarras de “Euzko-Indarra" consiguen ín-, 
temarse en campo guípuzcoano y extienden su 
avance hasta tierra alavesa.— Cómo mueren nues­

tros héroes.— Una seria derrota ai enemigo
y  éste lo aparta con desprecio. ^  
sacerdote le agarra por el cuello..^

Dirección General de 
Seguridad de Euzkadi

A todos los agentes y fuerzas 
dependientos de esta Dirc<»»'' ‘«n Ge­
neral do Seguridad, se les encarga 
la busca y en* lura do:

Agustín Oreja Bánchez, Benito 
Btaneo Miguel y Luis Nájera, mi- 
lieinnos del balallón “GaslHla".

Vicenta Díaz Núñez, José Ba- 
rroota Ilurregui, Jesús Uroelay 
Antcrola. Juan  Cid Martínez, del 
Regimiento de Caballería do Ba- 
&urU>.

Juan  Antonio Fernández ¿rtién, 
Francisco Bilbao E<’hevarría, Pe­
dro Arkuc OIrharríota. Juan  B au­
tista Oloaga Bilbao, Juan  Aríste- 
gui MomoUío Melchor Selazar Vi- 
vanc.o. Manuel O labarrieti Icaza, 
Félix Goicoechea Tcaza, Mario 
Vázquez Mintegui, Zacarías Cia- 
rreta  Bilbao Miguel Artabe lu:he- 
varría, Alejandro Cnrea-fira Lnqarra, 
Rafael Barroso Miranda, Antonio 
maechea X.anUia, del Cuartel dcl 
Instituto.

Julio B<lacorU]. do Muñaria.
Francisco Garlbi

mundo Jiménez Valdés, Juan 
Arrnihi DrínonHo. Ignacio'Botartil 
Idiondo, de Lemonn.

Sobas ;\mucdo Hincón y Lorenzo 
García García, dol batallón r(Rusi.in.

Todos los cuales deberán ser pue.sr 
tos n disposición de esta Dirección 
Gcneml de Seguridad.—El director 
general.

En la gran ofensiva que ha comen­
zado, el segundo batallón do Acción 
Nacionalista ha tenido la oportuni­
dad cubrirse de gloría. Fué en los 
primeros días de la semana pasada 
cuando nuestros bravos gudaris lle­
varon a  cabo el ataque que los Altos 
•Mandos creyeron necesario realizar 
para <me una parte del gran ataque 
DO sufriera entorpecimientos.

a£uzko:ÍDdarran cumplió la misión 
de cortar la carretera que une a Gui­
púzcoa con Alava, via Mondragón. 
De paso se desalojaba al enemigo de 
esta zona y  se reconquistaban algu­
nos pueblecitaa, que sí carecen d<« 
importancia en la-vida común, en es 
tos momentos, por su posición esr 
tratértca son un magnífico baluarte 
para los grandes proyectos del bando 
gubernamentoL

Todo salió a  pedir de boca. Los en­
tusiastas demostiarras derrocharon 
en su cometido todo lo que humana­
mente pueda pedirse. Cargados do 
munición, y con todos los pertrechos 
quo forman la indumentaria del mi­
liciano, se lanzaron los hombres do 
uEuzko-Indarra» sin titubeos a  cumr 
plir una empresa que posiblemente 
podría representar su muerte. Pero 
nadie pensó en tal cosa. Ni exterior 
rizó fatiga. Por el contrario, pedían 
quo se Ies permitiera continuar avan­
zando.

A pcsai' de que el enemigo, al ver­
les descender veloces por la montaña, 
descargó sobre nuestros hombres 
nutridas descargas, nadie desmayó, 
mi pensó en detener la vertiginosa 
carrera. Y, naturalmente, los faccio­
sos huyeron ante el empuje de los 
defensores de la Libertad 

Se cortó la carretera, la vía férrea 
y el teléfono. Por aquel punta es 
imnosiblc que’ nadie intente romper 
la barrera formada por nuestras mir 
Jicias...

• • 9 .
Al poco tiempo de situarse «Euzko- 

Indarra» en las posiciones ganadas 
divisaron los gudaris que, sobro la 
carretera avanzaba a  gran velocidad 
un camiéto enemigo. Hicieron fuego 
sobre él y  la certeza de sus «¿sparos 
logró que el camión volcara sobre un 
pequeño barranco. La alegría que se 
apoderó de los muchachos fué infir 
nita. Abrazas, exclamaciones, lodo el 
júbilo que pueda exteriorizarse en un 
momento como el señalado, frotó de 
los pechos de quienes tan audazmente 
habían logrado reconquistar aquel 
trozo de terreno. La tentación ce sa­
ber hasta qué punto había Uegado el 
éxito de sus hazañas requería quo 
un ji^upo de milicianos se acercase al 
camión caído. Era un poco aventu­
rado llegar liasta allí. Desde algunas 
lemas se continuaba haciendo fuego 
sobre nuestros bandos. Pero los nues­
tros no titubearon y hasta allí se 
fueron, encontrándose detejo del ca-
míóp a dos soldados muertos '• ** <^  • • . •

Registraron el camión, sin encon­
trar nada útil. También se registra­
ron los ropas de los muertos, uno 
d i los cuales tenía un diario bio­
gráfico de la campaña y  que resal­
taba «fielmente» el sentir de los que 
luchan contra nosotros. Ét infehz 
«roqueté» que lo escribió no decía 
en él nada que a los .Mandos leales 
interesara: pero nosotros, quo tuvi­
mos ocasión de leerlo, creimos inte­
resante copiar el relato que hacía el 
faccioso de mi fusilamiento visto por 
él en la persona de uno de esos rol­
dados que, obligados por la violen­
cia, empuñan las armas contra cus 
ik.rmanos.

£1 lector juzgará el valor de nues­
tras gentes, cómo saben morir, qué 
concepta tienen del valor de los re­
beldes V u la altura que raya la mal­
dad do ios tiranos. Dice así (tex^ 
lual):

A las cinco de la mañana tocan 
a levantar. Gran algarabía en la 
batería; labios que se colocan, 
murmuraciones por la hora tem­
prana a  quo nos hacen levan­
tar...

Se da la orden de que tados nos 
arreglemos. Luego se forma la ha* 
terío, y bajamos al palio princi­
pal, donde se unen a nosotros las 
restantes baterías.

No sabemos adóndo nos llevan, 
aunque lo suponemos. En silencio 
emprendemos la marcha hocia el 
cementerio. Nuestras pisados re­
suenan fuertemente, debido ol 
silencio y oscuridad. Comienza a 
ravar cl día v nosotros conlinua- 
mos el Camino. Por fin llegamos 
a  la parte posterior (¿I cemen­
terio. Nos delenemos y l’̂ ego oí­
mos una descarga de fustlerfu; 
luego, un tiro seco de pistola. Se 
ha cumplido la Justicia con un 
paisano. Luego forman las fuer­
zas de In sijpjiento forma; en un 
pnrolclócramo rcclAnrulo una Ixi- 
so es ocupada por la ta¡)íu d>ú 
eemenicrio, lii otra por Ins fuei'- 
zas de Artillería v In.s otras Ins 
oennan requetés, infantería y Ca­
ballería.

De un ángulo aparece un sacer­
dote acompañado de un .soldado 
y seguido por varios oficióles.

Llegan ni lugor señalado. F.l 
sacerdote quiere convencer ul reo

Nada. Se aparta. EÍ reo presentei 
un aire displicente y  achulado.^ 
Forman las fuerzas que han de}

'  ** r  V  ' a
Este, aparentando tranquilidad, deu 
su último grito, su testamento^ 
desgraciado. $

¡¡Muera el fasdsmg criminal||i 
—Apunten, ¡fuego 1 \
Y una c e rra d  descarga siega I '̂ 

Vida dol infeliz fusilado. \
¡Desgraciado! Eri ese momento' 

te has encontrado ante la prej 
sentía del mismo Crista a  quien 
un minuta antes aportabas do. I 
vista v no querías besar. ¡De 
graciadol Una vida tenías y ;.PíS 
n i qué te ba servido?

¡Vanidad de vaiiidades! . /  
xAiego toda la tropa desfiló añté 

el. pálido cadáver al compás de Ié!> 
música que entonaba un marcial 

No encontramos calificativos p o ra , 
el barbarismo de esas gentes. Quic^ 
interpretaba chulería a l  bello gesto, 
de ^ e n  sabe morir retando a  la inS 
justicia, ha seguido los pasos de aquel 
valiente ^ e  supo, escupir con gaíIaiS 
día el grito rebelde, la maldición sinA 
cera, cuando ante él se dirigían los 
fusiles que habían de asesinarle. 
ro, por contraste, él murió como laft 
héroe; su enemig¿ no tuvo tiempo d á  
mostrársenos con «tm aire discipicn^ 
te y achulado». Y lo sentimos. Por-J 
que hubiera sido interesante conV*i 
probar si quien con tanta desvergoeny 
za, con tan poco respeta, refleja aquel; 
trágico momento, hubiera sabido|.> 
morir como aquel bravo soldado.

No 06 sólo uueetro desaprecio rt 
que so dirige personaibnenle al 
m uestro de PMietvle la Reina. Ja’-i 
oinio A y ^ x i Moreno, de 23 añ o s/ 
soltero, que es quien escribió en  
sus memorias r t  fustiamienio de 
nuesiro  compañero; se extiende a  
todos los que so han rebajado con-i 
ira las nacionalidades oprimidas' 
en recuperación y contra la oíase 
trabajadora, porque, desgraciada- 
menie. hemos tenido ocasión dé 
comprobar que lodos, iodos sin ex-, 
cepción, son de la mis.ma caJaña^ 

Y bien claro lo dice el que spo. 
tan crueles, tan saflvaües, que, des-t 
pués de consum ar un asesúnatd 
licncn Ig vlifónlez do ordenar q u e‘ 
las fuerzas* desfilen “anta el páli­
do cadáver al compás de la m úsi­
ca que mitonaba un m arcial pOn 
sodoble” .

No ha«:emos más comentarlos. 
Es doloroso oonsurár tas procedi­
mientos de esa pesie que se ha 
propuesto asotar nuesiro  suelo.»x

No proceden nuestras fuerzas *do 
idéntica manera que las rebeldes. 
Hemos sido testigos de sus &n- 
itanzas por los frentes de combate, 
y  hemos visto que el respeto al 
enemigo es el que correspondo a  
quien sobo luchar con n o l^ za , ex­
e n ta n d o  su vida con desinterés, 
ñuscando precisam enic en ta gue­
rra. la paz, el sosiego, la tranqui­
lidad. el deseo de traba jar y pros-< 
perar.

Nuestras milicias so apoderaron 
de Zarimulz, nucblito guípuzcoano 
situado entre SaJinas do LenU y 
Bsooriaia. Desdo el criado (ueblo 
se hizo fuego contra los enemigos 
del fascismo, y cuando éstos en­
traron  al osatlo, ningún mHicia- 
Do dió una nota que desvirtuara el 
correcto proceder de nuestros de-» 
Tensores.

Más direm os: al penetrar en la 
igUesia, con cJ natural recelo do 
quo desde ella so lee hostilizara, 
comprobamos que lodo eJ ardor 
bélico quedaba disipado y que los 
milicianos irrum pían on rtU  des­
provistos de tas boinas. Algo ad­
mirable y que enaltecerá estos va-< 
lientas tachadores.

Otro *iía realizaron uu  grupo do 
miltaianos una Incursión de exlre- 
*n .do peligro. Interesaba llegar 
Ikasta una taiberna oercana a 
linas. D p. ella podrían pecogense 
detos interesantes para los que, 
cercanos, operaban. Y ouaindo por 
la n<x^he entraron en edta, a. pesar 
de ser camno enemigo, nadie locó 
nada de ella. Tnotaso so htataron 
pequeñas com pras y ... baste unas 
velas ae pagaron.

Datos como los ju n ta d o s  los 
hay a nihliu^s. «Pueden decir co­
sa parecida los mío contra nos-< 
otros se han alzado?

F. T.
Fronte de Olxandiano, 7 de di­

ciembre do 1936,

P R ESEN TA C IO N
lUdnciÓn <io hws pei'ooiui.n ciiva 

¡«•oisenl ación so <tasen en Ims olí- 
cIcuLS ocaktaalo.s dé esta Ayunta­
miento <tas«ta las doce do ía nui- 
ñaf«o a tas dos do la te.rdo pam  
erlcraiMes <lo asuut.vs que tas 
afootan:

J u a n  B iixat>« B a r r o n a .  P ojIt o  
Pernstrwloz 'abslla  x Mtao»nl<; Iba- 
rrolnza MaHinéz.
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S i e r r a  T r a s c a
n

Segün üicen las de la se-
IVorrtA Simpson. por la <|ue ©1 
rey do Inglaterra lia renunciado w 
m ejor empleo del mundo, la novia 
baoe vkía retia ída, envuelta en 
cierta fria4dad.

El que parece que no está en- 
ViolLc ett cierta frialdad es ol ex 
rew.

Vaya, hombre.

. Acude a la suscripción a3>ierta 
bor Radio Em isora Bilbao para la 
fiochebuena doj gudari.

« • •
¿Un pleliscilo?
Buemo. Si Portugal. Italia, Ale- 

inania y !o8 criados que tienen en 
¿spíiña quieren hacer un plebisci­
to, que lo hagan on Alemama, Ua- 
tia y Portugal.

Nosotros yn hicimos el nuestro 
•n febrero último.

¿No se acuerdan?
Sí, hombre, sf; pues s ' fo r  eso 

^asa  lo que pasa ...
• • •

l a  Radío Em isora Bilbaína ha 
hbierto una suscripcidn para la 
Nochebuena d d  gudari. Acude a 
ella.

Honvos cído dos comentarios so- 
t r e  In guerra, a un hombre que no 
tahe leer.

Prim eram ente ha dicho esto :
—Aquí, lo que ocurre es que 

Helia 7 Alemania han dicho: ló r -  
ítagol

Y Rusia ' 'a  contestado: jQulerol
y  ha puesto las cartas sobre la

mesa. • • •
Noohebuena del gudari. I*a sus­

cripción csló abierta en Radio 
íhnisora Bitbafnp.

9 9 9

Ed otro com entario que ha hecho 
el analfaW lo hq sido éste;

— Ês más difícil que los fascis­
tas ganen la guerra que un gorrión 
Coma un campanario.

9 9 9

Da una cantidad para la N o c ^ - 
buena d d  Gudari en Radie Em isora 
Bilbaína.

9 9 9

¿Cuánios súbditos extranjeros 
hay en BÜbao?

Nos está escamando esto un po­
po.

Muchachos que han Ido al Cole­
gio con nosotros, que han nacido 
en nuesiro barrio , qiic no han sa­
lido nunca de Bilbao, son, o gua­
temaltecos o paraguayos, o colom­
bianos.

Aunque no sabrían seña-lar con 
el dedo dónde están Guatemata, 
Paraguay o Colombia.

recimiento
A! salir á la hi/. pública, no ya 

|H)r un deb<*r de cortesía, sino por 
e t  espíritu de fralomadad que nos 
«Téma para convivi.' cordial mente 
oom lodos, y TnAs en celos momen­
tos en que tma lucha santa n-os 
ha unido en lo« frentes de bala- 
lia, es paira Ji'>so<tros tina verdade­
ra  iioceíiidad expresar en  este p ri­
m er número de TIERRA V.áSCA el 
ferviente deseo de que osa so4t- 
dar^dad, no sólo no se rompa, s i­
no que se estreche más y más ea- 
0 1  (Ha.

El pueblo vasco en guerra es tá  
l<‘gHijnamenlo representado por el 
Gobierno prorisiomal de Euskadl, 
expresridn de todas las fuerzas po­
líticas <W país, y a ól queremos, 
en prim er tórmvno, ofrecer todos 
rjuostros respetos y la segtpridnd 
ttk que en n;ngún momento ha de 
faJtanle nuestra medesita catoibo- 
n^oiOn, Las eircunstanveias nos 
dblógaráu a realfzar esa función 
da c>rfUca. cuyo eüercicio la 
PrcTfcsa perrdería oa»i toda su ra -  
xdr .V ser: pero nuiitca, m ientras 
la  guerra duro, nos olvidairemos 
de que en días de lucha, más que 
la  censura, aíiinque sea justitlea- 
da, es w^cesffuria la cooperación y 
©I c-apírMu de sacrinck).

Itrn sabido corciiai a nuestros 
Iboüegas, (yvn todos los cuales dc- 
®oam(w corvivir cordielmeniie.

viiiD< n’
I. EtHi’NjlBDSIA

Objetos de escritorio 
Inmrenta -  Librería

DOÑA MARIA MUÑOZ, 8 
TEf.PKONO ia.003

RESTAURAN!
LA MERCED
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ANECDOTAKIO BELICO

LA P O P U LA R ID A D  
DE S A B IN O

Nada hay en el coanenlairk) del 
día q[̂ ie no gire eti loumo do la 
oueívtiiVn guoirera o que no tonga 
cen ella un nexo casi obligado.

I¿entada esta aílrmacióin incoti- 
trcvertible, a nadie ex trañará  que 
TIHRHA VASCA salga a  la lu¿ .pú­
blica, rem ojada, juvciaiJ, nueva, 
con una eafutación pilcna do iOiS 
ccéas <lei frente.

Nuestro propósito, eiguiendo el 
cauce mairC'ado p o r laa oivrcunsUm- 
ciaa y teniendo Acción Nacionalis- 
la  cerca de los dos m illares de sus 
lioonbres eiDííuadírados en baíta-Ilo- 
nes, es ir sacando a la pantalla 
íW} la Prensa las figuras destaca­
das por .sus drl/stinAos modisanos o 
facetas de m iro  nuestros jóvenes 

• guerreros y qu-nenes ©n tornq a 
ellos actúan.

• • •

i*or razón de su popuilaridaq y 
salvando las jerariiuías, es Sabi­
no el dirnAínico y etlcaz gudari do 
InlcndeníCiHi a quien corres*ponde 
ir  en prim er término, sa lir en 
vanguardia a la peJestJü ctel oo- 
meniario.

Natía hay que perturbo w  ate­
núe su pecu'K-ar actividad, acom- 
poftadn s íen ^ re  de su p tw erb ia l 
buen hmrxw* y euforia. Ni siquie­
ra la c o n s ta te  y mordaz zumba 
^  los fusileros, con sti aversión 
huíala hacia el de servicies auxi­
liares o el de Imtendencia. y que 
tiene su nilmiiínación en el epile- 
io de ’*agachao”.

Sil bino es el Inimibro activo, m- 
susílatutihle en su función. Tan 
oomnerci.podu está con ella, que 
las listas de compañías, la histo­
ria  pcrsoníul de cada uno, la lleva 
I-c4ente, lija, en su limagínaciión 
iKan.^ab!e.

Sus cosas, sus dichos clusoean- 
les, son ya cólebres en tre quie­
nes con óí conviven La guerra, 
si-gióp él. sería u»no cosa dh’ina 
si no luDbcría tiros. Tiene un mie­
do coiwcienle y reflexivo, y lo ro- 
ccnoce y lo razomr.

De vez en cuando salpica su nu- 
«rccratismo sosegatío con aJgune 
ecsp-raíKca acción guerrera.

Tomó parlo en la **bríIlaín4o" 
acción de Omdánna, en que no 
hu<bc uin solo tiro, y recientem en- 
le subió con el prim er baitaJlón aJ 
Aibertia.

Y tal recuerdo lo ha que<kwio de t 
esLi última hombrada y (leí ho­
rrísono loibleleo de las aimotralla­
deras y cañotties, que yu mira 
compaS'ivomveivte a sus “compa- 
IlfTos de armas**. Y rcoientcmen­
te, recordando quizá lo de “mori- 
tu ri lo sa^lulan”, al dcspedlir a dos 
bizarros ollcialos dc4 batallón, 
ouíundo .se hallaban a prudencial 
disioincia, se volvió a su acompa­
ñante y !e dijo*

— N(^ han sailudado unos cadá­
veres.

Su srimiMvlía, su afectuosidad, su 
actividad constan'le le han gran- 
jOttdo el caniño de ledos les mi- 
liciancs que a él ríKJurron en to­
do momendo para solucionar sus 
problemas.

V se ríe cuando recuerda algu­
na do esas irónccas pullas de kvs 
gíidnris. Sebe que van hacia su 
peiVoim, preítadas do cariño y 
afccUr

— I^íipíbónl I Que tú te quedas 1 
Sabino es. sin disputa alguna, 

ei número uik) en popularidad en 
ntKVfctiv) cuartel do Las Adoratri- 
cos, base . “operacianos" dol 
prinner Batallón de A. N. V.

Doctrinas de A . N. V .wiiiiniiiiiimmiiiiinmiiumiiiiiiiiniiiiiimiuuiuiiuiiiiiuJiiiinmtiiiiiiuuiiiiuiiHiiiiHiiimmuiniiiiiuiiiiimiiiiiiittitiiiMiiiiiiiitiiifimiiiniiiiiiinHiiiiiiiiiiu
LIBERTAD NACIONAL.—Constituye la base Ideológica funda­

mental de Acción Nacionalista Vasca el renoolmtento previo de la 
personalidad nacional de Euskadl.

EuskadI es una colectividad nacional, formada por el conjunto 
de las seis reglones vascas, conocidas en la Historia con las deno­
minaciones de Araba, Glpuzkoa, Bizkaya, LapurdI, Naparra y Zu- 
beroa.

Consciente de esas afirmaciones, Acción Nacionalista Vasca de­
clara que el pueblo vasco no debe tener más normas reguladoras 
de su destino que su propia y soberana voluntad, sin Ingerencias ni 
tutelas do poderes extraños y sin más limitaciones q te  tas que 
puedan derivarse de convenios Internacionales, libremente pactados.

Acción Nacionalista Vasca Intervendrá en todos los aspectos de 
la cosa pública, situándose en un plano internaclonatlsta, perfecta­
mente compatible con un espíritu y un sentimiento profundamente 
vascos. Y en tal sentido, aspira a que la totalidad del territorio vas­
co consiga Incorporarse, conservando su personalidad, a una futu­
ra confederación Internacional de pueblos libres.

(Del *'Idearlo”, de A. N. V., aprobado en Asamblea Nacional el 
28 de Junio de 1936.)

...................... .

ANTE LUS MUERTOS
Nos descubrimos con el más profundo, 

respeto onte ios cadáveres de los que han 
caído en la lucha contra los Uirbaros 
agrcsoics. i>e todos los que bar. caklo, 
cualquiera que hTs’a sido su solar i>ol<- 
tico.

Todos, estamos seguros de ello, Ueva. 
I>3n al combate U lussmj id». A todos 
impulsaba el brío de su juventud valiente 
jr genetosa. Todos iban en busca de U 
misma justicia y de la misma libertad. 
Todos se embarcaron en la nave román­
tica y valiente en busca <lei mismo ene* 
migo. Rara todos, |>ue5, nuestra aVm:ra. 
ción y nuestro sentimiento.

Y para los m.ás nuestros, para los <gu. 
darisi de Acción Nacionalista, el recuerdo 
más sentido, m.ís intimamente sentido. 
Han caído «Tmigos de siempre, amigos 
l>ucnos. Sus nombres figurarán en loi'os 
nuestros centros, en to<Ía.s nucstMs listas 
a la cabeza Oe nuestros añl ados.

DescoAisad en paz, hermanos en ideales; 
descansad en paz en esta tierra va&ca, en 
este suelo nuestro, que os ha vi.-<to nacer 
limpios y os ha visto morir llenos de 
gloria.

Vuestras madres os lloran sin consuelo 
posible para ellas; |>ero cuando la pena 
aguda ha)^ dejado j>aso a la tristeza se* 
rena, podrán l>cn5,ir con orgullo que ha. 
béi.s muerto de pie, frente a] enemigo 
asesino, frente a la canalla que quería 
vejar, escarnecer a esas mismos madreo, 
que querían destruir vuestros caserics, 
que querían manchar esta tierra que os 
vió nacer.

Descansad en paz, gUíl.iris hcrin..no5.

L ibA  U S T E D
T I E R N A V A S C A

ECOS INTERNACIONALES

La querrá civil 
de Iberia ante 

el mundo
Por Altor de AMETSAGABA

Lo imtrgwtcvón provocada por d  
nMLutío OTvtero por e! bárbaro 
bem-hairdoo de Maórid, y la atím ira- 
crón suscitada por ló ho9M>ioa re - 
&'.€rt©nic>iR del p i ^ I o  madrileño ha 
ercorrrliradR: un eco ha^ta en la 
iM cflisa cortóíirva-óora. El co rres- 
píivsnl <V?I diario “Tiimes”, por 
ejenrrplo. <»íicirlbe:

TiftTvios madrileños scoi 
óuramenlo probados d n  y noche 
y sin embargo, no se observ'a el 
menor signo de un d'ibllilamiento 
o de desesperación. Ni aun en la 
guerra de 1914-18 se en uenlra 
un paralelo a esta prueba de fue­
go que Madrid sufre hoy... Y sin 
embargo, los defensores se man­
tienen vailientemcntc.**

Aligo parecido dice el corres­
ponsal do “New York Ilerald T ri- 
bune**.

La prensa obrera <hvmocrática 
del m und'' ntero reaH ’a lodos los 
días una enérgica campaña contra 
los crtménes de la aviación ^̂ x- 
trnnjera en Estiaña al servicio de 
Franco e invitan a los pueblos 
democráticos y republicanos a po­
ner término a esto vandalismo 
fascista.

A la caboza de esta  cruzada y 
paralelo al pueblo sov'iéliro se en ­
cuentra o: pueblo de Francia que, 
en tres grandes manif*'staciones, 
ha levantado su protesta vehe­
mente contra la barbarie del fas­
cismo. Con motivo de la muerte 
dol ministrp socialista francés, el 
pueblo parisién ha manifestado su 
odio a«l fascismo en una reunión 
de más de 60.000 personas en el 
Velódromo de Invierno; en una 
grandiosa manífealación copular 
Integrada por pers(maíi de ideolo­
gías dívjrsas. El Partido Contu- 
nista ha hecho difundir la consig­
na de “Ahajo el bloqueo", contra 
el Gobierno legítimo do la Repú­
blica.

Hasta “L’Pujho de P ^rís” ha 
visto obligado a escribir, que el 
diriieenle del P. C. F. «»1 signiíl- 
cado palítico comunista T h o r’ í. 
fué la ix>r9ona más aclamada du­
rante todo 0-! recorrido 1c la m ani­
festación. Esta es la mejor confe­
sión de qm- la política d' “neu tra­
lidad" dol Gobierno francés, aoo- 
reaccionaria. no lien? muchas .sim­
patías en tre las masas francesas.

Otra pniobn de esta simpatía la 
encontrairoos en los telegram as 
enviados por la Federación de los 
í^mdicnlos parisi''nses. por la Fe­
deración de los Trabajadores de la 
Fns^ñnn'’.!, por la asoiinclón de 
médicos V por otras organizacio­
nes. al gm oral Miaja, en cuvos 
lologramae csfa<5 or^a.nizacinnes 
exoiwsan 5mi admiración y solida- 
riond con los trabajadoras de Ma­
drid.

F.n París acaba do abrirse una 
exposición de documentos folo- 
aráflens srhro la lucha horelea del 
ruohio íhéri'o  contra los bombar­
deos fnscisUs

En Bélgica tuvo lugar una Jor­
nada internacional do los jóvínes 
en favor óe España. Numerosas 
reuniones de solidaridad con ol 
yada tamhhín por toda la Prenda 
pueblo español han tenido lugar en 
las más im portantes poblaciones 
de la eiinda nación.

La suscripción organizada por el 
Socorro Rojo holandés Mlc^niza la 
suma do IS.OOn florines. Los obra­
ros do un Fábrica MuniciT>a4 de 
Amstordam han dado 500 florines. 
En todas 'as regiones do Holanda 
las m ujeres hacen jerseys para los 
defensores de la República Ibéri­
ca. El r.rlr.Tcr envío lia l arlklo ya 
para F.spf.fla.

Do los (onionaros do tra.l>ajado- 
ros milanesos que han sido dete­
nidos ñor haber manifestado su 
simpafía ron el pueblo es>nañoi, 
12 o han sido conuenndos n la de- 
Tmrlacióu por un período do csia-

tro  o cinco años. E ntre esios se 
encuentra ol doctor Alfredo Bon*— 
lli, la m aestra Giussepc ina, los 
envpieadoí Ferro y Vacoíielli, ote. 
Todos los (jue han sido deporta­
dos son objeto do una vigilancia 
especial. Esta roprceión, lejos do 
sofocar las sínjípalías por el prole­
tariado no hace más que extender 
las simptvUas entre todas las ala­
ses soctaJos de Italia.

Los m arineros daneses del na­
vio noru'Jgo “Rona“. que tenían 
que cargar material de guerra en 
úantzing, se han negado a traba jar 
en este barco.

Estos últimos días han podido 
leerse cartas de obreros Japoneses, 
c-n una de las caíales se dice;

“Yo ten en los periódicos con­
servadores que el Ejército del 
Frente Popular español está a la 
defensiva. ¿Es esto cierto? Si es 
así, ¿no rueden hacer nada nues­
tras  organizaciones proletarias 
para ayudarle?”

Todo cuanto hemos expresado es 
prueba evidentísima de que el 
mundo obren se interesa por la 
suerte dcl proleUriado de Iberia, 
y que éJ le admira profundamente.

Bayona. 11 de diciembre.
(Especiai para TIERRA VASCA)
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ENUNCIACIOS DK PROPOSITO:

Al incorporarnos a la redacción 
do “Tierra Vasca” como encargados 
de esta sección del periódico, trae- 
nlos por equipaje ospirilual casi só­
lo una gran penplejidad.

Vivimos en guerra desdo hace cin­
co meses. Muchos amigos han caído 
sobre la tierra blanda de lluvia, am- 
iparados yn para siempre en nuestro 
ble: camaradas, iCamaracka! Reja 

recuerdo por una palabra enlrafin- 
fior regada de sangre. {Camarada l 
Vocablo simbólico, amapola naekla 
at bordo de los senderos de nuestros 
monle.«, por donde hace medio año 
chirriaba la paz su canción de bue­
yes tardos.

Y  a lo largo do la guerra han ido 
cayendo también los viejos mitos y 
las viejas bandíeras idea4es bajo ol 
pa-o huracanado de los ejércitos. 
Algunas enseñas están tolalmento 
enterradas, confundidas en el barro, 
como si nunca hubioran sido más 
que eso: fango de ideales. Otras ya­
cen en los caminos esperando al 
abanderado entusiasta quo bu de 
izarlas de nuevo.

Mientras dure la lucha en los cam­
pos de balnlla. sólo nos cumple una 
nclilud: el aguardo esperanzado. 
Acalladas las melodías por el es­
truendo 00 las nnnas. e.sla sección 
tiene (pie ser. por ahor», un eco 
tímido y entrecortado.

Entre las cenizas do las bibliote­
cas, museos y universidades, un res­
coldo inextingiiib'e alumbra la quie­
bra total dq la flingida civilización 
europea. Y cuando el último de loe 
nuevos vándalos buva de nuestro 
«meló, o quede sopullndo en él para 
renovar la vida*, saldremos otra vez 
con las banderas de la paz y del ar­
fe. en ayuda de la siembra luminosa 
que disipe para .sienrpre la moder­
na barbarie. F^!onre< será llegado 
ol momenlo de arremeler contra los 
mercaderes del arle hasla descala­
brarlos, para evüar que jamás pue­
dan volver a servirse de nuestra ge­
nerosa juventud en envore^as inmo­
rales V sangrientas.—TtNKRFE.

LITER A TU R A  
DE G U ER R A

Hay en la Prensa que defiende al 
Gobierno de la República un tono do 
reproche senlimentaJ, impropio de la 
situación, tan dura, y que por ello 
debe ser poco propicia a  sentimen­
talismos. En los periódicos aparecen 
cada día exclamaciones de vez en 
vez más asombradas, extrañando (luo 
los facciosos bombardeen ciudades 
abiertas y asesinen mujeres y niños. 
Los autores de esos gemidos no de­
jan de volverse a Francia e Inglate­
rra, para exponerles aquellas flagran, 
les violaciones del derecho do gen­
tes. Por regla general, las quejas 
coinciden con un nuevo y más vio­
lento desahogo de los relieldos.

Parecía natural que a los cinco 
meses de emplear el procedimiento 
y de apreciar la unanimidad con que 
las democracias liberales no nos na­
cen caso, cediéramos en et estilo pla­
ñidero y conmovedor que a nadie 
conmuevo. Insistimos en él, sin a n -  
bargo, como esos niños quo cogen 
una perra y no terminan de soltarla.

Convengamos en que la situación 
tiene poco de airosa y semeja bastan, 
te a la del marido burlado, que se 
empeña en dar cuenta a los amigos 
de su desgracia in'emediable.

El materialismo histórico y su dia- 
léelioa implacable, se oponen sin 
embargo, a estas puerilidades en las 
que a veces incurren también algu­
nos marxistas cien por cien.

AI fascismo bestial aún tenemos 
que agradecerle el que no apure la 
baiiiarie basta el límite. ¿Qué espe­
rábamos de él? ¿Qué podíamos es­
perar do la reacción dol capitalis­
mo que agoniza?

Júntese at razonamiento frío de 
las ave< de presa las finanzas—lo. 
d av fap r^nderan tes, no se olvide—, 
el fanatismo seudo-rdigioso de los 
clérigos sucios de cuerpo y de alma, 
la soberbia de los milíLaree qiue siem­
pre hicieron su voluntad sin más li­
mitaciones que las impuestas por sus 
amos do la clase capitalista: sume­
mos a todo ello el salvajismo de re­
giones como Nabarra, y comparando 
la amalgama posible con lo que re­
sulta de la realidad conocida, hemos 
de confesar que la mezcla está toda­
vía lejos de haber alcanzado el má­
ximo de resultados catasiróñeos.

llasgarnur las vestiduras, clamar 
al cielo... ¿Para qué? En el tablero 
de la política mundial, boy comu 
nunca, no cuenta la generosidad. La 
Europa del derecho que soñó Wilsoa, 
considerada por c í^ ^ rc e a u , en con. 
Iraposición a Fosch, general clásico, 
como la gran conquista de la guerra 
mundial, se ha esfumado. Do momen­
to, la realidad dá la raeón al militar 
si^re el político. La sociedad de Na­
ciones cumple a maravilla su papel 
de justificar con fórmulas jurídicas 
los atropellos de los fuerlos. Pese a 
cuanto se diga, la paz de VersaUes 
no Rié una imposición a los vencedo. 
res, sino una concesión a los venci­
dos. I^s nuevas fronteras territoria­
les y políticas de Alenmnia fueron 
fronteras de derrota para (piienes 
ganaron la guerra.

Alemania prometió enmienda* para 
el futuro mientras tuvo en el cue­
llo la mano de los aliados. Pero la 
política alemana, anterior a 1914. 
Interrumpid» por poco tiempo, ha si­
do reanudada con mavores vuelos 
cada vez. Hay en Germania una raza 
■ftierte con mentalidad “suigeneris” : 
.<:erá disuadirla con senlimen-
lalismos do la Iravectoria qfue Ueva.

Ho ahí un pueblo al m al maneja 
el capHalHmo como catapulta y trin­
chera. Ni CSC pueblo, ni el sistema 
de explotación que lo utiliza com- 
prenjicn la generosidad. El mundo 
que nos rodea, puede rompi^nderla, 
pero salvo contadas excepciones, se 
halla» atorrado, w  el más claro sín­
toma de la decadencia de ÍVeidente 
fronte a los bárbaros. Cada uno eeoe- 
ra que no se produzca la Iraeedia, 
y que, si llog» a ocurrir, no le al­
cance personalmente.

Nuestra mentalidad tiene que ha­
cerse a estos hechos brutales y ad­
mitirlos tal como son. Solo hay una 
manera do dominarlos. A la guerra ^  
la vence con la guerra. Para Iriiinfar 
sobre los Imperios oenlrnlee hubie­
ron de recurrir los aliados a  cuan­
tos medios empicaban sus enemigos 
y a «uperarlos.

La lucha entablada on ol Elstado 
español, es dura por parle de los ene­
migos de la liberlad. No por I» nues­
tra. Y solo en la medida que sepa­
mos sobiopa^ar las condiciones de! 
adversario nos será posible ganarla. 
Esl» verdad vale lanío nara ol fronte 
de combate como para la retaguardia 
y los organismos públicos.

No triunfaremos con quejas ni ge­
midos cpje úHimamcnle pueden tra­
ducirse on estertores. En la situación 
liágic» en que se débalo la Penínsu­
la, el lamento es inútil y eonlrapro- 
ducenlo; hay que saber aguantar en 
silencio los golpes, apretando los 
dionles. para devolverlos centuplica­
dos.

Nuestro Ideal de hoy, consiste 
—debiera» consistir—en que seamos 
nosotros quienes puedan ndiiidicarse 
plenamente la administración do la 
compasión y la generosidad a costa 
do los enemigos.

Kf. LKCTOR

Academia de taquigrafía
PLA/A Nl)E/A. 3. 4.* r/(jUIERDA

LO QÜB BABIA EN EL BOLSO

Erenle o .mí ha lomado osicn^ 
lo en el tren una señoríla, una 
^€horita bien, ,tnuy elefante 
tnuy guapa y sin sombrero, que 
es lo que ahora no se Ueva. i  a 
señorita tiene unas ''e^os tien 
cuidadas, ojos ennegrecidos, ore­
jas azuladas, pómulos 507jro>‘rt- 
dos, manos blancos, uñas pulidas 
V pintadas, l «uí ropas despi- 
íten un perfume exquisito, En 
fin, utia señorita bien, de iu ex 
alta sociedad.

AndandOf andando el (ron, 
aburrida ya de mirar por la trc/i- 
tanilla cómo cae la lluvia, la se­
ñorita ha cogido su bolsa, esa 
bolsita que llevan todas ridicu­
lo es su verdadero nombre, co­
rrupción de “ rcdfcttío”, por la 
red o malla de que se hnóían. Y 
cuando (a señohla ha metido la 
mano blanca en su bolsa, me he 
acordado de aquel conrurso que 
se celebró hace años en París 
otorgar un yremto a la que lle­
vóse más cosas útiles en su re- 
diculo. Y lo ganó una dómase­
la que llevaba en su íolsUa 
ochenta y siete cosas, no Jólo 
útiles, ^tno indispensables. 

Recordando eso, me he prome- 
tUlo ahora un rato agradable. 
Voy a ver—he pensado— cómo 
se da color o los labios esto se­
ñorita, cómo se empolva^ cómo 
Se mira y remira al espei^lo, ha 
riendo muecas con el morrotc, 
y  cómo se pasa una y cien ve­
ces sus dedos afilados por ¡os ri­
zos del cogote, pora acatar por 
dejarlos lo mismo que estaban, 
o peor.

Pero fa ^e/ior¿ía no ha sacado 
nada de eso. Entre los dedos pun­
tiagudos y bien cuidados ha sa» 
lido un pedozo de pan nno'eno. 
La damila le ha quitado un iro- 
ci(o y se lo ha llevado a la loca 
y  ha empezado a masíieor'o ele­
gantemente, como saben hacerlo 
la Grawfoid o Cavóle fombard: 
Sin abrir la boca y sin hacer ru i­
dos.

señorita me ha mirado y 
me ha dichos 

— ¿Se rie usted?
—No. Me sonrío nada más. Es 

curioso eso que hace.
—Pues, si supiera que Qt.nbo 
comer chicharro, no só lo que 

pensaría. Chicharro he comido 
hoy.

—Pues, que sea enhorabuena, 
¿Verdad que es rico?

•—Exquisito. Se lo digo en se­
rio. Y el pan es riquísimo. ¿No 
le parace a usted?

—7a lo creo que me parece. 
— Lo que ocurre es que nos­

otras no saldamos comer más 
que melindres. Así nos había­
mos quedado, que parcriomos 
rayas en el aire. Le aseguro que 
no siento nt p^ezco  nado por la 
situación, en esc aspecto. Era 
mucho arliñrio aquello.

—7 muy poco respeto a las 
jerarquías. Habíamos UcQodo 
yo a creer que el pan servía 
únicamente para tenerlo en la 
mono izquierda para que la pe­
bre no hiciera mal papel, mien­
tras con lo derecha comíamos 
otras cosas. 7, sin embargo, ¿us­
ted no recuerda? ¿Ganarás ol 
pon con el sudor de tu rostro"*. 
“ Eí pan nuestro de cada día, dá­
nosle hoy**, ** Queremos pan y  
trCibojo** y otras mií frases en 
lof quo aparece el pan como 
símbolo de todo alim^rnto. Lo 
hntiamos olvidado, y habíamos 
olvidado también que en el man­
do había muchas, muchas perso­
nas que se hubieran considerado 
felices con haber tenido un pe­
dazo de pan pora llevarse a la 
boca. Un pedazo de ese pan que 
a nosotros nos tendía sin cuidado. 

“ "E.t vCrdod,
— jKs usted rica, no?
—Pwcí... ¡qué se yo! Üna ya 

no sabe lo que es; pero no sé 
por qué me da en la nariz ffuc 
Soy ex rica. Por de pronto. ¿Sabe 
usted a dónde voy? a Bilbao, a 
aprender taquigra/fa.

El tren seguía caminando v 
la señorita, mirando otra vcx 
por la ventanilla, masticaba p,an 
moreno.

t e l l .ag o rri
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GABRIEL DE QOITIA
Valor, rtlmpaiia, jtivcniud y bondad. He 
ahí el ccmpíc^ncnto de esa» linean qtic el 
lúpte de Hojas ha trazado para cl retrato 
dd coaiaiutinle del primer baiatlúu <!c 
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